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    Dedicado a mí hermana Karina:


    


    Gracias por todo el apoyo y amor que me


    has brindó en todo momento,


    principalmente en la aventura


    que fue escribir este libro.


    


    Te amo.
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    Prólogo


     


    

    Había una vez, una chica que era rebelde a su manera. Como toda chica, desde muy pequeña sus padres soñaban con el futuro que  iba a tener, se la imaginaban graduándose de doctora o de abogada, pero la realidad estaba muy lejos de lo que ellos soñaban.


    

    Con apenas 5 años su madre la inscribió en un curso de ballet, aunque no quería asistir, le toco hacerlo, solo para que complacer a su madre. Por cierto me llamo Jennifer pero todos me dicen Jen, soy hija única y siempre obtengo lo que deseo.


    

    Al pasar de los años me convertí en una adolescente y con ello la búsqueda de mi identidad, siempre me han visto como una chica perfecta, era muy destacada en mis estudios y hace unos meses empecé a rebelarme contra mis padres.


    

    En el colegio a pocas semanas de terminar de estudiar, comencé a darme cuenta que la gente me tenía miedo, pero no me importaba, siempre estaba metida en mi mundo. El día de mi graduación fui la mejor egresada de mi generación, y como es de esperarse tuve que dar el tonto discurso.


    

    Mis padres asustados por mi raro comportamiento decidieron mandarme a un internado de buenos modales. Aunque en mi caso yo no tengo mal comportamiento, lo que mis padres no saben es que sufro del Trastorno de Identidad Disociativo, es decir tengo más de una personalidad, en realidad tengo tres personalidades diferentes, la primera soy yo Jen, la segunda se hace llamar Charlotte y es una dulce niña que no mata ni una mosca, es la hija que cualquier pareja de padres les gustaría tener y la tercera se hace llamar Nina, es la persona que mis padres habían conocido los últimos meses, esa chica rebelde y problemática que no le importaba nada, pero lo más raro de todo es que cualquier personalidad puede subyugar mi cuerpo cuando quieran y yo sé cuál personalidad es la que me domina.


    

  




  

     


    Capítulo 1


    

    

    Hoy era mi primer día en el internado de buenos modales, no tenía ni idea que existiera lugares como esté, cómo si estar en un lugar que te enseñen a comportarse sea algo bueno hoy en día, ya nadie es cortés ni educado pero díganle eso a mis padres, ellos quieren que sea toda una dama para que algún día un buen hombre quiera casarse conmigo, ¡patrañas!.


    

    Tomando una fuerte respiración me armé de valor para entrar en ese lugar, caminando por el pasillo y me encontré con Angélica, una niña tan rubia como el sol, Angie como le dicen de cariño, decidió enseñarme el internado, como si yo quisiera conocerlo, y sus primeras palabras al verme fueron:


    

    ─Hola soy Angélica, pero todos me dicen Angie, ¿tú debes ser Jennifer Aguirre?


    ─Sí, soy yo, pero por favor dime Jen. ─ Respondí ocultando mi desagrado por el lugar.


    ─Hola Jen, seré tu guía, sígueme por favor. ─ Dijo Angie con una sonrisa hipócrita en su bello rostro.


    

    Angie me llevo a hacer un tour por todo el internado, haciendo parada en una de las partes más interesante.


    

    ─Pasando esa puerta se encuentra el pabellón de los chicos. ─ Dijo Angie señalando.


    ─¿¡¡¡¡Chicos!!? ─ Grité sorprendida.


    ─Sí, chicos. ─ Respondió Angie con una risa ahogada


    ─¿Por qué hay chicos aquí? Pensé que era solo de chicas. ─ Dije confundida.


    ─No, es mixto, hay tanto chicas como chicos, pero eso si está prohibido entablar una conversación o relación con ellos, está estipulado en las reglas del internado. ─ Respondió Angie con su voz estricta.


    

    En cierta manera me daba terror Angie parecía tan angelical y por mi experiencia sabía que las chicas como ella eran las peores de todas. Me había quedado muy claro, pero lo prohibido es lo que le atrae a Nina, así que debía controlar todas las emociones que podría sentir por cualquier chico, Nina es muy diferente de Jen o de Charlotte, era muy impulsiva y se dejaba llevar por lo que sentía.


    

    Le pregunté a Angie que es lo que exactamente se hace en ese lugar, Angie me respondió:


    

    ─Es un lugar donde nos enseñan cómo comportarnos, tanto a los chicos y a las chicas.


    ─¿Por qué te enviaron aquí Angie? ─ Pregunté sin demostrar alguna expresión en mi rostro.


    ─Estoy aquí porque casi mato a mi “querida madrastra”. ─ Dijo Angie con rabia. Dicho y hecho era muy peligrosa. ─ ¿Y tú por qué estás aquí?


    ─Yo porque según mis padres me estoy portando mal, pero no he hecho nada malo. ─ Respondí con voz dulce


    ─Ah. Vamos, llegaremos tarde


    ─¿A dónde? ─ Pregunté tontamente.


    ─A la primera charla, es para controlar la ira, y todavía nos falta que conozcas tu cuarto, vamos a ser compañeras. ─ Sonrió maliciosamente. ─ Dormirás en mi habitación, hasta que te preparen una para ti. ¡Vamos date prisa!


    

    Mientras caminaba mire muchas cosas, habían letreros que te decían que personas podían estar en esas zonas, por casualidad encontré la charla de ira pero para los chicos, cuando casi entró a la sala Angie apareció y me dijo que esa charla no era para nosotras que la nuestra está del otro lado, pero antes de ir para allá debería dejar mi cosas en su habitación.


    

    Caminé creo que unos 500 metros, halando mis maletas desde la sala de la charla de los chicos hasta las habitaciones. ¡Era como un laberinto!


    

    Había tantos pastillos diferentes que ya no sabía por dónde caminar, la habitación de Angie tenia escrito en la puerta Señorita González, era la penúltima habitación que había en ese piso.


    

    ─Esa será tu habitación, todavía no está lista, seguramente mañana podrás dormir ahí. ─ Señaló la última puerta que había en ese piso, pensé ¿Por qué todavía no está lista mi “habitación”?


    ─Pasa y deja tu maleta ahí. ─ Dijo Angie sacándome de mis pensamientos.


    Me fije en su cuarto, era más o menos pasable, estaba bien decorado con fotos de ella y sus amigas de afuera, así les decían a las personas que están atrás de la cerca, también vi que tenía una sola cama y que había un colchón en el piso.


    

    ─¡Apúrate! ─ Me ordenó. ─ Se nos hace tarde.


                 


    Salí de la habitación y junto a Angie nos dirigimos a la primera charla que teníamos esa tarde.


     [image: ]


    

    

    

    

    Entré a la sala y todo mundo se quedó sorprendido al verme, todos en el internado llevaban ropa color gris, una sudadera, un calentador y los zapatos blancos. La persona que dirigía la charla era una persona alta, cabello oscuro, con lentes y vestida como si tuviera una reunión de negocios.


    

    ─¿Por qué no te has vestido con el uniforme? ─ Vociferó la señora.


    ─Nadie me ha dicho que tengo que ponerme uniforme. ─ Respondí con voz quebradiza y baja


    

    Las personas presentes comenzaron a reír.


    

    ─Cállense todas, ¿Cómo que no le han dicho? ─ Miró a Angie. ─ Señorita González no es su deber decirle a está ignorante como debe vestirse.


    

    Angie se quedó sin decir nada, en cambio para tratar de defenderla, aunque no me caí muy bien, me dirigí a la señora y le respondí con voz de mando:


    

    ─Usted no me puede tratar así, ni mis padres me tratan así, y si no me puse el uniforme fue mi error ni el de Angie. Usted no debería tratarnos… ─ Fui interrumpida por una señora mayor.


    ─Señorita Aguirre, acompáñeme por favor, Doctora Díaz, siga con su charla.


    

    Mientras me dirigía a la puerta, ella volvió hablar: ─ Usted también venga con nosotras Señorita González. ─ Angie salió de la sala a mi lado, ambas íbamos detrás de la señora que no conocía y ya me caía mala.


    

    No sabía que iba a suceder pero me dejaron afuera de esa habitación y me di cuenta que en la puerta decía “Dirección”, comencé a impacientarme cuando de pronto se abrió la puerta y Angie salió como alma que lleva el diablo, no tuve tiempo de preguntar lo que le había dicho la directora, tomando una fuerte respiración me paré en el umbral de la puerta.


    

    ─Señorita Aguirre, pase por favor. ─ Dijo al verme parada.


    

    Entré en el despacho con un miedo que solo puede tener Charlotte, y me di cuenta que en ese momento era ella y cuando enfrente a la doctora Díaz era Nina, ella es la única que responde de esa manera.


    

    ─Cierre la puerta por favor. ─ Dijo la directora.


    

    La directora comenzó a hablar, diciéndome que no me preocupé que el error era de la administración ya que mi uniforme está en mi habitación y un montón de cosas más pero no puse atención, estaba en mi mundo, también me informó que mi habitación estaba lista y que la acompañará a verla.


    

    ─Mis maletas está en el cuarto de Angie. ─ Dije sin pensarlo.


    ─No se preocupe la señorita González va a dejar su maleta en su cuarto, acompáñeme.


    

    La acompañé sin decir nada en todo el camino, al llegar al pabellón de habitaciones, nos encontramos con Angie que me dio mi equipaje antes de desparecer de nuevo, esa niña era veloz cuando quería.


    

    La directora y yo caminamos hasta llegar a la última habitación de ese pabellón. Me dio las llaves, me dijo que pasará y que me tomará toda la tarde libre para arreglar mi nueva habitación a mi gusto. Tomé algunas respiraciones preparándome para lo peor, tal vez mi habitación era parecida a la de Angie o peor.


    



  




  

    Capítulo 2


    Al entrar a mi habitación me quedé con la boca abierta, era tan diferente de lo que me había imaginado y era diferente a la habitación de Angie, pensé que todos los cuartos era iguales pero me equivoque, entré y cerré la puerta, coloqué la maleta en el piso.


    El color de las paredes era violeta, me encantaba ese color, al lado derecho de la puerta había un armario y del lado izquierdo un escritorio con una lámpara, al lado del armario había una pequeña mesa de noche y lado de ella estaba mi cama, más grande que la de Angie, ¡y tengo un balcón! No es tan lindo como el de casa pero estaba bien por el tiempo que iba a estar ahí, estaba en la pared enfrente de la puerta, fue lo primero que vi, la cama se encuentra en medio de la habitación y enfrente de ella la puerta del baño, era tan lindo que parecía el baño de una princesa, tenía una tina tan grande que uno podría dormir ahí, debajo del lavabo tenía un pequeño armario, donde podría guardar mis cosas, me encantaba ese cuarto pero no es como el que tenía en casa de mis padres, por lo menos era el más grande y lindo de ese lugar.


    Al terminar de dar vueltas por mi habitación, empecé a desempacar las pocas cosas que tenía, cuando abrí la maleta me di cuenta que habían cosas tanto de Charlotte como de Nina pero nada mío, eso me enojo mucho, odio cuando ella se apoderan de mi cuerpo y hacía cosas como esas, lo odiaba.


     [image: ]


    Pase toda la tarde acostada viendo el techo, cuando de repente escuché un pequeño ruido que venía de afuera del balcón, no le hice caso pensé que era producto de mi imaginación y volví a concentrarme en mirar el techo pero de nuevo fui interrumpida por el ruido de afuera, decidí averiguar qué era lo que sucedida.


    Caminé hacia el balcón temblando de miedo, coloqué mi mano en la manija de la puerta lista para abrirla cuando alguien tocó la puerta y salté del susto, enredándome con mis propios pies caí al suelo.


    ─¿Quién es? ─ Pregunté con voz temblorosa


    ─Soy Angie ─ Respondió la voz detrás de la puerta. ─ Debemos ir a cenar.


    Me levanté del piso y sacudí mi vestido, me dirigí con temor hacia la puerta, al abrirla encontré a Angie y una chica que no conocía.


    ─Te presento a Rebecca Montenegro. ─ Dijo Angie. ─ Pero dile Becca


    ─Mucho gusto. ─ Dijo Becca, dándome un fuerte abrazo. Me sentí incomoda, odiaba los abrazos y con mis manos la alejé de mí, ni bien la conocía ya me caía mal.


    ─No me gusta los abrazos. ─ Mi voz salió enojada.


    ─Lo siento, no volverá a pasar. ─ Respondió Becca mirando al suelo.


    ─Eso espero. ─ Al terminar de hablar me di cuenta que era Nina la que estaba apoderada de mi cuerpo.


    ─Vamos de prisa, llegaremos tarde a la cena. ─ Dijo Angie con voz de mando. ─ La directora odia que lleguemos tarde.


    Las tres salimos del pabellón dirigiéndonos al comedor y noté que seguía vestida con ropa de color y no me había cambiado con el uniforme.


    ─Tengo que cambiarme de ropa. ─ Dije sobre mi hombro.


    ─Te esperamos aquí. ─ Dijeron las chicas en coro.


    Salí corriendo hacia el pabellón de habitaciones cuando me tropecé y me golpeé muy fuerte la cabeza, no le hice caso al dolor que sentía, me levanté y me dirigí a mi habitación.


    Al abrir la puerta y sentí un pequeño deja vú, no le hice caso, comencé a quitarme el vestido de muñequita y ponerme ese uniforme gris que tanto me desagradaba, como a mí, mis personalidades les encantaba estar vestidas a la moda y llevar ropa de marca, pero este no era el caso, tenía que vestirme con ese uniforme quiera o no, al terminar de vestirme escuche de nuevo el ruido, esta vez no tenía miedo, era Nina la que controlaba mi cuerpo, decidí salir al balcón.


    Salí al exterior y encontré una piedad envuelta en un papel, la recogí enseguida, cuando lo iba abrir, escuche una voz.


    ─Apúrate. ─ Gritó Becca.


    ─Ya voy. ─ Grité.


    Cogí la piedra y la guardé en mi mesita de noche y salí de prisa que olvide cerrar la puerta con llave.


    Me reuní con las chicas y decidimos correr hacia el comedor porque ya llegábamos tarde. Al entrar al comedor, me di cuenta que tanto chicos como chicas comían juntos, en cada mesa habría el mismo número de chicos y de chicas.


    ─Jen ven, acá te sentaras junto a nosotras. ─ Dijo Becca, señalándole un asiento vacío al lado de un chico.


    Esta sería la mesa en la cual comería todo el tiempo que estaría en ese lugar, estaba situado en un rincón, para llegar a ella tenía que pasar por todo el comedor, era una mesa muy fea y muy diferente de la cual había en casa, extrañaba esa mesa, solo la utilizábamos en ocasiones muy importantes como cumpleaños, aniversarios, navidad y fin de año.


    Me senté al lado de un chico llamado Nico, él y yo, tuvimos esa rara conexión al instante en que nos vimos por primera vez, como no podíamos tener una conversación en público, solo nos saludamos. Al terminar de comer me dirigí a mi habitación, cuando escuche una voz:


    ─Eres muy linda Nina. ─ Al escuchar eso me quedé estupefacta por un momento, me di la vuelta y vi a Nick con una sonrisa en su bello rostro.


    ─¿Por qué me dices Nina? ─ Pregunté con asombro


    ─Así te llamas, está escrito en esa pulsera que llevas en la muñeca. ─ Nico señalo la pulsera que yo llevaba en mi muñeca izquierda


    ─Me llamo Jen, no Nina ─ Dije tocándome la muñeca.


    ─¿Por qué la pulsera dice Nina? ─ Preguntó enarcando una ceja


    ─No tengo porque responder a esa pregunta. ─ Seguí mi camino, esperando que él haya olvidado ese momento tan incómodo para mí.


    Llegué al pabellón de habitaciones, al abrir la puerta me di cuenta que no estaba con llave, me preocupé y entré de prisa, cerré la puerta con llave, revisé que todo esté en su lugar y que nada faltará. Después de revisar toda la habitación, me acordé de la piedra y decidí averiguar que había en la hoja que la envolvía.


    Me acerqué a la mesita de noche y saque la piedra, me senté en la cama y la desenvolví, me di cuenta que en la hoja estaba escrito algo, la cogí con mis manos temblorosas y comencé a leer la pequeña nota que me habían enviado:


    “No sé quién de las tres este leyendo esto, pero sé que cualquiera que lea entenderá de que se trata, yo sé quién realmente eres y cuantas personalidades tienes, Nina es rebelde y Charlotte es dulce, y Jen que puedo decir de ti, solo eres el cuerpo en el que habitan ellas, cuídate porque alguien quiere hacerte daño”


    Charlotte comenzó a llorar y Nina estaba furiosa, yo me encontraba tan confundida que no podía ni pensar. Una voz que venia del pasillo gritaba: ─ ¡A dormir todas, apaguen las luces!


    De lo que tan confundida estaba, cogí la carta y la escondí bajo el colchón de la cama, agarré la piedra y la guardé en el cajón de la mesita de noche, tenía tanto miedo que no podía confiar ni en mi sombra. Me dirigí hacia el baño, me lavé la cara y decidí que era mejor acostarme a dormir, así podría descansar un poco y mañana me dedicaría a pensar que podría hacer para irme lo más pronto posible de ese lugar, me puse una pijama gris, y me acosté lista para dormir pero daba y daba vueltas en la cama, no podía dejar de pensar en lo que decía la carta pero tenía que dormir, porque seguramente mañana sería un día muy largo y cansado, por fin me quedé dormida después de tanto pensar.


    Al día siguiente, alguien tocó la puerta y me desperté por el ruido, la cabeza me dolía como si me la estuvieran martillando por dentro.


    ─¿Quién es? ─ Pregunté con voz de sueño


    ─Soy Becca ─ Respondió la voz detrás de la puerta. ─ Apúrate llegaremos tarde a la primera charla del día.


    Me levanté, aunque me dolía la cabeza no podía faltar a una charla aunque yo lo deseará, me vestí con el uniforme, fui al baño me recogí el cabello en una coleta alta y me lavé la cara, dejé la cama desordenada, cogí la llave y salí, cerré la puerta y caminé junto a Becca hacia la primera charla del día.


    Ambas íbamos tan calladas que podríamos escuchar la respiración de la otra.


    ─¿Dónde está Angie? ─ Pregunté algo sorprendida.


    ─Está hablando con la directora. ─ Respondió Becca desviando la mirada.


    Llegamos a la sala y la doctora Díaz todavía no llegaba, Becca se tranquilizó al saber que no estaba llegando tarde, ambas nos sentamos al fondo de la sala. Después de unos minutos la doctora entro a la sala y yo seguía con la mirada en el piso, comenzó la charla que tenían planeada ese mañana, pero yo seguía absorta en mis pensamientos de cómo salir de ahí, no preste atención a nada, tampoco me importaba que era lo que tenía que aprender, al terminar la charla, salí corriendo del lugar, iba directo a mi alcoba cuando choque con un chico.


    ─Lo siento, fue mi culpa. ─ Dijo el desconocido con quien choqué. ─ Me llamo Tom, discúlpame no fue mi intención hacerte caer.


    ─Apártate de mi camino, no ves que voy de apuro. ─ Dijo Nina con voz de enojo, ahora ella estaba controlando en mi cuerpo. ─ No te metas en mi camino.


    Me levanté del suelo y seguí corriendo, Tom se quedó como tonto no sabía lo que había sucedido conmigo. Llegué a mi habitación, agarré la piedra, salí al balcón y encontré otra piedra envuelta en papel, la recogí y entré de prisa, esperando que nadie me hubiera visto, me senté en la cama y empecé a desenvolver la piedra, agarré la hoja y comencé a leer:


    “Sé que tienes curiosidad en saber quién soy, pero no te desesperes, si quieres saber de mí, comienza primero en saber dónde diablos estas metida, este lugar no parece lo que es, anda a la biblioteca que está justo al lado de la dirección, busca en la repisa que diga Historia, agarra el libro de color verde que está en la última fila, en la portada dice “Psiquiátrico”, léelo y sabrás lo que ha sucedido aquí, por cierto, nadie debe saber que tienes ese libro o si no te meterás en problemas”


    Al terminar de leerle la nota, agarré ambas piedras y las boté al patio, escondí la nota entre mis ropas, salí de mi habitación, caminé hasta encontrarme con Angie, la cual me dijo:


     


    ─Justo te iba a buscar, es la hora del almuerzo, tenemos que ir al comedor.


    ─Ok, vamos tengo mucha hambre. ─ Dije acariciándome el vientre.


    Juntas llegamos al gran comedor, me senté al lado de Nico, el cual no me dejaba de sonreír, terminé de comer y salí corriendo a mi habitación, pensé en ponerme ropa gigante para ocultar el libro entre mis ropas, al entrar a la habitación me di cuenta que había una hoja de bajo de la puerta, en ella había una pequeña nota:


    “Soy yo, te adjunto un mapa, para que sepas donde está la biblioteca y que no tengas que preguntar, no te olvides guarda bien el libro”.


     


    Al terminar de leer, me puse mucha ropa encima para que se pueda disimular que llevaba algo debajo de ellas. Salí del cuarto y seguí las instrucciones del mapa, al llegar a la dirección di una mirada al ver si la directora estaba pero no se encontraba ella ahí, eso me calmo un poco, los nervioso se estaban apoderando de mí, es decir Charlotte se encontraba controlado mi cuerpo y yo eso no quería, era el mejor momento de entrar a la biblioteca y coger el libro, tomé una respiración antes de entrar, entré y empecé a buscar un libro en la sección de fantasía, cuando la bibliotecaria salió por un momento, fue el momento perfecto para buscar el libro y lo encontré justo donde le había indicado “el extraño” (así le decidí llamar a la persona que me enviaba las notas), agarre el libro y lo escondí debajo mis ropas y salí rápidamente de la biblioteca.


    Llegué a la habitación, puse el libro dentro del armario y lo tapé con la ropa que había ahí, vi en el escritorio el pequeño horario que tenía, observé si tenía más clases el día de hoy, cuando lo revisaba sentí un pequeño Deja Vu, y me di cuenta que todos los días tenía las mismas charlas a las mismas horas y que en la tarde no tenía charla, decidí averiguar si todas tenían el mismo horario, al salir de mi cuarto me encontré con Angie y con Becca.


    ─Disculpen ¿cuántas charlas tienen el día de hoy? ─ Pregunté con timidez.


    ─Tenemos tres charlas diarias todos los días ─ Respondieron las chicas al unísono.


    Me sentí rara, pero no le encontré tan importancia de tener una o varias charlas al día, entré al cuarto y cerré la puerta con llave, saqué el gran libro del armario, me senté en la cama para leerlo, pero solo ver el grosor del libro me daba pereza hacerlo, pero igual comencé a leer y se me fue toda la tarde leyendo, hace tiempo que no leía, llego la hora de cenar, coloque una hoja para saber dónde me había quedado, lo escondí en el armario y salí en dirección al comedor.


    Comí lo más rápido que pude y al terminar salí corriendo a la habitación, tenía que seguir leyendo, entré de prisa, cerré la puerta, fui hacia el balcón, recogí otra piedra, la desenvolví y comencé a leer la nota:


    “Sigue leyendo todavía no llegas a la parte más interesante, lo que vas a leer solo es la “historia” que todos conocen, no lo que realmente ha sucedido aquí, cuando termines te volveré a escribir.


    Con amor el extraño”


    Me quedé perpleja al terminar de leer la nota, que ahora podría leerme la mente, ¿cómo supo que yo estaba pensando decirle así?, todo esto era muy extraño lo único que tenía sentido aquí, es que debía irme lo más pronto posible.


  




  

    Capítulo 3


    

     


    Me pasé toda la noche en vela, como había dicho el “extraño” el principio era la historia que todos sabían, que antes de ser internado mixto para mejorar el comportamiento de los jóvenes era un psiquiátrico muy conocido que atendía a personas de alcurnia.


    

    ─Leí toda la noche para esto, solo para saber lo que ya sé ─ Pensé en voz alta y me acordé lo que él había dicho:


     


    “Lo que vas a leer solo es la “historia” que todos conocen, no lo que realmente ha sucedido aquí”.


    

    Me di cuenta que eran las ocho de la mañana y que tenía que ir a desayunar, me bañé rápidamente y me vestí con el uniforme, y salí para el comedor, desayuné rápidamente porque llegaba tarde a la charla, como lo mucho que me importaba estar en esa charla.


    

    Entré en al salón, me senté en donde siempre me sentaba, todos esperaban que entre la doctora, paso mucho tiempo hasta que entrara la directora.


    

    ─La doctora Díaz, tuvo un percance y no podrá asistir, todos a sus habitaciones.


    

    Me dirigí con rapidez a mi habitación, en el camino me encontré con Tom.


    

    ─Hola Jen, ¿Cómo estás?


    ─Muy bien ¿y tú…? ─ No me acordaba del nombre del chico de ojos gato


    ─Tom, me llamo Tom.


    ─Ok, es un placer conocerte Tom. Discúlpame tengo un poco de prisa, hablamos en otro momento. ─ Me alejé de prisa del lugar.


    

    Estaba a punto de entrar a mi habitación cuando de repente Becca me dio una cacheta, Nina se apodero de mí cuerpo y le dio un fuerte puñete en la mandíbula a  Becca, y empezó una pelea, Nina no se iba a dejar maltratar por alguien inferior a ella.


    

    ─Deja de coquetear con Tom, él es mío. ─ Dijo Becca gritando con todas sus fuerzas, mientras me jalaba el cabello.


    ─Tú sabes que no puedes tener una relación con ningún chico aquí. ─ Respondí mientras le aruñaba la cara y le jalaba el cabello a ella.


    ─Es mío, déjalo en paz.


    ─A mí no me importa tu Tom. ─ Me burlé, más bien Nina se burló.


                 


    Todas las chicas que dormían en ese pabellón salieron a ver qué era lo que sucedía, no podían creer que la tierna Becca se estaba dando puñetes por un chico.


    

    ─Es mío. ─ Dijo Becca mientras la directora se pavoneaba hacia nosotras. ─ Suéltame.


    ─Suéltela señorita Aguirre. ─ Dijo la directora muy enojada. ─ Las dos vengan conmigo a la dirección.


    

    Las dos fuimos con la directora, en ese momento yo era Nina y estaba lista para lo que sea mientras que Becca seguía llorando y diciéndole a la directora que la culpa era mía, me estaba haciendo hervir la sangre con sus mentiras, cuando pudiera iba a terminar de dañar esa cara suya.


    

    Al llegar a la dirección, ambas nos sentamos al frente de la directora, la misma que había llamado a una alumna que había visto todo, la chica que todo mundo le decía Pame, comenzó a responder las preguntas que la directora le hacía:


                 


    ─Señorita Hamilton, ¿me puede decir que es lo que vio?


    ─Vi a la señorita Becca, dándole una cachetada a la señorita aquí presente. ─ Respondió Pame señalándome


    ─Es mentira. ─ Dijo Becca a gritos


    ─Silencio señorita Montenegro. ─ Dijo enojada la directora. ─ No estoy hablando con usted, ¿qué más vio querida? ─ Se dirigió hacia Pame.


    ─La señorita mmm. ─ Dijo mientras pensaba mi apellido.


    ─Aguirre, es la señorita Jennifer Aguirre. ─ Dijo la directora muy calmada.


    ─La señorita Aguirre, se defendió dándole un puñete y ahí comenzó todo.


    ─¿Escucho que eran lo que decían? ─ Preguntó la directora enarcando una ceja.


    ─Sí directora, la señorita Montenegro le decía que Tom era suyo y que no se metiera con él y…. ─ Dijo Pame antes de que fuera interrumpida por Becca


    ─Es mentira yo no dije…. ─ Dijo Becca antes de que la directora la interrumpiera.


    ─Cállese, señorita Montenegro, antes que la suspenda por desacato. ─ Le envió una mirada de odio antes de girarse a nuevo hacia Pame. ─ Continúe señorita Hamilton, ¿qué más paso?


                 


    Becca estaba muy enojada y no lo podía disimular, eso de alguna manera me alegra que se dieran cuenta que Becca no era una santa paloma y que ella había comenzado todo esto y solo por un chico, que ni me importaba ni nada.


    

    ─La señorita Aguirre le respondía que no le importaba Tom.


    ─Muy bien, muchas gracias, puede retirarse señorita Hamilton, por favor cierre la puerta al salir. ─ Dijo la directora con voz dulce.


                 


    Pame salió de la dirección y cerró la puerta como le había ordenado la directora.


    

    ─Muy bien señoritas, ya escuché que fue lo que sucedió entre vosotras, ya elegí el castigo para las dos. No sé quién es Tom. ─ Miró directamente a los ojos de Becca. ─ Pero me gustaría saber porque la señorita Montenegro dijo lo que dijo.


    ─No dije eso, la señorita Hamilton mal interpreto las cosas. ─ Respondió Becca con miedo


    ─Muy bien y señorita Aguirre, ¿Lo que dijo la señorita Hamilton es verdad? ─ Se giró hacia mí.


    ─Si directora, así fueron las cosas. ─ Dije mientras cruzaba mis brazos en mi pecho, estaba muy decidida a decidir la verdad.


    ─Muy bien, ya escuche a las dos, mi castigo para la señorita Aguirre será estar en su cuarto encerrada por 15 días, no podrá salir a ningún lado, la comida le será llevada a su alcoba, todos los días y no podrá asistir a las charlas durante su castigo. Puede retirarse, su castigo comienza a partir de ahora y los días cuenta desde mañana, en su castigo también incluye que nadie podrá visitarla, que las cartas o cualquier cosa que le envía del exterior no podrá recibir y que los próximos cinco domingos no recibirá visita, retírese por favor. 


    

    Me retiré de la dirección y cerré la puerta, quedándome a fuera para escuchar lo que le decía la directora a Becca.


    

    ─Señorita Montenegro, usted ha incumplido dos reglas muy importante estipuladas en el reglamento de esta prestigiosa institución. El primero fue entablar una relación un chico de la institución, segundo…


    ─Pero yo no tengo nada con él. ─ Respondió Becca interrumpiendo a la directora.


    ─No me interrumpa, cállese, y segundo iniciar una pelea con una de sus compañeras y no me vaya a responder o le aumento un castigo por desacato.


    

    Hice una nota mental: “Tengo que buscar ese reglamento”.


    

    ─Usted tendrá uno de los peores castigos que se han implementado en esta institución. Tendrá terminantemente prohibido acercase a la señorita Aguirre de ahora en adelante, no podrá acercase a ningún chico, su estadía aquí se extenderá a unos ocho meses más y por un mes estará encerrada en el calabozo.


    

    Me quedé perpleja al oír “calabozo” y me acordó de las palabras del “extraño”, “nada es lo que parece”, seguí escuchando.


    

    ─Y también tiene prohibida vistas o cualquier cosa que venga del exterior por los próximos 2 meses y… ─ Dijo la directora antes de ser interrumpida nuevamente por Becca


    ─Pero directora en un mes y medio es mi cumpleaños. ─ Dijo Becca, en su voz se escucha un filo de tristeza.


    ─Deje de interrumpirme y no tendrá vistas por los próximos cuatro meses y nadie se puede enterar cuál es su castigo ni en donde va a estar ¿entendido?


    ─Si su directora. ─ Dijo con voz resinada.


    ─Retírese de mi vista y casi se me olvida, recoja sus cosas y en 10 minutos quiero verla aquí.


                 


    Al escuchar eso, salí corriendo para que nadie me viera, aunque Becca había sido mala conmigo, de cierta manera me daba pena que estuviera encerrada tanto tiempo solo por iniciar una pelea, eso no lo veía justo. Entré a mi habitación, cerré la puerta y me quedé sentada intentando escuchar cuando Becca llegara a su habitación.


    

    Cuando Becca llego al pabellón se escuchaba por todos lados su llanto, me quedé en silencio por un largo tiempo, escuche como Becca salía al pasillo arrastrando una maleta por todo el corredor, tenía ganas de abrir la puerta pero mi impulso fue interrumpido por el golpe de una piedra, me levante de un susto fui al balcón, agarre la piedra, la desenvolví y comencé a leer:


    

    “Querida Jen, felicidades, tu primer castigo aquí, te estarás preguntando dos cosas, la primera es ¿Cómo sé que te castigaron? Te puedo responder yo sé todo lo que sucede aquí y la segunda es ¿Calabozo? Si escuchaste bien “Calabozo”, están ubicados debajo de todo el edificio, en estos encerraba a los locos más peligrosos, dicen que el últimos años que estuvo el psiquiátrico murieron muchas personas en esos calabazos, no te preocupes es solo una leyenda urbana, bueno te escribía para decirte que como estas castigada puedes leer más, sigue leyendo cada vez se podrá más interesante el libro.


    Con amor el extraño”.


    

    Me tenía harta esta persona y sin pensarlo cogí un cuaderno que había en el escritorio, le arranque una hoja y le escribí una nota al extraño:


    

    “No sé si esto llegaras a leer, pero dime ¿qué quieres de mí? no creo que me quieras salvar la vida, pero igual te daré las gracias, gracias extraño, el libro está muy interesante y lo seguiré leyendo y como estoy castigada leeré más.


    Con odio las tres.”


     


    Agarré la piedra, envolví el papel en ella, salí al balcón y lance la piedra al patio, sin saber si el extraño iba a leer mi nota o no, para dejar de pensar en eso me puse a leer es enorme libro que tenía escondido.


    

    Después de unos minutos, me volvió el pensamiento sobre la nota que había tirado y si el extraño la había leído o no, paso más o menos media hora hasta que llego una nueva piedra, y decidida a todo la leí, la curiosidad me mataba por dentro:


     


    “Sabía que me ibas a responder, y respondiendo a lo que quieres saber, yo quiero dos cosas de ti, la primera que ayudes a todas las personas que están encerradas en este lugar, tú eres la única que puedes hacerlo, tú tienes tres personas en una, y la segunda te quiero a ti, me gustas desde que somos niños, tú no te acuerdas de mí pero yo de ti si, y sé que tarde o temprano serás mía solo mía, y…”


                 


    Me quede sorprendida y continúe leyendo:


                 


    “…y nunca te haría daño, no me odies.


    Con amor el extraño.”


     


    No podría entender como el me conocía y aunque quise responder no lo hice, no sabía que escribir esta vez, agarré la hoja para guárdala cuando me di cuenta que al reverso estaba escrito algo:


     


    “Tu respuesta la quiero mañana a las 9”


    

    Todavía mandón pero pensé que era mejor responderle a la hora que él había estipulado y así podría pensar en una muy buena respuesta, para matar el tiempo seguí leyendo.


    

    Tocaron la puerta y me asuste, tapé el libro con las sabanas de la cama antes de preguntar con temor:


    

    ─¿Quién es?


    ─Soy Pame, traigo tu comida, ábreme la puerta, por favor. ─ Abrí la puerta y encontré a Pame con la bandeja de comida en sus manos.


    ─Pasa, por favor y deja la bandeja en el escritorio. ─ Dije señalando el escritorio junto a la puerta.


    ─Tienes 10 minutos para comer. ─ Dijo antes de salir por la puerta.


    

    Comí rápidamente, no quería hacer esperar a Pame mucho tiempo, antes de los 10 minutos había acabado de comer.


    

    ─Terminé, puedes entrar a ver la bandeja. ─ Pame entro al cuarto, cogió la bandeja y se fue, mientras caminaba alejándose de mi puerta, yo cerré la puerta con llave, destapé el libro y seguí leyendo, estaba tan cansada por lo que había sucedido ese día que me quedé dormida con el libro encima de mi pecho.


    



  




  

     


    Capítulo 4


    

    

    A la mañana siguiente me levanté asustada, había tenido una pesadilla, rara vez tenía pesadillas y cuando las tenía eran peores que ver películas de terror, sentándome en la cama empecé a responder la nota del “extraño”:


    

    “Si me conoces, debes saber que mis sentimientos los rige Charlotte no yo, pero si piensas que yo puedo ayudar a las personas aquí, tal vez lo pueda, como siempre me digo soy tres en 1.


    Te cuento que sigo leyendo el libro, pero cada vez que pienso que voy a terminar o que encontré la respuesta a todo, sigue apareciendo más hojas.


    Con gratitud Jen”


    

    Envolví la hoja en la piedra y la lancé con todas mis fuerzas al patio, justo cuando el reloj marcaban las nueve de la mañana, sabía que debía esperar por lo menos una hora y media para que él respondiera, aunque tenía la curiosidad de saber quién era el “extraño”, no tenía tiempo para esperar a que el apareciera, aparte Charlotte pensaba en que espiar a las personas es una gran falta de educación, y sabía muy bien cómo se pondría Charlotte si yo hiciera eso, más tenía que terminar de leer ese inmenso libro.


    

    Después de 2 horas de estar leyendo el libro sin parar ya no sabía que era real o era mi imaginación, salí de mis pensamientos cuando escuché que tocaban la puerta, me quede paralizada y con voz temblorosa dije:


    

    ─¿Quién es?


    Una voz detrás de la puerta respondió: ─ Soy Angélica, ábreme la puerta, traigo una nota de la directora.


    

    Tapé el libro con las sabanas, abrí la puerta con miedo, Angie con cara de enojo me extendió una nota y con la mano temblorosa agarré la nota y cerré la puerta. Angie que seguía de pie en el umbral de la puerta, con mucho enojo gritó:


    

    ─¡Eres una mala educada, deberías quedarte toda tu vida aquí!


    

    No hice caso a lo que gritó Angie, ya me había acostumbrado a eso. Lo único que me importaba era saber que decía la nota, pero antes de leerla, la personalidad de Charlotte se apodero de mi cuerpo y comenzó a arreglar toda la habitación, hasta incluso tomó un baño de espuma, se tomó todo el tiempo del mundo, hasta que volvieron a tocar la puerta. Esta vez era Pame, trayéndome el desayuno/almuerzo.


    

    ─Espere ya voy. ─ Grité desde el baño.


    ─Bueno, pero apúrate, traigo tu almuerzo.


    

    Abrí la puerta, Pame se quedó como tonta al darse cuenta de cómo yo estaba vestida, solo con una toalla que me cubría todo el cuerpo.


    

    ─Toma tu almuerzo. ─ Y tartamudeando continuó: ─ Y..yo..yo te esperare a fuera, tie…tienes 10 minutos.


    

    Agarré la bandeja y la coloque en el escritorio, cerré la puerta.


    

    ─Ya termine. ─ Grité unos minutos después. Abrí la puerta y le entregué la bandeja a Pame


    ─¿Por…? ─ Empezó a preguntar Pame con curiosidad, mientras yo cerraba la puerta en su cara.


    

    Terminé de vestirme y arreglarme el cabello con listones celestes que hacían juego con el vestido, está bien, a veces Charlotte le gustaba vestirse como una muñequita aunque nos sacaba de quicio a mí y a Nina, nunca decíamos nada, nunca queríamos herir sus sentimientos. Me di cuenta que el extraño me había dejado una nota:


    

    “Querida Jen, tú eres la mujer perfecta, tres en 1, la primera Charlotte, de hermosos sentimientos, buena persona y muy cariñosa, nunca me cansaría de ella, la segunda Nina, rebelde, le encanta las locuras, nunca me aburriría de ella y la tercera pero igual de importante Jen de hermoso cabello color café con algunos mechones rubios, de largo perfecto y suave, hermosos ojos que hipnotizan a cualquiera, hermosos labios que cualquiera quisiera besar, tu cara tan dulce y angelical, que nunca me cansaría de mirar, tu piel suave y perfecta, los lunares en tu rostro únicos como tú, que llaman la atención, tu cuerpo hermoso que cualquiera quisiera tenerlo, tienes la talla para ser una modelo, en resumen eres perfecta, por estos motivos y otros más me enamore de ti,


    Con Amor


    El Extraño”


    

    Al terminar de leer la nota mi piel comenzó a ponerse como gallina, no sabía cómo responder a tan significante declaración, decidí no responder a la carta, pensé que era mejor leer un poco y olvidar las palabras que habían leído.


    

    Pasé horas leyendo, pero no podía sacar de mi mente lo que decía la carta, por un momento me quedé absorta en mis pensamientos y así pasaba la mayoría del tiempo.


     [image: ]


    

    

    

    

    Todo era una rutina, me acostumbré a mi soledad y a estar encerrada en mi habitación. Para mí, los segundos se convirtieron en minutos, los minutos en horas, las horas en días y los días en semanas.


    

    Aunque mi castigo no era tan largo, comencé a desesperarme, quería salir y huir de ahí, lo único que me mantenía cuerda eran mis pensamientos y las cartas del extraño, del cual Charlotte se estaba enamorando, poniéndonos en peligro a Nina y a mí. Tanto Nina como yo teníamos el temor de que Charlotte hiciera alguna locura por amor y al enamorarse del extraño el miedo era aún peor.


    

    Las cartas del extraño y mis respuestas continuaron, hasta que llegó el día tan esperado, por fin mi castigo había terminado, estaba emocionada pero a la vez triste, sabía que ya no tendría el tiempo suficiente para leer como para escribirle al extraño, ahora mi tiempo sería muy limitado, tendría que volver a mi vida normal en el internado.


    

    Me levanté por instinto, me bañe, me vestí con el uniforme que tanto odiaba, decidí recogerme completamente el cabello. Estaba lista para salir y enfrentarme al mundo, pero me acordé del miedo que sentía, el miedo que siempre estuvo junto a mí, el miedo de ser diferente. Me armé de valor y salí de mi habitación.


    

    Todo el mundo me quedaba viendo como si fuera un bicho raro:


    

    ─Tiene algo muy raro esa chica. ─ Decían algunas chicas mientras me miraba de pies a cabeza.


    ─Tiene algo en su mirada. ─ Comentaba otras chicas.


    ─Quédate para siempre en tu cuarto, loca. ─ Gritó una chica, haciendo sentir muy mal a Charlotte. Pero está no iba a llorar, Nina y yo no lo permitiríamos.


    

    Me dirigí a la aula de charla, no quería ir a desayunar y tampoco quería ver a todos los alumnos juntos y no deseaba ser el centro de atención, cuando entré al salón algo en mi mente me hizo acuerdo de la nota que la directora me había enviado en los primeros días de mi castigo, salí corriendo a mi habitación.


    

    Al llegar al pabellón de habitaciones, me di cuenta que estaba desolado, todas las alumnas estaban desayunado, abrí la puerta de mi habitación, entréy comencé a buscar como loca la carta que hace dos semanas me había enviado. Puse de cabeza toda la habitación, hasta que la encontré:


    

    “Srta. Aguirre


    Me temo informarle que su abuela materna está muy mal de salud y no hay muchas esperanzas de que sobreviva.


    Le he tenido que avisar a sus padres de su castigo, por lo cual usted no podrá salir de las instalaciones, sus progenitores se lamentaron mucho de que usted no pueda estar al lado de su abuela en sus últimos días.


    También les di a saber que usted tendrá el permiso para salir cuando su castigo haya concluido.


     


    Atte.


    Sra. Díaz


    Directora”


     


    Me quedé paralizada no esperaba una noticia como esa, mis ojos se llenaron de lágrimas y rompí en llanto.


    

    Me había criado con mi abuela y la quería como si fuera mi madre, no podía dejar de pensar en todo lo que vivimos juntas. Mi llanto solo fue interrumpido cuando alguien toco la puerta:


    

    ─¿Jen? ¿Estás ahí? ─ Preguntó Angie un poco preocupada.


    ─Si estoy aquí. ─ Respondí con la voz llorosa.


    ─Ábreme la puerta.


    ─Espérame unos minutos. ─ Dije mientras me dirigía al baño, me lavé la cara y después de eso abrí la puerta.


    ─La directora mando a decirte que hagas tu maleta, que tus padres te vinieron a ver.


    

    Cerré la puerta y comencé a empacar mis cosas, decidí guardar un poco de ropa, ya que la mayoría estaba en casa y en medio de la ropa guardé el libro, aunque ya lo había terminado de leer y no encontré nada interesante, en medio del mismo estaba el diario de la hija del dueño y pensé que era mejor llevármelo.


    

    Antes de salir, me aseguré de esconder muy bien las notas del extraño, las coloqué en un cofre que mi abuela me había regalado, el cofre tenia llave, así que sabía que allí adentro estarían seguras, antes de salir de la habitación, encontré una nota del extraño, no tenía tiempo de leerla así que la guarde en mi uniforme con todo y piedra.


    

    Mientras caminaba por el pasillo para dirigirme a la dirección las personas comenzaron a susurrar:


    

    ─¿Dónde va? ─ Preguntaban algunas chicas


    ─Va a un manicomio. ─ Gritó una chica


    

    Al llegar al despacho, vi a mis padres vestidos de negro, mi madre no podía dejar de llorar, mi padre se acercó a mí y me abrazo como si no me hubiera visto en años, recogió la pequeña maleta que se encontraba en el piso al lado mío.


    

    ─Ya se la pueden llevar y pueden traerla cuando deseen. ─ Dijo la directora un poco triste.


                 


    Mi madre se levantó, me abrazo tan fuerte y de improviso que no supe cómo reaccionar. Mis padres y yo salimos de la dirección, nos dirigimos al auto y nos subimos en el mismo, el internado estaba como a 2 horas de la ciudad, mi madre no dejaba de llorar, mi padre lo único que hacía era manejar.


    

    Pase todo el viaje absorta en mis pensamientos cuando de la nada mi madre me preguntó:


    

    ─¿Estás bien, hija?


    ─Sí, lo estoy ¿y tú mama? ─ Respondí de inmediato.


    ─Más o menos. ─ Sollozó.


                 


    Coloqué mis manos en mi regazo y sentí un bulto, me asusté pero inmediatamente me acordé de la nota, saqué la piedra del bolsillo, desenvolví la hoja, esperando que mis padres no hayan visto nada, pero ellos estaban más preocupado en sí, que de lo que yo hacía:


    

                 “Mi querida Jen


    Siento mucho lo que le sucedió a tu abuela, me gustaría estar junto a ti y consolarte, no me gusta verte así, estoy junto a ti en tu dolor y sé que pronto te veré de nuevo.


    Con Amor,


    El Extraño”


     


    Me desaté en un llanto que no podría controlar, mi madre al verme comenzó a llorar con más fuerza. Para mí, mi abuela era muy importante, era la única, por supuesto a parte del extraño, que sabía de las tres personalidades.


    

    Llegamos al hospital y a mí me pareció una eternidad el viaje, entramos por la puerta más grande, mientras caminábamos por los pasillos blancos, me trajo malos recuerdos, un doctor nos dirigió a la habitación de mi abuela.


                 


    Mi abuela Violetta, como yo, tenía varias personalidades, estaba acostada en una cama conectada a muchos cables y tubos, no podía parar de llorar, corrí hacia mi abuela y la abrace por última vez. El doctor me aparto de ella, yo no entendía lo que estaba sucediendo delante de mis ojos, las enfermeras llegaron con unos papeles:


    

    ─Por favor firme, necesitamos su autorización. ─ Dijo una de las enfermeras extendiéndole los papeles a mi madre.


    ─¿Qué son esos papeles? ─ Pregunté pero nadie me hizo caso como siempre.


    

    Mientras mi madre firmaba esos papeles, el doctor con la ayuda de la otra enfermera, comenzaron primero apagando el respirador artificial:


    

    ─Hora del deceso 11:30 AM. ─ Dijo el doctor, mientras una de las enfermeras llenaba un formulario.


    

    El doctor y la enfermera siguieron sacando tubos y cables del cuerpo de la paciente, después de eso vino un silencio incomodo que se albergó en toda la habitación y que fue interrumpido solo por los llantos de mi  madre.


    

    No podría creer lo que había visto, mi amada abuela acababa de morir enfrente de mí.


    

    ─¿Por qué lo hiciste? ─ Pregunté mientras me limpiaba la cara.


    

    El doctor y las enfermeras salieron de prisa de la habitación, mientras yo seguía gritando la misma pregunta una y otra vez, pero ni mi padre ni mi madre se atrevieron a decir porque habían tomado esa dura decisión.


    

    Toda mi vida era una mentira, desde mi familia hasta los propios pensamientos que tenía, no podía creer que la persona que más ama había muerto ante mis ojos.


    

    

  




  

    Capítulo 5


    

     


    Nos dirigimos a casa para que yo me vistiera de acuerdo a la ocasión. Después de uno minutos nos encontrábamos en casa mientras mi padre baja la maleta del auto y mi madre hablaba por teléfono, salí corriendo a toda velocidad hacia la casa, entré en ella, lista para subir las escaleras pero me encontré en medio del vestíbulo con mi tía Violetta, llevaba el mismo nombre que mi abuela, mi tía corrió hacia mí y me abrazo muy fuerte, yo no sabía cómo reaccionar, el abrazo fue muy extraño, era diferente a los abrazos que había recibido antes.


    

    ─¿Qué haces aquí? ─ Pregunto Bárbara, mi madre, muy enojada. ─ Suelta a mi hija. ─ Me alejó de los brazos de mi tía.


    ─Vine a estar presente en el funeral de mi madre ─ Respondió mi tía Violetta.


    ─No tienes el derecho de estar aquí ─ Dijo Roger, mi padre. ─ Y tampoco tienes el derecho de abrazar a nuestra hija.


    ─Tengo todo el derecho de estar aquí, es mi madre; mejor dicho era mi madre y tengo todo el derecho de abrazar a Jen porque ella es… ─ Dijo mi tía antes de ser interrumpida por mi madre,


    ─Cállate, no hables más. ─ Y dirigiéndose a mí, dijo: ─ Anda a tu cuarto, debes arreglarte para el funeral.


    ─Pero mamá, yo…


    ─Te di una orden, obedéceme. ─ Cruzó sus brazos sobre su pecho.


                 


    Mientras subía las escaleras, mis padres y mi tía siguieron discutiendo:


    

    ─No puedes prohibirme estar en el funeral de mi madre ─ Continúo mi tía.


    ─Si lo puedo, no me tientes ─ Respondió mi madre con enojo


    ─Por favor, tranquilícense, Jen nos puede escuchar. ─ Dijo mi padre.


                 


    Llegué a la puerta de mi habitación estaba algo ansiosa por abrir esa puerta, tomé algunas respiraciones antes de abrir la puerta, entré a la habitación y todos los recuerdos que tuve con mi abuela vinieron a mí, y mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas, no pude contenerlas más y rompí en un llanto.


    

    Me quedé parada en el umbral de la puerta, no podía dar un paso más, pero me arme de valor para poder entrar en la habitación, mire hacia el balcón y me acorde de que mi maleta seguía en el vestíbulo, salí corriendo a recogerla, en el camino me limpié el rostro lo mejor que pude. Al llegar a la planta baja, vi todo listo para que llegará el ataúd con el cuerpo de mi abuela, mis ojos se llenaron de lágrimas y empecé llorar.


    

    ─¿Qué haces así vestida? ─ Preguntó mi madre


    ─Solo vine a ver mi maleta. ─ Dije sorbiendo por la nariz. Agarré mi maleta y salí en dirección para mi habitación, al entrar en ella coloque mi maleta en el armario.


    

    Me bañe y me puse un bello vestido negro con encaje que a Nina le encantaba, mientras me peinaba alguien tocó la puerta.


    

    ─¿Puedo pasar querida? ─ Preguntó la voz a través de la puerta.


    ─Adelante. ─ Grité.


    

    Mi tía entró a mi habitación y me veía raro.


    

    ─¿Qué pasa tía, tengo algo en el rostro? ─ Pregunté mientras me tocaba la cara.


    ─No para nada, te pareces mucho a tu madre.


    ─Mi abuela decía lo mismo, aunque yo pienso que no me parezco a ninguno de los dos.             


    ─¿Quieres que te peine? ─ Preguntó mi tía, agarrando un cepillo de mi cómoda, asentí con la cabeza


    

    Empezó a peinarme y lo hizo en un silencio que predominaba en mi habitación, me hizo una trenza en mi bello cabello.


    

    ─Termine, ¿te gusta? ─ Preguntó con miedo


    ─Si tía me gustó mucho, ¿debería maquillarme?


    ─No, así estás perfecta.


    ─Gracias tía, creo que deberíamos bajar antes de que mi madre se enoje.


    

    Ambas salimos juntas de mi habitación y bajamos las escaleras, toda la casa estaba llena de personas, mis padres eran personas muy conocidas en la ciudad, mi padre era un conocido empresario, tenía varias empresas tanto en el país como en el extranjero, sus empresas se encargaban de las exportaciones de vehículos de diferentes partes del mundo, vehículos de marcas muy reconocidas y mi madre era una famosa diseñadora de interiores, muchos famosos la llamaban para que diseñara sus casas, ellos siempre estaban de viaje y llevaban casi 20 años de casados, se conocieron cuando estaban en el colegio, mi padre se enamoró de mi madre desde el primer momento que la vio, mientras ella en ese momento estaba en una relación, se hicieron novios cuando mi madre tenía 16 años y desde ese momento hasta ahora nunca se han separado, se casaron a los 18 años y fueron a estudiar juntos la universidad en el extranjero, mi madre me tuvo a los 20 años; y aun así siguió estudiando para sacar su título en diseñadora de interiores y también tiene un título en diseño de modas, lo único que diseña es ropa para mí.


    

    Pero ahí no termina la historia, a mis abuelos paternos no estaban de acuerdo de que mis padres se casaran y los únicos recuerdos que tengo de ellos son cuando íbamos a visitarlos, en una ocasión cuando tenía 6 años mi abuela me agarró del brazo muy fuerte y me dijo bastardar, en ese momento y hasta el día de hoy no sé porque me lo digo, mi madre me explicó que mi abuela no me quería porque no aceptaba a mi mamá, en cambio mi abuelo me miraba con desprecio como si yo no fuera su nieta, nunca más los volví a ver después de esa ocasión, ellos fallecieron cuando tenía 12 años, mi padre era su único hijo, heredero de una rancho y de una gran fortuna, me tocó estar en su funeral aunque no los conocía bien me dio mucha pena que hayan fallecido, a parte de mis abuelos paternos no conozco a nadie más de parte de mi padre, de lado de mi madre, mi abuela Violetta era la persona con quien más trataba y de ahí mi tía Violetta que rara vez la veía, mi madre no tenía una buena relación con ella, siempre que mi tía llamaba o venía a visitar, mi madre no permitía que me acercará a ella, decía que era una mala influencia para mí, nunca conocí a mi abuelo materno falleció antes que yo naciera, es lo que decía mi madre y mi abuela, pero según mi tía él las había abandonado cuando ella tenía 15 años, la misma edad que ella tenía cuando yo nací.


    

    Aunque no lo crean mi casa parece un castillo, es muy grande, mi habitación es muy grande y tiene un balcón que da al patio y puedo ver la piscina, he tenido todo lo que siempre he querido pero aun así siempre me he sentido sola, me abuela me crio hasta que tuve 14 años de ahí en adelante mis padres me criaron pero siempre estaban de viaje y yo permanecía con empleadas por mucho tiempo; y cuando llegaban solo era por un cierto tiempo, así fue mi vida, hasta que me mandaron a ese feo internado.


    

    Al dirigirme al patio trasero donde se iba hacer la misa, mucha gante me daba el pésame y yo ni sabía quién diablos eran, entré a la pequeña capilla y me senté en la primera fila, donde van todos los familiares más cercanos, mis padres se sentaron cada uno al lado mío, mi madre me agarró mi mano y la apretó muy fuerte que me dolía, cuando llegó el momento de hablar sobre la difunta solo me quede absorta en mis pensamientos, lo único que veía era como se movían los labios de las personas que pasan adelante a hablar, mi padre se me acercó y me susurró:


    

    ─Deberías pasar querida


    ─¿Qué? ─ Respondí estaban tan ocupada con mis pensamientos que no le puse atención a mi padre.


    ─Deberías pasar a decir algunas palabras.


    ─No me siento de humor para hacerlo papá, ¿me puedo retirar a mi habitación? ─ Pregunté mirándolo a los ojos.


    ─¿Te sientes bien querida? ─ Tocó mi frente buscando alguna señal de fiebre.


    ─No, me siento muy cansada. ─ Murmuré.


    ─Anda pero que nadie vea que te vas, entendido. ─ Asentí.


    

    Salí de la pequeña capilla sin que nadie me viera, había tantas personas que podía perderme ahí mismo y nadie se daría cuenta. Llegué a la puerta de la cocina y encontré un montón de cartas dirigidas a mí en el mesón.


    

    Las agarré e intente leer quien las había mandado pero no entendía muy bien la letra, cuando empezaba a distinguir algunos símbolos, alguien entró en la cocina:


    

    ─¿Señorita, que hace usted aquí? ─ Rápidamente me di la vuelta y coloqué las cartas detrás de mí.


    ─Mi padre me dio permiso para ir a descansar un rato.


    ─Pero no debería quedarse aquí parada, alguien la puede ver y pensaría mal.


    ─Está bien.


    

    Subí a mi habitación, cerré la puerta con llave, me dirigí hacia el balcón y también lo cerré y cerré las cortinas de todas las ventanas, no quería que nadie me viera desde afuera. Me acosté en mi cama, hace tiempo que no lo hacía, se sentía raro, es como que nunca me hubiera ido de casa, tenía las cartas al lado mío, agarré una e intente saber quien la había enviado, no entendía quiera era el remitente lo que si entendía que el destinatario era yo, todas las cartas eran iguales, estaban ordenadas por fechas y todas coincidía con la fecha de cada uno de mis cumpleaños, decidí abrir la primera carta que coincidía con mi primer cumpleaños había una hermosa tarjeta y $50, abrí la siguiente y había lo mismo solo cambia la cantidad de dinero en vez de $50 había $100, seguí abriendo una tras otra y todas contenían lo mismo una tarjeta y dinero que cada vez aumentaba $50 más, en total recibí $8550, no lo podría creer era una gran suma de dinero. Lo agarré y lo guardé en el cajón de mi mesita de noche.


    

    Cerré las cartas como si nunca antes las hubieran abierto, fui a la cocina y las coloqué en el mesón donde las encontré, cuando me di vuelta, había un chico tomando agua, decidí irme en silencio para que no sé diera cuenta de que estaba ahí, se dio vuelta tan rápido que no me dio tiempo para escapar.


    

    ─¿Eres la hija del señor Aguirre? ─ Cuando hablo, mi corazón se paró, nunca antes había visto unos ojos tan azules en mi vida, me podría hundir en ellos, tenía unos bellos pómulos y unos labios que daban ganas de besar, tenía el cabello tan negro como el carbón.


    ─Sí, soy Jennifer ¿tú quién eres y qué haces aquí? ─ Dije después de encontrar mi voz.


    ─Me llamo Leonardo y vine a tomar un poco de agua ¿y tú que haces aquí? ─ Dijo con una gran sonrisa en el rostro


    ─Es mi casa, puedo estar aquí


    ─Lo sé, me refiero a que haces dentro de la casa, deberías estar a fuera en el funeral.


    ─No tengo que darte explicaciones a ti.


    

    Estaba lista para marcharme a mi habitación cuando de repente me sentí mareada y vi todo negro, lo último que me acuerdo es que alguien se estaba acercando a mí.
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    Me desperté un poco aturdida, encontré a Leo sentado a un lado de mi cama:


    

    ─¿Estás bien? ─ Preguntó mientras me tomaba el pulso.


    ─Creo que sí. ─ Intenté sentarme pero me volví a sentí mareada y Leo me ayudo a acostarme de nuevo.


    ─No deberías levantarte todavía, debes descansar un rato.


    ─¿Eres médico? ─ Eso fue algo muy raro para preguntar.


    ─No todavía. ─ Respondió entre carcajadas. ─ Estoy en segundo año de medicina, tus signos vitales están normales.


    ─¿Y porque me desmaye?


    ─Tal vez no hayas comido bien o estas muy abrumada por lo sucedido.


    ─Creo que las dos, no he comido nada en todo el día y estoy muy triste por lo que ha pasado.


    ─¿Quieres que te traiga algo de comer?


    ─Sí, un vaso con agua estaría bien, gracias.


    ─Pero eso no es comida. ─ Enarcó una ceja.


    ─Solo un vaso con agua, después comeré.


    

    Leo salió de mi habitación, agarré mi celular que estaba en la mesita de noche, lo encendí y al ver el salvapantallas empecé a llorar, era una foto de mi abuela y yo, cuando cumplí los 8 años, estaba acostada en mi cama llorando cuando él entró, al verme en esa situación, Leo decidió acostarse a mi lado y abrazarme para consolarme. Su mano subía y baja por mi espalda mientras que su otra mano acariciaba dulcemente mi cabello.


    

    Nos quedamos así por mucho tiempo hasta quedarnos dormidos, mientras dormida soñaba con mi abuela, era un sueño muy bello hasta que alguien tocó la puerta y me desperté, abrí los ojos y me encontré abrazándolo y el abrazándome, sentí algo muy raro estando en esa situación, pensé que el golpe era producto de mi imaginación pero me equivoqué, volvieron a tocar la puerta:


    

    ─¿Quién es? ─ Pregunté medio dormida.


    ─Jen, ya es hora que bajes has pasado toda la tarde aquí. ─ Respondió mi madre a través de la puerta.


    ─Ok, mamá ya voy a bajar, solo me voy a arreglar un poco.


    ─Está bien pero no te demores.


    

    No quería despertarlo, era muy lindo verlo dormir, mis ojos comenzaron a recorrerlo y me di cuenta que era musculoso pero no tanto, el chico era perfecto para mí, excepto para Charlotte que estaba interesada en el extraño y a Nina le no le gustaba nadie.


    

    Como echa de menos al extraño y las conversaciones que solíamos tener mediante las notas, me quede pensando en él mientras miraba a Leo, si tenía que darle una cara al extraño le daría la cara de Leo, estaba como tonta mirándolo cuando él se despertó y me sonrió con esa linda sonrisa que tenía.


    

    ─¿Acaso tengo algo en la cara? ─ Preguntó mientras se saca el sueño de los ojos.


    ─No, disculpa solo estaba pensando en mi abuela. ─ Una mentira para que no supiera que estaba pensando en él y el extraño.


    ─¿Ya te encuentras mejor? ─ Colocó su mano en mi mejilla.


    ─Creo que sí, deberíamos levantarnos, mi madre quiere que bajemos.


    

    Cuando me disponía a levantarme, él me abrazó fuerte y me acercó un poco más a él y me dio un beso en la frente.


    

    ─Está bien, levantémonos y bajemos. ─ Dijo Leo mientras se levantaba y se acomodaba el traje negro que llevaba, mientras hacía eso yo me quedéembobada pensando porque él me había dado un beso.


    ─Te espero abajo. ─ Dijo Leo mientras abría la puerta y salía de mi habitación.


    ─Leo, espera. ─ Grité mientras me levantaba de un salto de la cama y él volvió a entrar en mi habitación. ─ Gracias por todo.


    

    Él solo sonrió y salió de mi habitación dejándome sola en ella. La trenza se había desecho totalmente así que era mejor soltarme el cabello y bajar así, me puse un poco de rubor para que no se me vea muy pálida.


    

    Al bajar, encontré a mi padre parado al pie de la escalera.


    

    ─Mi amor, ya te encuentras mejor. ─ Me abrazó.


    ─Si papá.


    ─Muchas personas querían verte, pero tuvimos que decirles que estabas muy abrumada por la situación y era mejor que descansaras un poco. ─ Me solté lentamente de sus brazos.


    ─Qué pena. ─ Respondí pero en mi interior sabía que era mentira no me importaba si las personas hacían cola para verme, no tenía ánimos de fingir ser la buena hija.


    

    Mi padre y yo salimos al patio, vi a todas las personas que habían estado en la misa, se encontraban rezando o tomando una taza de café para calentarse del frío que hacía, estábamos en invierno en una de las peores épocas del año, me estaba muriendo del frío que hasta mis dientes castañeaban, se me había olvidado bajar un abrigo, el frío era muy helado que podría sentirlo en mis huesos, estaba temblando hasta que se me acerco Leo y me colocó su saco.


    

    ─Gracias, me estaba muriendo de frío. ─ Dije mientras metía mis brazos en los brazos del saco.


    ─Si me di cuenta, ¿quieres un poco de café? ─ Me miró directamente a los ojos.


    ─No gracias. ─ Desvié mi mirada.


    ─Veo que conociste a Leonardo, el hijo de mi mejor amigo. ─ Dijo mi padre.


    ─No sabía que era el hijo de tu mejor amigo papá. – Dije entrecerrado mis ojos hacia Leo


    ─Se me había olvidado decirte. ─ Dijo Leo rápidamente.


    ─Leonardo te pido que cuides muy bien de mi hija, yo debo estar junto a mi mujer en este momento muy duro para ella. ─ Dijo mi padre mientras colocaba su mano en el hombre de Leo.


    ─No se preocupe señor, la voy a cuidar con mi vida. ─ Dijo Leo mirándome a los ojos.


    

    Mientras mi padre se alejaba del lugar, Leo y yo seguíamos parados sin decir nada, había un silencio muy incómodo y para romperlo dije:


    

    ─Me gustaría sentarme.


    ─Claro ¿dónde te gustaría sentarte?


    ─Me quiero sentar lejos de todas estas personas.


    ─¿Quieres irte de aquí?


    ─Sí, pero también quiero quedarme.


    ─Entonces, ¿quieres quedarte si o no? ─ Preguntó confundido.


    ─Sí y no, es muy difícil de explicar, acompáñame ya sé dónde quiero sentarme. ─ Dije antes de girar en mis talones y caminar hacia la casa.


    

    



  




  

    Capítulo 6


    Nos alejamos del lugar y de todas las personas, él caminaba detrás de mí sin decir ni una sola palabra como si fuera mi guardaespaldas, entramos a la casa y subimos las escaleras, estábamos en la segunda planta y caminamos a través de muchos pasillos hasta llegar a la puerta del ático, abrí la puerta y subimos las escaleras, él se quedó con la boca abierta cuando vio el hermoso ático que yo había decorado.


    ─Tienen un bello ático. ─ Dijo Leo mientras miraba todo a su alrededor.


    ─Yo lo decoré.


    ─¿Y dónde te quieres sentar exactamente? ─ Preguntó enarcando una ceja.


    ─Ahí. ─ Dije señalando las escaleras que llevaban a la terraza de la casa.


    Mientras subía las escaleras, mi corazón empezó a latir muy fuerte parecía que se iba a salir de mi pecho y sentí la misma sensación que sentí cuando leí la primera nota del extraño. Al llegar al último escalón vi el hermoso cielo que se abría ante nuestros ojos, había muchas estrellas en él. A Leo le brillaban los ojos cuando miraba el hermoso cielo.


    ─Voy a ver algo para sentarnos. ─ Entré y agarré unas sábanas que estaban al pie de la escalera, las agarré y subí las escaleras. Leo me estaba esperando en la cima y se las di. ─ Toma, pon esto en el suelo.


    Leo colocó las sábanas en el suelo para poder sentarnos, al hacerlo él se sentó primero y me dio la mano para que yo pudiera hacerlo.


    ─Que bella vista, no sabía que se podía subir a cada arriba.


    ─Es mi lugar especial, solo lo he compartido con alguien y ahora lo comparto contigo.


    ─¿Con quién lo has compartido?


    ─Con mi abuela. ─ Mi voz se quebró, cada vez que hablaba de ella mis ojos se inundaban de lágrimas.


    ─No llores por favor, no me gusta verte llorar. ─ Dijo con preocupación en su voz.


    ─No voy a llorar, no te preocupes. ─ Dije jugando con mis manos


    ─¿Y cómo lo encontraste?


    ─Cuando tenía 7 años, mis padres me mandaron a buscar unas cajas al ático y encontré este lugar.


    ─Es muy lindo tu lugar especial, gracias por compartirlo conmigo.


    ─De nada. ─ Desvié la mirada. ─ ¿Ahora me puedes decir porque no me dijiste que eras el hijo de Henry?


    ─Quería decírtelo, pero quería saber si te acordabas de mí, pero veo que no. ─ El tono de su voz era triste.


    ─Lo siento si no me acorde de ti, he tenido la cabeza en las nubes.


    ─Perdonada, hace mucho que no nos vemos, ¿no crees? ─ Colocó un dedo debajo de mi barbilla y giró mi cabeza para que lo mirará.


    ─Sí, creo que la última vez que nos vimos fue cuando yo tenía 13 años y viniste a despedirte porque te ibas del país.


    ─Si me acuerdo y sigues siendo muy linda.


    ─Gracias, y tú has cambiado mucho, ya no eres el niño feo que siempre me molestaba, ahora estás muy lindo.


    ─¿Crees que soy lindo? ─ Pregunto enarcando una ceja.


    ─No creo que seas lindo. ─ Dije desviando la mirada.


    ─Creo que en verdad piensas que soy lindo. ─ Dijo mientras agarraba mi barbilla para que girara y que lo viera a los ojos.


    ─Piensa lo que quieras. ─ Lo fulminé con la mirada. ─ ¿Ahora podemos acostarnos y ver la estrellas?


    ─Tus deseos son órdenes para mí. ─ Dijo mientras me daba un beso en la mejilla.


    Ambos nos acostamos y nos quedamos viendo las estrellas. Leo era el ahijado de mis padres y el hijo del mejor amigo de mi padre, era mayor por dos años, sus padres lo tuvieron cuando ellos tenían 18 años, Leo no solo era el hijo mayor de la familia Benalcázar sino que era considerado el futuro sucesor de mi padre, pero veo que ya no porque me dijo que estaba estudiando medicina, los padres de Leo, Henry y Sonia, eran los amigos más cercanos de mis padres y eran mis padrinos de bautizo, tenían dos hijos más aparte de Leo, tenía a Gustavo que debía estar por los 15 años y a Sofía que era la consentida de esa familia, que tenía 6 años, Leo y yo crecimos juntos, estudiábamos en la misma escuela y colegio, hasta que él se fue de viaje a los 15 años, había ganado una beca para estudiar en Alemania el bachillerato, sus padres le habrían dado el permiso necesario para que él estudiará en ese país a diferencia de mí que conseguí una beca para Rusia pero mis padres no me dieron permiso para viajar. Habían pasado 5 años desde la última vez que nos vimos, esta era la primera vez que nos llevábamos bien porque en el pasado discutíamos mucho principalmente cuando ambos entramos a la adolescencia en nuestro respectivo momento.


    En algún momento decidí que en vez de seguir mirando las estrellas iba a mirarlo a él, él giro su cabeza para mirarme, ambos nos encontramos acostados uno junto al otro mirándonos sin decir nada, así pasamos un buen tiempo, hasta que él estiro su brazo, lo coloco en mi cadera y me acercó más a él.


    ─Siempre me has gustado.


    ─¿Enserio? ─ Pregunté sorprendida. ─ Tú a mí no me gustas. ─ Aunque parecía que me iba a besar no quería que lo hiciera pero a la vez si quería, estaba muy confundida.


    ─¿Segura que yo no te gusto? ─ Enarcó una ceja.


    ─Estoy segura.


    Se acercó más a mí, me iba a besar pero fue interrumpido por su celular.


    ─Disculpa, puede ser algo importante. ─ Dijo mientras se levantaba y se alejaba un poco del lugar donde nos encontrábamos acostados hace unos minutos atrás.


    ─¿Quién era? ─ Pregunté cuando volvió, aunque mi pregunta parecía un poco fuera de lugar.


    ─Era mi padre, nos están buscando, deberíamos irnos. ─ Aunque yo no me quería ir y tenía ganas de decir: “No yo me quedo si quieres irte ándate tú” pero no lo hice.


    ─Está bien, vamos.


    Leo extendió sus manos para ayudarme a levantarme y cuando ya estaba de pie nos quedamos uno enfrente del otro a pocos centímetros de distancia, se acercó demasiado a mí, pero era solo para agacharse y recoger las sabanas del piso, ambos dejamos la terraza y entramos al ático, yo seguía usando su saco y a él parecía gustarle que yo lo llevará puesto, bajamos las escaleras y cerramos la puerta del ático al salir.


    ─Acompáñame a mi habitación quiero ponerme un abrigo. ─ Dije sobre mi hombro.


    ─¿Qué no quieres usar mi saco? ─ Preguntó un poco dolido haciendo un puchero.


    ─No es eso, pensé que lo querías de vuelta.


    ─No lo necesito, mejor se ve en ti. ─ Me sonrojé por su declaración.


    Esas palabras hicieron detener mi corazón por unos segundos y no supe que responder. Que estaba pasando entre los dos, había mucha química y eso no me gusta a mí, ni a mis personalidades, no quería cometer ningún error y mucho menos enamorarme de él, ese sería el peor error de todos.


    Ambos nos dirigimos al patio, mi padre y mi padrino estaban cerca de la piscina esperándonos, cuando nos acercamos ambos estaban molestos por que habíamos desaparecido del funeral.


    ─¿Dónde estaban? ─ Preguntó mi padre muy enojado.


    ─Padrino estábamos escuchando un poco de música en el despacho ─ Respondió rápidamente Leo.


    ─Está bien, me alegra saber que mi hija está en buenas manos, ahora acompáñenos a rezar un poco.


    Leo y yo seguimos a nuestros padres y nos sentamos juntos, yo odio rezar pero fingí hacerlo, para que nadie me criticará, me levanté y me acerque al ataúd de mi abuela, parecía un ángel y alguna vez me dijo:


     


    “Si me voy de esta tierra y mi cuerpo se queda aquí, mi alma se convertirá en un ángel que siempre cuidara y estará junto a ti.”


    Al recordar esas palabras comencé a llorar y me volví a sentir mareada y empecé a ver negro, lo último que supe era que estaba cayendo.
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    Al despertarme me sentía confundida, encontré a un montón de personas alrededor mío, un señor tenía su mano en mi muñeca, comprobando mi pulso cuando mi tía entró muy preocupada:


    ─¿Cómo está mi sobrina, doctor?


    ─Es mejor que todos salgamos y dejemos a mi ahijada con el doctor. ─ Dijo mi madrina.


    ─Yo me quedo, es mi hija. ─ Dijo mi madre


    Todos salieron de mi habitación, el doctor seguía revisándome, hasta que por fin hablo.


    ─Lo que tiene su hija es baja la azúcar en la sangre, le recomiendo que coma algo liviano y que descanse muy bien por lo menos esta noche.


    ─Muchas gracias doctor, ahora mismo mando que le preparen algo liviano. ─ Dijo mi madre antes de salir de mi habitación acompañada del doctor.


    Me quedé acostada en mi cama, quería mi celular pero no lo encontraba y no sabía a quién preguntar si lo había visto, me quede un buen rato sola en mi habitación hasta que mi tía entro con un plato de sopa recién hecha.


    ─Mi niña, el doctor te mando a comer, así que te prepare una rica sopa de pollo, espero que te guste.


    ─Gracias tía, me gustaría comer sola.


    ─No hay problema, estaré afuera. ─ Mi tía sonrió. ─ Si necesitas algo me avisas.


    ─Tía antes de que te vayas, ¿me puedes hacer un favor? ─ Supliqué.


    ─Si hermosa, dime.


    ─Le puedes decir a Leo que venga, necesito entregarle su saco.


    ─Está bien, ahora le avisó.


    ─Gracias tía, me gustaría que mis padres no se enteraran de lo que te acabo de pedir. ─ La miré fijamente a los ojos. ─ Y espero que esto sea un secreto entre los tres.


    ─No les diré nada a ellos.


    Mientras mi tía salía y buscaba a Leo, yo me quedé en mi cuarto jugando con la sopa, no tenía hambre y estaba muy aburrida, me encantaba estar sola pero ese momento quería tener la compañía de alguien y Leo era es alguien que podría acompañarme. Después de unos minutos la puerta se abrió y era mi tía con Leo.


    ─Hija, aquí está Leo.


    ─Gracias tía, me gustaría que nos dejaras solos.


    ─Está bien. ─ Me miró detenidamente. ─ ¿Terminaste de comer?


    Observé el plató ante de responder: ─No, yo te aviso.


    Mi tía salió de la habitación y le hice señas a Leo para que cerrar la puerta con llave y así lo hizo.


    ─Gracias por venir, quería devolverte tu saco. ─ Dije señalando al saco que se encontraba en el pie de cama.


    ─De nada, pero según mis instintos no solo para eso me hiciste llamar.


    ─Tienes razón, quería saber si les habías dicho a mis padres que esta no era la primera vez que me desmayaba.


    ─No dije nada, pero veo que no has comido


    ─No tengo hambre.


    ─¿Quieres que te dé de comer? ─ Preguntó con esa bella sonrisa en su rostro.


    ─Ok, dame de comer.             


    Me dio de comer como si yo fuera un bebé, me gusto que él se preocupara por mí, al terminar de comer, agarró la bandeja y salió de la habitación para dársela a mi tía, él no volvió a entrar y eso me preocupó ¿Acaso mi tía le dijo algo? ¿O yo no le preocupo como yo creía? Tantas preguntas daban vueltas en mi cabeza, de un momento a otro la puerta se abrió y era él.


    ─¿Pensaste que no iba a volver? ─ Preguntó juguetonamente.


    ─¿Por qué debo pensar en ti? ─ Pregunté cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    ─Lo siento si me demore, pero tenía que hacerle pensar a tu tía que ya no iba a volver a entrar a tu cuarto.


    ─¿Por qué debías hacer eso? ─ Pregunté sentándome contra las almohadas.


    ─Porque me dijo que no debía molestarte y que debías descansar.


    ─Ok. ─ Rodé mis ojos. ─ Gracias por todo, ahora sí me dejas descansar.


    ─Quiero darte esto. ─ Dijo extendiendo mi celular


    ─Mi celular, lo estaba buscando, gracias. ─ Dije mientras lo tomaba con mi mano, nuestros dedos se tocaron levemente pero ese toque me hizo sentir un montón de emociones a la vez.


    Leo se quedó parando viéndome como si fuera lo único que existiera en este mundo, yo estaba muy entretenida con mi celular, revisando todas las llamadas, mensajes y emails que había recibido en todo el tiempo que no había estado en casa, de repente recibí un mensaje de un número que no conocía:


     


    Número Desconocido: ¿Quieres que vele tus sueños mientras duermes? Atte. Leo.


    No podía creer lo que había leído, sólo asentí con la cabeza, me acosté y me arrope y Leo se sentó, se quitó los zapatos e hizo lo mismo, me abrazó y me quede dormida entre sus brazos. Dormimos hasta que el sol salió, fue la mejor noche para mí, era la primera vez que dormía tranquila y que nada me preocupaba.


  




  

    Capítulo 7


    

    

    Cuando me desperté, observé a Leo dormir por un buen rato, parecía un bello ángel que mi abuela me había mandado para que cuidará de mí, un bello ángel al que quería besar con todas mis fuerzas. Algo que noté en ese momento era que mientras estaba junto a él, mis otras personalidades no se apoderaban de mi cuerpo, era como si estuvieran dormidas. Cuando despertó, me miró, sonrió y susurró:


    

    ─Buenos días mi princesa.


    ─Me vas hacer sonrojar. ─ Dije tapándome la cara con mis manos.


    

    Sacó mis manos de mi rostro y se me quedó viendo un buen rato. Sucedió lo que temía, me beso, fue un beso muy dulce como si ambos hubiéramos nacidos para estar juntos, sentir sus labios en mis labios fue algo muy lindo, ese beso me llevó al cielo y me trajo de nuevo.


    

    ─Lo siento por el beso. ─ Dijo mientras se separaba de mí.


    ─No debes disculparte. ─ Murmuré.


    ─Así que si te gusto. ─ Enarcó una ceja.


    ─No me gusto. ─ Desvié la mirada.


    ─¿Segura? ─ Se acercó más a mí. ─ Tus labios dicen otra cosa.


    ─Y según tú ¿qué dicen mis labios? ─ Pregunte encarándolo y cruzando mis brazos en mi pecho.


    ─Dicen que te gusto igual que tú me gustas. ─ Dijo juguetonamente.


    ─Dudo que mis labios digan eso. ─ Dije un poco irritada.


    ─¿Quieres que te pruebe que no miento? ─ Dijo encarnando una ceja.


    ─Está bien. ─ Dije lentamente. ─ Demuéstrame que no mientes. ─ Lo reté hacerlo.


    

    Me volvió a besar y esta vez fue mejor que la anterior, aunque yo no quise responder a ese beso, no pude resistirme y lo besé con toda mis fuerzas.


    

    ─Ves yo te gustó. ─ Sonrió. ─ ¿Quieres ser mi novia?


    

    No pensé que Leo me iba a decir eso, me quedé perpleja aunque yo si quería ser su novia algo me decía que no, tanto al extraño como a Nina y a Charlotte no le haría mucha gracia que yo aceptará, más no sabía cuánto tiempo iba a estar aquí antes de volver al internado, no quería ser muy dura con él, así que le respondí:


    

    ─Deberías irte, me tengo que bañar y cambiarme para enterrar a mi abuela. ─ Me levanté de la cama.


    ─Es decir que no. ─ Dijo Leo muy triste


    ─No he dicho eso, te daré mi respuesta después de enterrar a mi abuela.


    ─Espero que la espera sirva de algo.


    

    Mientras Leo salía de mi habitación sin que nadie lo viera, yo buscaba un vestido negro para ponerme, encontré uno muy bello de tiras, encima llevaría un chal del mismo color, me desvestí y entré al baño, no sabía si darme una ducha o tomar un baño, preferí tomar un baño, llené la tina con agua caliente y me sumergí en ella, estuve un buen rato en ella, esta decidí hundirme para poder pensar con claridad y elegir la mejor opción para la pregunta de Leo. Salí de la tina, me sequé y empecé a cambiarme, al terminar bajé a la cocina, ahí se encontraba mis padres, mi tía, mis padrinos y Leo.


    

    ─Buenos días hija. ─ Dijo mi madre acercándose para darme un beso.


    ─Buenos días a todos. ─ Dije para ser cortes y muy educada.


    ─Buenos días. ─ Dijeron en coro todos los presentes.


    ─Ven a desayunar querida. ─ Dijo mi padre mientras colocaba un puesto en la isla para que yo comiera.


    ─Gracias.


    

    Me senté a desayunar, era mucho que comer, como siempre nuestros desayunos constaba de un jugo de naranja, pan tostado, cereal con yogurt y una rica ensalada de frutas a diferencia del internado que solo era un vaso de leche y un pan duro y feo.


    

    Al terminar de desayunar, subí a mi habitación para cepillarme los dientes y acabar de arreglarme, mientras me cepillaba los dientes escuche un ruido que venía de mi habitación pero no le hice caso, al salir del baño me encontré a Leo parado en el umbral de mi puerta.


    

    ─¿Qué haces ahí parado? ─ Pregunté mientras me acercaba a mi cama para agarrar el chal.


    ─Tus padres me dijeron que debo llevarte al cementerio, ¿te vas a poner eso?


    ─Sí, no me quiero morir de frío. ─ Dije colocándome el chal.


    ─Pensé que te gustaba utilizar mi saco. ─ Hizo un mohín.


    

    No sabía que responder, recogí mi celular que se encontraba en mi mesita de noche y lo guarde en una pequeña cartera negra que hacía juego con mi atuendo, me acerqué a la puerta donde Leo seguía parado, él se acercó a mi oído y susurro:


    

    ─No sabes cuántas ganas tengo de besarte.


    

    Le di un pequeño empujoncito para que se alejará de la puerta y salí de mi habitación dejándolo atrás, bajé las escaleras sin mirar atrás, al salir de la casa encontré a mi madre y a mis padrinos, mi madre al verme dijo:


    

    ─Hija, Leonardo te va a llevar al cementerio, tu padre, tu tía y yo vamos en el mismo carro.


    ─Mamá, yo puedo ir en mi coche. ─ Dije caminando hacia el garaje.


    ─No quiero que conduzcas, Leonardo te va a llevar, me entendiste. ─ Dijo enfáticamente.


    ─Ok madre. ─ Dije rodando mis ojos.


    

    Leo se encontraba parado al lado de su auto deportivo, me abrió la puerta y me subí en su coche, no quería pasar tiempo junto a él, se me hacía más difícil tomar una decisión, no quería romperle el corazón pero creía que era mejor romperle ahora que después cuando sepa de mis personalidades, estuvo conduciendo sin decir nada, yo tampoco quería hablar, estaba más concentrada en mis pensamientos que en conversar con él, hasta que él me preguntó:


    

    ─¿Te pasa algo?


    ─Disculpa, ¿dijiste algo?


    ─¿Te pasa algo? ─ Me volvió a preguntar.


    ─Nada solo estaba pensando


    

    Él no dijo nada, lo único que hizo fue agarrar mi mano y no soltarla hasta que llegamos al cementerio, al llegar Leo se bajó del auto y me abrió la puerta para que yo pudiera bajar, me agarró la mano y juntos nos acercamos al mausoleo de mi familia, donde solo personas allegadas a mi abuela estaban, mientras el sacerdote daba sus últimas palabras, no pude soltarme de Leo porque me tenía anclada al mundo, al finalizar Leo me llevó de vuelta a casa y yo sabía que él quería una respuesta y no sabía que responder.


    

    ─No puedo ser tu novia, no sé nada de ti, hemos perdido todo contacto desde que te fuiste, más no sé cuándo te vas a ir. ─ Dije mientras miraba el camino delante de nosotros.


    ─Me voy dentro de un mes, en todo este tiempo podemos tener algo. ─ Dijo mientras desvía su mirada del camino para mirarme.


    ─No puedo ser novia de alguien que se irá muy pronto del país, lo siento.


    

    Leo es encontraba muy triste por mi respuesta, tal vez él pensó que yo le iba a decir que sí aunque yo sí quería pero era lo mejor no estar con él en un relación. Leo se preocupó en solo manejar y no dijimos nada en todo el camino, cuando por fin llegamos a casa, me bajé lo más rápido que pude y salí corriendo a mi habitación, me quedé encerrada llorando por la dura decisión que tomé, me limpié los ojos y me acerqué al escritorio encendí mi laptop, no sabía cómo la extrañaba, y encontré un nuevo email, se me hizo muy raro, ya que el día anterior había revisado todos los emails que tenía, al leer el email me quede fría:


     


    “Querida Jen:


    No sabes cómo te extraño, necesito verte, necesito charlar contigo, necesito saber que estas bien y saber cuándo vas a regresar, este internado sin ti no es el mismo.


    Con amor,


    El Extraño”


    

    Al terminar de leer, no estaba segura en responderle pero lo hice, él era el único en ese internado que me hacía sentir normal.


     


    “Querido Extraño:


    Yo también extraño charlar contigo, no sé cuándo voy a regresar, todavía estoy muy mal por lo sucedido, espero volver muy pronto


    Con cariño


    Jen”
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    Pasé buen tiempo escuchando música hasta que tocaron mi puerta:


    

    ─¿Quién es?


    ─Señorita, ya está listo el almuerzo, la están esperando para comer en el patio.


    

    Me levanté de mi cama y me dirigí al patio cuando de repente alguien me haló hacia el armario de toallas que se encontraba a unos metros de mi cuarto.


    

    ─¿Por qué me jalaste? Déjame salir. ─ Pregunté enojada.


    ─No te voy a dejar salir hasta que aceptes ser mi novia. ─ Dijo Leo, por supuesto que tenía que ser él el que hiciera este tipo de cosas.


    ─Déjame salir o te voy a…


    ─¿Qué me vas hacer? ─ Preguntó interrumpiéndome.


    ─Te voy a dar un puñetazo. ─ Respondí rápidamente.


    ─¿Segura? ─ Dijo enarcando una ceja.


    ─Si estoy seg… ─ Fui interrumpida por el beso que me dio aunque yo me esforzaba para zafarme de sus brazos, él me agarraba más fuerte por las caderas y me mantenía muy cerca de su cuerpo, después de tanto esforzarme me deje llevar y coloqué mis brazos alrededor de su cuello, nos dimos un beso que duró mucho más que los anteriores.


    

    Al terminar de besarnos quería darle una cachetada pero en vez de eso, esta vez fui yo quien lo beso, no sé porque lo hice pero lo hice y Leo respondió a mi beso, nunca pensé que estaríamos así los dos besándonos apasionadamente como si no importara nada, es que nada importaba ni mi familia ni la suya ni mis personalidad, nada, solo importaba que estábamos los dos ahí besándonos en un armario de toallas, al terminar me pregunto:


    

    ─¿Eso fue un sí? ─ Preguntó con la respiración entrecortada.


    ─No debimos hacer esto. ─ Dije tratando salir de sus brazos.


    ─Sé mi novia Jen. ─ Susurró cerca de mis labios.


    ─Antes de ser tu novia, deberíamos conocernos ¿no crees?


    ─Está bien, conozcámonos. ─ Dijo antes de soltarme.


    

    Salí primero del armario después de algunos minutos salió Leo, cuando él llegó a la mesa, yo ya estaba sentada escuchando la conversación que mis padres mantenían con mis padrinos y mi tía.


    

    ─Jen. ─ Alcé la mirada. ─ ¿Cuándo vas a Estados Unidos? ─ Preguntó mi madrina.


    ─No lo sé ¿por qué? ─ Respondí jugando con mi comida.


    ─Porque nosotros nos vamos en dos días y sería bueno que fueras con nosotros ¿cuándo fue la última vez que fuiste a tu país natal? ─ Preguntó mientras se llevaba a la boca la copa de vino tinto que tenía en la mesa.


    ─Creo que el año pasado.


    ─¿Te gustaría venir con nosotros? Tus padres están de acuerdo de que vayas con nosotros.


    ─Me encantaría ir, hace mucho que no hablo ingles ¿y por cuánto tiempo nos vamos?


    ─Por quince días, será bueno que cambies de aire.


    ─Gracias por invitarme, estaré encantada de ir. ─ Una sonrisa apareció en mis labios.


    ─De nada, querida ahijada. ─ Me sonrió.


    

    Mientras comíamos, me acordé de lo que hice la última vez que viajé a Estados Unidos, fue un viaje muy divertido, cada cierto tiempo viajo para no perder la nacionalidad, creo que no les he dicho que yo nací en Estados Unidos, mis padres estudiaron allá y me tuvieron en ese país, aunque tengo raíces ecuatorianas y españolas, mi madre es de Ecuador y mi padre es de aquí de Barcelona, mi madre vino a Barcelona a estudiar el bachillerato, mientras estudiaba en este país, mi madre vivió con una tía que murió antes de que yo naciera, cuando terminaron sus estudios universitarios yo tenía más o menos 2 años y habían decidido vivir en Barcelona y así lo hicieron, pero nunca se olvidaron que yo debía viajar a mi país para no perder la nacionalidad.


    

    ─Jen, ¿qué vas hacer esta tarde? ─ Preguntó mi tía mientras seguíamos en la mesa.


    ─No sé todavía tía, seguramente descansar ¿por qué? ─ Respondí mirando a mi madre.


    ─Porque mañana me regreso a Francia y me gustaría ir de compras contigo. ─ Dijo con ojos soñadores.


    ─Gracias tía por tomarme en cuenta pero el doctor dijo que debía descansar y eso haré, tal vez para la próxima. ─ Dije jugando con mis manos en mi regazo.


    ─Está bien, no hay problema. ─ Dijo con tristeza en su voz.


    

    Yo miraba la expresión del rostro de mi madre cuando mi tía me preguntaba si quería salir con ella, aunque me hubiera gustado salir de mi casa yo sabía que si salía con mi tía, mi madre era capaz de hacer la tercera guerra mundial para impedir que yo pase tiempo con ella, por eso dije que no pero lo que no me esperaba era la reacción de tristeza de mi tía, eso me partió un poco el corazón.


    

    Después de almorzar mis padrinos y sus hijos incluyendo Leo, se despidieron tenía que volver a su casa para preparar las maletas para el viaje. Subí a mi habitación a escuchar un poco de música, cuando de repente me llegó un mensaje de Leo a mi celular. No podía creer que hace unos minutos atrás estábamos juntos y ahora me escribía, me emocioné mucho al leer ese bello mensaje, estuvimos toda la tarde chateando, me contó que no sabía nada acerca del viaje y mucho menos de que sus padres me iban a invitar; lo duro que ha sido vivir en otro país lejos de su familia y amigos; y según él lejos de mí; me invito a Alemania cuando él vuelva, chateamos sobre nuestros gustos musicales, de vestir, de comida, nuestros deseos y sueños, esas cosas por el estilo.


    

    Leo estaba feliz porque iríamos juntos de viaje y ya había pedido a sus padres que nos sentarán juntos, por supuesto que mis padrinos no se iban a oponer de que nos sentáramos juntos, ellos junto a mis padres tenían el deseo de que Leo y yo algún día nos casáramos, siempre han intentado de que él y yo saliéramos o que pasáramos mucho tiempo juntos, hasta que una vez nos obligaron a pasar toda una tarde juntos encerrados en el despacho, después de que él se fue las cosas cambiaron y mis padres me prohibieron tener novio o salir con chicos, ya que siempre han anhelado que Leo y yo tuviéramos algo y si yo salí con otros chicos eso podría dañar sus planes, en fin este viaje nos alegraba a los dos, a él porque iba estar junto a mí quince días en otro país y yo porque me alejaría de mis padres por dos bellas semanas.


    

    Esa noche en particular no me sentí sola como otras noches, sabía que tenía tres personas que se preocupaban por mí, la primera mi abuela que aunque no estaba presente siempre la sentiría junto a mí, la segunda Leo que aunque habíamos pasados por muchas cosas y estado lejos por mucho tiempo siempre ha estado pendiente de mí y el tercero el extraño aunque nunca lo he visto sabía que podría contar con él, esas tres personas me hacían sentir muy bien.


     


    



  




  

    Capítulo 8


    Me desperté por el canto de una bello canario que se encontraba en mi balcón, me levanté un poco atontada, no sabía exactamente donde estaba, miré la hora y eran las 10 de la mañana, era algo muy raro que yo siguiera durmiendo hasta esa hora, mi madre tenía una manía en levantarme a las 6 de la mañana a salir a trotar o para ir al gimnasio, para ella era muy importante su cuerpo y que yo cuidará el mío, al bajar las escaleras todo estaba tranquilo, era como si nadie estuviera en casa y así era, busqué a mis padres por toda la casa, lo único que encontré fue una nota de ellos:


    “Querida Jen, tuvimos que hacer un viaje rápido a Madrid, regresamos más tarde, te dejamos dinero para que compres comida, la servidumbre tienen el día libre y no te olvides de hacer la maleta.


    Con amor tus padres”


    Como siempre ellos me dejan sola, antes por lo menos las sirvientas se quedaban y ahora ni eso, mejor era ir a mi habitación y haría la maleta para el viaje; después si me sintiera con ganas saliera a comer sino llamaba a la pizzería y pedía una a domicilio, siempre comía pizza cuando mis padre se iban, era lo mejor de estar sola con las sirvientas, ellas no querían cocinar y yo no quería comer su comida.


    Pasé casi todo el día decidiendo que iba a llevar a Nueva York, mi maleta estaba casi vacía cuando vi que eran las tres de la tarde, tan rápido pasaba el tiempo, quería llevar un abrigo pero no lo encontraba por ninguna parte hasta que me acordé que lo tenía en la maleta del internado, al abrirla me encontré con ese enorme libro que ya había terminado de leer, para no hacer tan largo el cuento, el libro habla sobre la historia del psiquiátrico y de los métodos poco ortodoxos que utilizaban en sus pacientes, nada de importancia, ya que hablaban de forma técnica y teórica, lo interesante de aquí era el diario de la hija del doctor que fundó el psiquiátrico; decidí que era buena idea llevarme solo el diario y así que lo guardé en la maleta, junto con mi laptop, mi celular y mi reproductor de música, a la final no encontré el abrigo, igual seguramente llevaría las tarjetas de crédito y compraría ropa allá, cuando termine de empacar era más o menos las 5 de la tarde, agarré el teléfono y llama a mi pizzería favorita, pide una pizza grande con mis ingredientes favoritos.


    Cuando llegó la pizza bajé corriendo a recibirla, le pagué al chico y comí la pizza en mi cuarto cuando de repente escuche un ruido, pensé que eran mis padres por eso no le di mucha importancia, cuando de nuevo volví a escuchar el ruido me asusté, yo estaba sola en casa, me asomé a mi balcón y no había nadie en el patio, bajé las escaleras muy despacio, abrí la puerta delantera, vi el carro de mis padres acercarse, esperé que bajarán del auto:


    ─¿Sucede algo querida? ─ Dijo mi padre bajando del auto.


    ─No ¿y cómo les fue en Madrid?


    ─Muy bien, tus padrinos llamarón, tu vuelo sale mañana a las 9, debemos estar a las 7.


    ─Ok. ─ Dije dando vuelta en mis talones.


    Subí a mi habitación y coloqué la alarma para levantarme mañana temprano para el viaje.


    Al levantarme, me bañe y me cambié de ropa, bajé de mi habitación con mi maleta y con mi pasaporte en mano, mis padres estaban tomando café, no tenía hambre así que no desayune, mi padre agarró mi maleta y la colocó en el auto pero antes de eso saqué mi reproductor de la maleta y lo guardé en mi chompa, mi casa quedaba a una hora del aeropuerto, por eso cuando salimos eran un poco antes de las 7. Cuando llegamos al aeropuerto, Leo nos estaba esperando afuera, primero saludo a mis padres y después a mí, me dio un beso en la mejilla y susurro:


    ─Buenos días mi princesa bella


    Leo llevó mi maleta y me agarró la mano, caminamos juntos por todo el aeropuerto hasta llegar a la zona de embarqué y nos encontramos con mis padrinos, todos nos saludamos y estuvimos conversado sobre el clima, el viaje y los lugares que íbamos a visitar, dentro de esa conversación supe que nos quedaríamos en el nuevo departamento que mis padrinos habían comprado, cuando avisaron que nos tocaban ya aborda, mi madre me entrego su cartera con las tarjetas de crédito:


    ─Compra lo que necesites ─ Dijo mi madre mientras me abrazaba.


    ─Cuida a mi hija Leo, te encargo lo más valioso para nosotros ─ Dijo mi padre mientras se despedía de Leo.


    ─No se preocupe la cuidaré con mi vida. ─ Dijo Leo guiñándome un ojo.


    Después de despedirme de mis padres, nos dirigimos a la revisión de maletas y pasaporte, cuando por fin pasamos por eso, nos subimos al avión, yo tenía asignado el asiento junto a la ventana y Leo estaba junto a mí, estábamos en primera clase, mis padrinos al igual que mis padres siempre viajaban en primera clase.


    ─Vamos a estar sentados juntos por 8 largas hora. ─ Dijo Leo con una enorme sonrisa.


    ─Me tendrás que soportar todo el viaje y no soy fácil. ─ Respondí para que se asustara pero fui yo quien se llevaría un susto con su respuesta.


    ─Eso no importa, lo único que quiero es pasar tiempo junto a ti.


    Me sonrojé tanto que me ardía la cara, para olvidarme ese momento incomodo saqué mi reproductor y cuando me iba a poner el auricular Leo me lo quito y se lo puso él, después agarró el otro y me lo colocó.


    ─¿Qué pasa? ¿Por qué no pones la música? ─ Preguntó enarcando una ceja.


    ─No sé si mi música te va a gustar. ─ Dije tímidamente.


    ─Lo puedo soportar. ─ Dijo con una sonrisa sexy


    Encendí mi reproductor y empezó la música, Leo me agarró la mano y entrelazó nuestros dedos, así estuvimos todo el viaje, agarrados de la mano y escuchando música, nos quedamos dormidos como a las dos horas de haber salido del aeropuerto.


    Cuando me desperté, Leo se encontraba levantado de su asiento, me levanté y salimos del avión, fuimos a recoger nuestras maletas y Leo llevaba mi maleta y la de él, no tenía idea de qué hora era solo quería llegar a dormir por el cambio de horario.


    Leo, Gustavo y yo íbamos en un taxi; mis padrinos y Sofía iban en otro taxi, cuando llegamos al edificio de departamentos, me quedé como tonta al ver lo alto que era, sacudiendo mi cabeza y caminé hacia dentro del edificio, entramos al ascensor y llegamos al penúltimo piso en donde se encontraba el departamento al entrar mi madrina me guio hasta mi habitación:


    ─Esta será tu habitación. ─ Dijo mi madrina mientras abría la puerta.


    ─¿De quién es esta habitación? ─ Pregunté ya que la habitación era un poco masculina para mí.


    ─Es de Leo, él dormirá con Gustavo. ─ Miró toda la habitación antes de posar su mirada en mí. ─ No te preocupes por nada, siéntete como en tu casa.


    ─Pero yo puedo dormir con Sofía. ─ Dije rápidamente.


    ─No hermosa, tú eres nuestra invitada y debes estar cómoda. ─ Dijo saliendo de la habitación.


    Me recosté en la cama, me sentía mal porque Leo debía dormir con Gustavo, miré hacia la ventana y me di cuenta de la bella vista que había. Estuve un buen rato recorriendo la habitación y todo el departamento era muy bello me encanta, me quedé parada viendo la hermosa vista que se veía desde la sala, cuando de repente alguien me abrazo por detrás y salté del asusto:


    ─¿Te gusta la vista? ─ Susurró Leo mientras me abraza muy fuerte.


    ─Si es muy bella. ─ Murmuré.


    ─A mí me gusta lo que estoy viendo aquí.


    ─¿Qué es lo que miras y tanto te gusta? ─ Pregunté dándome la vuelta para encararlo mientras cruzaba mis brazos sobre mi pecho.


    ─Tú


    ─Me vas hacer sonrojar. ─ Declaré agachándola la cabeza.


    ─Me gusta que te sonrojes. ─ Colocó un dedo debajo de mi barbilla para que alzará la cabeza y lo viera a los ojos.


    Estábamos tan cerca que parecía que nos íbamos a besar, era un momento muy mágico pero Sofía entró y rompió con la magia, Leo fue hacia ella y la cargó en sus brazos, yo me sentía un poco incómoda y decidí irme del lugar, me acerqué a la cocina donde estaba Gustavo, él comenzó a coquetear conmigo, un mocoso de 15 años estaba coqueteando conmigo y diciendo cosas que no venían al caso, me estaba empezando a molestar.


    Leo se enojó al escuchar lo que su hermano me decía, se acercó a nosotros y comenzó una discusión con él, Sofía salió corriendo, yo intentaba calmar a Leo pero él no me hacía caso, así que lo agarré de la mano y me lo llevé del lugar a la fuerza, entramos a su habitación.


    ─Siéntate y cálmate ¿me entendiste? ─ Leo se sentó en el piso y yo me senté en frente de él, nos quedamos viéndonos un buen rato, hasta que él decidió hablar:


    ─Lo siento, no quería hacerte pasar un mal momento. ─ Agachó la cabeza apenado.


    ─No te preocupes. ─ Dije mientras le cogía las manos.


    ─No sabes cómo me sentí al escuchar esas cosas que mi hermano te decía, me hierve la sangre, él no debe decirte ese tipo de cosas. ─ Dijo indignado.


    ─Leo, mírame. ─ Acuné su cara para que me miraba. ─ No te preocupes, no pasa nada, a mí no me importa tu hermano, me importas tú.


    ─¿En serio te importo? ─ Preguntó con incredulidad en su bello rostro.


    ─¿Tú qué crees? ─ Pregunté, al no responderme continué: ─ Por eso te aleje de tu hermano porque me importas y me importa lo que tú hagas.


    Él se acercó más a mí, él me quería besar, lo vi en sus bellos ojos cuando estaba a punto de hacerlo fuimos de nuevo interrumpidos por Sofía, esa niña me frustraba a veces.


    ─Leo dice mamá que vamos a salir.


    ─Claro, ya vamos. ─ Respondió Leo alejándose de mí para poder levantarse.


    Me ayudo a levantarme y me abrazo muy fuerte como si nunca quisiera que me alejara de él.


    ─Gracias por todo.


    ─De nada, tenía, es decir, tengo miedo que mates a tu hermano.


    ─Por ti haría lo que fuera. ─ Dijo muy convencido.


    Esas palabras en vez de hacerme sentir bien, me hicieron sentir miedo, él puede matar por mí y eso no me gustaría que sucediera. Salimos de la habitación juntos y mis padrinos nos quedaban viendo raro como si supieran algo, como si pareciéramos una pareja y para arruinarles esa idea dije:


    ─No somos nada, me entendieron nunca habrá nada entre él y yo.


    ─Está bien. ─ Dijeron mis padrinos muy tristes.


    Leo agarró la cartera donde se encontraba las tarjetas y me la entrego:


    ─Seguro querrás comprar algo.


    ─Sí, mañana es el cumpleaños de tu mamá y quiero comprarle algo y tal vez me compre algo para mí.


    Toda la familia y yo bajamos hasta el garaje y nos subimos a una camioneta Ford F150 color negro, muy bella, nos dirigimos al Manhattan Mall y compramos todo lo que necesitábamos, compré para mi madrina un bello collar con un relicario en forma de corazón, era muy hermoso, pasé por una tienda de teléfonos móviles y cuando estaba a punto de comprar un Samsung Galaxy S5, Leo me detuvo:


    ─¿Qué haces?


    ─Quiero comprarme un celular


    ─Pero ya tienes uno. ─ Declaró como si yo fuera tonta.


    ─Pero no tengo ese. ─ Dije señalando el Samsung Galaxy S5.


    ─No voy a dejar que despilfarres el dinero así.


    ─Y dime ¿Cómo vas a impedir que gaste mi dinero? ─ Pregunté colocando mis manos en mi cadera.


    Leo me intentaba cargar y yo me resistía para que no lo haga, la gente nos quedaba viendo, a la final Leo logro cargarme sobre su hombro y me saco del local, pasamos casi todo el Mall de esa manera y la gente nos veía raro, yo gritaba, pataleaba pero Leo no me soltaba, cuando por fin llegamos a la camioneta me soltó:


    ─¿Por qué hiciste eso? ─ Crucé mi brazos sobre mi pecho. ─ Yo quería un celular.


    ─Pero ya tienes uno. ─ Declaró. ─ No te enojes conmigo, no debes malgastar el dinero.


    ─Ya sé que tengo uno, pero yo quería el nuevo. ─ Lo fulminé con la mirada


    Estaba muy enojada con Leo, odio que no me dejen hacer lo que yo quiero, él quería contentarme de alguna manera pero yo seguía enojada con él, me alejé de él lo más que pude pero él se acercaba más a mí, ya no puede resistir y grité:


    ─Déjame en paz, no ves que estoy enojada contigo por lo que me hiciste.


    ─¿Qué te hice según tú? ─ Dijo cruzando sus brazos sobre su pecho.


    ─Todavía tienes el descaro de preguntar, primero no me dejas comprar el móvil que quería y segundo me cargas por todo el mall, la gente nos miraba raro, si ves la vergüenza que me has hecho pasar. ─ Caminé de un lado a otro.


    ─Lo siento, perdóname. ─ Dijo haciendo un puchero con su labio inferior.


    ─No y aléjate de mí.


    ─Perdóname. ─ Se acercó más a mí.


    ─No, aléjate de mí Leo.


    Leo seguía insistiendo en que lo perdonaba y yo seguía respondiendo que no, así pasamos un buen rato, hasta que por fin llegaron mis padrinos con los niños, nos subimos a la camioneta y en todo el camino no dije nada. Cuando llegamos al edificio salí corriendo hacia el ascensor y subí primero al departamento y me encerré en la habitación, estaba muy enojada con él que no quería verlo, cuando los demás subieron, mi padrino me llamó a comer, salí y comí en silencio mientras notaba que los demás me veían raro principalmente mi madrina, al terminar de comer para no sentirme una arrimada que no hace nada, decidí lavar los platos.


    Después de lavar los trastos fui a la habitación, cuando entre encontré a Leo acostado en la cama con los ojos cerrados, cerré la puerta despacito y me le acerqué sin hacer ruido, él dormía tan plácidamente en la cama y para asustarlo le halé la oreja y él abrió los ojos y me haló hacia él y comenzó hacerme cosquillas, yo no paraba de reírme:


    ─¿Me perdonas?


    ─Está bien te perdono pero dejar de hacerme cosquillas. ─ Dije mientras me reía a carcajadas


    Leo dejo de hacerme cosquillas, se acercó a mi oído y susurró:


    ─A las doce vengo hablar contigo.


    Y salió de la habitación, saqué mi laptop de la maleta, quería distraerme un rato, así que busque música en internet, pasé así por horas hasta que me quedé dormida con mi laptop en las piernas, cuando sentía que alguien me estaba observando, me levanté y vi a Leo parado al lado de la cama viéndome como tonto:


    ─¿Qué haces ahí? ─ Pregunté mientras me estiraba.


    ─Vine hablar congio.


    ─Eso sí sé pero ¿Por qué no me levantaste si viste que estaba dormida?


    ─Es que me dio pena levantarte, te ves tan linda dormida. ─ Dijo sonriendo.


    ─Dime ¿de qué quieres hablar?


    ─Quiero pedirte un favor.


    ─Dime. ─ Dije mientras cerraba la laptop y la dejaba en la mesita de noche.


    ─¿Te gustaría ayudarme hacer un pastel para mi mamá? ─ No pensé que Leo fuera del tipo de chico sentimental que se preocupaba por su madre, eso era lindo.


    ─Por supuesto, estaré muy feliz de hacer un pastel para tu mamá.


    ─Te puedo preguntar algo.


    ─Dime. ─ Rodé los ojos. ¿Qué más tenía que preguntar?


    ─¿Me puedo quedar a dormir contigo?


    ─Mejor duerme tú aquí y yo duermo en la sala. ─ Dije levantándome de la cama.


    ─No, yo quiero dormir contigo. – Dijo mientras me agarraba de los hombros para hacerme sentar de nuevo en la cama.


    ─Yo no quiero dormir contigo. ─ Dije mientras me soltaba de sus manos y caminaba para salir de la habitación.


  




  

    Capítulo 9


    

    

    Me apoderé de la sala y me quedé dormida en el sofá mientras escuchaba música en mi reproductor, tenía la esperanza de que Leo viniera y me rogara compartir la cama con él. Al día siguiente me desperté en la cama, no sabía cómo había llegado a ella pero ya me imaginaba quien me había traído, me levanté y me di una rica ducha y me puse ropa muy cómoda y salí a la sala donde encontré a Leo y a Sofía.


    

    ─Buenos días mi princesa bella. ─ Dijo Leo mientras se dirigía a la cocina


    ─Buenos días. ─ Saludé acercándome a la cocina.


    ─Aquí está tu desayuno. ─ Colocó un plato de cereal enfrente mío.


    ─Muchas gracias ¿dónde están los demás? ─ Llevé el primer bocado de cereal a mi boca.


    ─Salieron a comprar algunas cosas para esta noche.


    ─¿Para esta noche? ─ Pregunté.


    ─Sí, mi padre está organizando una fiesta de cumpleaños para mi madre


    ─De acuerdo ¿y a qué hora vuelve?


    ─Seguramente después del almuerzo.


    ─Claro, me avisas cuando hacemos el pastel. ─ Dije mientras me alejaba de la cocina.


    ─¿No piensas comer?


    ─No tengo hambre.


    

    Leo agarró el tazón de cereal y me siguió hasta la habitación.


    

    ─¿Qué haces aquí? ─ Pregunté.


    ─Vengo a obligarte que comas


    ─¿Qué? ─ ¿En serio? Ya había comido una cucharada eso bastaba.


    ─Escuchaste bien, comes por las buenas o te doy de comer.


    ─De acuerdo comeré.


    

    No deseaba comer cereal pero Leo estaba parado como un policía observando cómo comía y si no lo hacía él me daría de comer, y yo no deseaba eso, al terminar de comer le entregue el tazón y él salió de la habitación, me quedé toda la mañana en la habitación chateando con amigos que no veía hace tiempo, hasta recibí un email del extraño:


    

    “Querida Jen


    Sé que estás de viaje, que estás en Nueva York, ahora te estarás preguntado cómo lo sé, no te olvides que yo sé todo sobre ti, espero que te estés divirtiendo en tu viaje y que no te olvides de tus obligaciones ni de mí.


    Con Amor,


    El Extraño” 


    

    ¿Mis obligaciones? ¿Qué quería decir el extraño con eso? Cuando le iba a responder tocaron la puerta, cerré la laptop y abrí la puerta, era Sofía que venía a avisarme sobre la comida:


    

    ─¿Te gusta la comida china?


    ─Más o menos ¿Por qué?


    ─Leo no le gusta. ─ Gritó Sofía sin responder a mi pregunta


    

    Salí de la habitación y encontré a Leo sacando la comida china, me acerqué a él y lo ayudé con la comida.


    

    ─Dice Sofía que no te gusta la comida china ¿es verdad? ─ Preguntó mientras sacaban unos platos de la alacena.


    ─Le dije que más o menos me gustaba pero si es lo único que hay de comer, comeré no te preocupes.


    

    Leo colocó la comida en la mesa y los tres comimos entre risas, al terminar Leo limpio todo mientras yo hacía que Sofía se durmiera, todavía llevaba encima el cambio de horario, cuando salí de su habitación Leo había terminado de limpiar todo y estaba sentado viendo tele, me hizo señas para que me sentará con él y así lo hice, él coloco su brazo sobre mí, me recosté sobre su hombro y me quedé profundamente dormida.


    

    Leo me despertó con un suave beso en mi frente:


    

    ─Ya despierta mi princesa


    ─¿Qué hora es? ─ Bostecé.


    ─Es hora de hacer el pastel. ─ Sonrió.


    

    Me levanté del sofá y fui hacia la cocina, Leo había colocado todos los ingredientes sobre el mesón de la cocina


    

    ─¿Sabes hacer un pastel? ─ Preguntó Leo con curiosidad


    ─No pero creo que puedo seguir las instrucciones que vienen en la caja.


    ─De acuerdo.


    

    Comenzamos a hacer el pastel siguiendo las instrucciones de la caja, ambos sabíamos inglés así que era fácil traducirlas, al terminar colocamos la mezcla en un recipiente y lo metimos al horno, esperando que quedará muy bien, Leo me agarró por la cintura y me alzó. Me sentó en el mesón, me iba a besar y cuando estaba a punto de hacerlo, yo rompí un huevo en su frente, yo no podía parar de reír y él me lanzo harina al rostro, y ahí comenzó una guerra de comida, yo le lanzaba todos los huevos que habían a mi alcance mientras él me lanzaba toda la harina, azúcar y hasta la leche que había, terminamos muertos de la risa, sucios y sentados en el piso de la cocina, él agarró mi mano y dijo:


    

    ─Contigo todo es mejor, es más fácil.


    ─Contigo soy yo misma. ─ Respondí mientras sonreía.


    

    Era verdad con él era yo misma, no me preocupa el qué dirán de la gente, era solo yo en todo y mi bello esplendor.


    

    Leo se acercó lentamente hacia a mí, primero me dio un beso en la frente, algo que solía hacer últimamente, después me dio un beso en la nariz, algo raro pero lindo a la vez y finalmente me beso en los labios, un beso muy delicado, por supuesto que yo respondí al beso, estuvimos besándonos hasta que mi madrina entró al departamento y vio el desastre de cocina que habíamos hecho.


    

    ─¿Qué sucedió aquí? ─ Gritó mi madrina


    

    Leo y yo nos dejamos de besar, él se levantó mientras yo seguía sentada en el piso.


    

    ─Nada, mamá solo estábamos cocinando.


    ─A mí no me parece eso. ─ Por su tono de voz supe que estaba demasiado enojada.


    ─No te preocupes yo limpiaré antes de la fiesta.


    ─Eso espero muchachito o si no te meterás enserio problemas. ─ Dijo antes de escucharse una puerta cerrarse.


    

    Yo seguía sentada en el piso, Leo se agachó y alejó mi cabello del rostro: ─ No hay moros en la costa, puedes salir.


    ─¿Vas a limpiar todo esto tu solo?


    ─Sí, no te preocupes, anda báñate y arréglate para la fiesta


    ─Leo, yo no pue... ─ Dije antes de ser interrumpida por él


    ─Yo limpió todo, ándate antes de que alguien te vea.


    ─Está bien. ─ Me levanté y me sacudí un poco la harina del cabello cuando estaba lista para irme, Leo me agarró del brazo y me acercó hacia él y me besó.


    ─Solo quería un beso antes de que te vayas. ─ Dijo después de besarme.


    

    Salí corriendo en dirección a la habitación, entré en ella y fui directamente al baño, me di una buena ducha, quería sacarme toda la harina, azúcar y leche que tenía en todo mi cuerpo, principalmente en mi cabello, antes de salir de la ducha me aseguré de que no hubiera quedado resto de cualquier tipo en mi cuerpo, al salir del baño, encontré un bello vestido strapless corto de color negro encima de la cama y al lado en una caja unos bellos zapatos dorados, ya me estaba imaginando quién me los había dejado, encontré una nota pegada a un lado de la caja de los zapatos:


    

    “Princesa bella:


    No sé si hayas traído algo para la fiesta pero cuando vi este hermoso vestido en la tienda, pensé que te quedaría bien y por supuesto necesitarías unos bellos zapatos que hagan juego, así que los compre para ti, espero que te los pongas.


    Con Amor


    Leo”


     


    Realmente no había llevado nada para la fiesta, no pensé que habría una fiesta y no sería mala idea utilizar ese bello vestido con esos zapatos. Al terminar de vestirme, parecía que faltaba algo pero no sabía que era. Cuando salí de la habitación, ya habían llegado algunos invitados de mis padrinos y estaba parada en el umbral de la puerta cuando todos se regresaron a verme, yo me sentí como un bicho raro, hasta que Leo se acercó a mí.


    

    ─Creo que te falta algo.


    ─Según tu ¿qué me falta? ─ Pregunté intentando ser seria.


    ─Esto. ─ Leo saco un estuche negro que dentro contenía un bello collar con un dije en forma de corazón.


    ─Es muy bello.


    ─¿Quieres que te lo ponga? ─ Preguntó con esa linda sonrisa sexy


    

    Cuando le iba a responder, me acorde del regalo de mi madrina, así que me di media vuelta y entré en la habitación dejando a Leo en el umbral de la puerta.


    Leo entró a la habitación y al darme cuenta de que él estaba ahí, me di la vuelta y le sonríe:


    

    ─Discúlpame por haberme ido así, es que se me había olvidado esto. ─ Alcé el regalo para que lo viera.


    ─Estas perdonada, ¿quieres que te coloqué el collar?


    ─Sí. ─ Me di la vuelta y recogí mi cabello para que pusiera el collar.


    ─Estás muy bella. ─ Me dio un beso en mi nuca.


                 


    Me di la vuelta con una gran sonrisa en mi rostro, agarró mi mano y salimos de la habitación, me acerqué a mi madrina y le entregué el regalo, ella tan sorprendida me dio un abrazo y me agradeció por el detalle.


    

    Estuve vagando por todo el departamento, no conocía a nadie, mi padrino se dio cuenta de eso y me presento a muchos chicos, a Leo no le gusto eso y cuando tuvo la oportunidad de alejarme de todos ellos lo hizo, me haló hacia él y no me dejaba sola ni un minuto. Yo odiaba bailar pero a Leo parecía no importarle porque me hizo bailar con él, pasamos toda la noche juntos y cuando llegó la hora de cantarle a la cumpleañera, yo estaba muy cansada así que decidí irme a la habitación y Leo fue atrás mío, cerró la puerta y se sentó en el piso, ya que con el vestido era difícil sentarme, me fui al baño y me cambie de ropa, me puse ropa deportiva, salí y me senté al frente de él, así nos quedamos por un buen tiempo, sin decir nada solo mirándonos, Leo se quitó el saco y me haló hacia él, me recosté sobre su pecho y escuchaba los latidos de su corazón.


    

    ─Sí escuchas como late mi corazón por ti.


    

    Alejé mi cabeza de su pecho y lo miré a los ojos, y lo besé, nos estábamos besando como nunca antes lo habíamos hecho, eran besos con mucha pasión, tenía miedo de que sucediera algo que no quería, así que me aleje de él.


    

    ─Leo es mejor que te vayas a tu habitación.


    ─Pero pensé qu.. ─ Dijo antes de que lo interrumpiera.


    ─Estoy muy cansada y quiero dormir.


    

    Leo se levantó y salió de la habitación sin decir nada, cerré la puerta con llave y me acosté a dormir. Al día siguiente me levante muy cansada, así que me volví a dormir, unos minutos después de volver a dormir alguien tocó la puerta con mucha fuerza, me levanté y la abrí, era mi madrina:


    

    ─¿Te gustaría venir con nosotros a la ópera?


    ─Creo que sí. ─ Dije con sueño


    ─De acuerdo, a las 7 nos vamos. – Dijo dando vuelta en sus talones.


    

    Cerré la puerta y me fui a dormir, me desperté a las 6 de la tarde, dormir todo el día, nunca antes había dormido tanto, estaba agotada por todo lo que había sucedido últimamente, salí de la habitación y encontré a mis padrinos vestidos elegantemente:


    

    ─¿Vas a ir así vestida? ─ Preguntó mi padrino, viéndome de pies a cabeza.


    ─¿A dónde?


    ─A la ópera no te acuerdas. ─ Respondió a mi madrina.


    

    Yo sabía que en ese momento no era yo sino Nina y respondió de una manera que no les gusto:


    

    ─Yo no quiero ir a la ópera, me niego a ir. ─ Grito Nina mientras entraba a la habitación y cerraba la puerta con todas sus fuerzas.


    

    Mis padrinos no entendía que había pasado conmigo porque le había respondido de esa manera, ellos se fueron a la ópera preguntándose que estaba sucediendo conmigo, después de un tiempo Leo entró y me encontró en el piso de la habitación llorando.


    

    ─¿Qué pasa mi princesa? ─ Preguntó mientras me abrazaba.


    ─No quería responderles así a tus padres, no sé qué me sucedió. ─ Dije mientras lloraba en sus brazos.


    ─No te preocupes hermosa ¿te gustaría salir para distraerte?


    ─Sí, quiero olvidarme lo que hice. ─ Dije limpiándome la nariz.


    ─Vístete y nos vemos afuera.


    

    Me vestí con lo primero que vi, unos jeans gastados, un top de tiras color blanco, unos covers de caña alta color negros y una chaqueta, me recogí el cabello y salí de la habitación. Leo al verme se sorprendió mucho y lo único que dijo fue:


    

    ─Estás bellísima ¿nos vamos?


    ─Si ¿A dónde me vas a llevar?


    ─Es una sorpresa. ─ Dijo con esa hermosa sonrisa sexy.


    

    Salimos del departamento y del edificio cogidos de la mano, caminamos como dos cuadras y entramos a un bar, aunque en nuestro país ya somos mayores de edad en Nueva York todavía somos menores, así que entrar a un bar es un delito pero a Leo y a mí eso no nos importaba, empezamos tomando una cerveza local, de ahí tequila, vodka, whisky y un montón de cosas más que no sabía el nombre, yo tomaba para olvidarme lo que había sucedido pero principalmente porque tenía miedo de que Leo y yo hiciéramos algo que no debíamos, yo nunca antes había estado con un hombre, como les había dicho mis padres me prohibieron tener novio y no tuve la oportunidad de estar con un chico y tenía miedo de que eso pasará con Leo.


    

    Estaba tan borracha que no sabía cómo caminar, daba un paso y me caía, Leo decidió cargarme hasta llegar al departamento, cuando entramos hicimos mucho silencio, ya que eran las 2 de la mañana y todos debían estar ya dormidos, entramos a la habitación, Leo se sentó en un sillón que había cerca de la ventana y yo me acosté en la cama y me quedé dormida.


    

    



  




  

    Capítulo 10


     


    Al despertar me dolía mucho la cabeza, tenía resaca, miré hacia la ventana y encontré a Leo dormido, eso me daba mucha tranquilidad, sabía que no había sucedido nada entre nosotros pero a la vez me daba mucha pena porque él tuvo que dormir en ese sillón, me levanté pero la resaca me impedía estar mucho tiempo de pie, me acerqué a Leo y lo desperté, él también tenía resaca, me miré como siempre me miraba y le susurré:


    ─Acuéstate en la cama junto a mí, debes estar incomodo en ese sillón.


    Leo se levantó y se acostó en la cama, yo lo seguí y me acosté junto a él, Leo me abrazó muy fuerte y me besó en la frente, nos quedamos dormido así.


    Después de varias horas de dormir Sofía entró en la habitación y despertó a Leo, quien al despertarse me despertó a mí, yo seguía teniendo resaca.


    ─Buenos días mi princesa. ─ Susurró Leo


    ─Buenos días.


    ─¿Tienes resaca?


    ─Si ¿y tú? ─ Murmuré.


    ─Yo también, te voy a traer unas aspirinas. ─ Dijo levantándose de la cama.


    Leo salió de la habitación y tiempo después entró con un vaso lleno de agua y con las aspirinas, me las dio y yo las tomé.


    ─Debiste estar incomodo en ese sillón. ─ Dije mientras le entregaba el vaso.


    ─Sí pero no quería que mal interpretarás las cosas


    ─¿Cómo? ─ Pregunté haciéndome la ingenua.


    ─Parecía que tenías miedo de mí


    ─Yo miedo de ti, no me hagas reír. ─ Di un carcajada.


    ─Me di cuenta en el bar por la forma en que estabas tomando, era como si tuvieras miedo que pasará algo entre los dos.


    ─¿Y qué podría pasar entre los dos? ─ Él sabía que yo entendía a qué se refería pero aun así me atreví hacer esa pregunta


    ─No te hagas la tonta que lo sabes muy bien. ─ Enarcó una ceja.


    ─No me digas tonta que no lo soy. ─ Me enojé al escuchar que me dijo tonta.


    ─Volviendo al tema, nunca te obligaría hacer algo que tú no quieres. ─ Lo dijo mientras se acercaba a mí para darme un beso en la frente.


    Leo se acostó en la cama junto a mí, me abrazó y nos quedamos dormidos, yo esperaba que me pasará la resaca, nunca antes había tomado en mi vida, lo único que había tomado es vino y champagne, siempre he sido la niña buena que no hace nada malo ni desobedece a sus padres, así que esta vez no era yo era Nina y después de lo sucedido ayer, y mientras tomaba todos esos tragos había decidido buscar ayuda cuando llegará a Barcelona, ya no quería que mis personalidades lastimen a las personas que más quiero, antes no me molestaba pero ahora sí, no quería más peleas, estaba harta de eso.


    Me desperté de golpe porque escuché una fuerte discusión que venía desde la sala, vi que Leo seguía junto a mí, estaba dormido, parecía un ángel, me levanté despacio de la cama para que él no se despertará, me acerqué a la puerta, coloqué mi oreja para ver si podría escuchar algo de la conversación, pero no pude escuchar nada, solo reconocía que eran mis padrinos que discutían.


    Leo se despertó por lo gritos y me miró, le hice una seña para que no hiciera ruido, se levantó de la cama muy despacio y se sentó al lado mío, ambos intentamos escuchar algo pero nada, al último de la discusión pudimos distinguir que mi madrina gritó que cogería a los niños y si iba, no sabíamos porque era la pelea, yo esperaba que no fuera por mi culpa, Leo se paró y me ayudó a levantarme, me abrazó muy fuerte y me susurró:


    ─No es la primera vez que pelean, ese fue uno de los motivos por los que decidí irme a estudiar a Alemania.


    ─Pensé que ellos no discutían.


    ─Te equivocaste.


    Estuvimos un buen rato abrazos, hasta que tocaron la puerta, Leo agarró su celular y se sentó en el sillón, yo me senté en la cama y agarré mi celular y fingíamos que estábamos chateando o algo por el estilo.


    ─Pase. ─ Dije mientras fingía que leía algo.


    Mi madrina entró y se sorprendió al ver a Leo en la habitación: ─ Veo que están juntos, muy bien, tienen 15 minutos para arreglarse y guardar sus cosas nos vamos de este lugar.


    Mi madrina salió de la puerta y yo corrí hacia Leo y lo abracé muy fuerte, él seguía sentado en el sillón, me levanté y comencé a guardar mis cosas mientras Leo salía de la habitación, me di un baño y me vestí lo más rápido que pude, revisé que nada me faltará, antes de cerrar la maleta supe cuál era mi obligación, mi obligación era leer el diario que había llevado y esperaba leerlo donde fuéramos a ir, salí de la habitación y me encontré con Sofía llorando, no soy muy buena con los niños pero me daba pena verla llorar, así que me agaché y la consolé para que dejará de llorar y así sucedió, sentí que alguien me miraba cuando me levanté y di vuelta, vi que era Leo que me miraba como consolaba a su hermana, él se nos acercó, se agachó y la cargo en brazos, se levantó, se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla en forma de agradecimiento.


    Me agarró la mano y salimos juntos del departamento, y subimos al ascensor, yo quería disculparme con mi madrina y no sabía cómo, me arme de valor y dije: ─ Madrina, quiero pedirle una disculpar por la forma en que me comporte ayer no fue mi intención herir sus sentimientos, espero que me perdone.


    ─Está bien hija, no te preocupes. ─ Dijo mientras se acercaba a mí y me daba un fuerte abrazo y rompía en llanto.


    Salimos de ascensor y mi madrina le dio la llave a Leo para que condujera: ─ Hijo conduces, no tengo ánimos de hacerlo.


    ─De acuerdo ¿y quién va a ir de mi copiloto? ─ Preguntó guiñándome un ojo.


    ─Jen. ─ Respondió mi madrina.


    Me quedé sorprendida por lo que dijo mi madrina, pero quien era yo para juzgar su decisión, Leo me abrió la puerta, como siempre lo hacía, y me subí a la camioneta mientras Leo colocaba a Sofía en la parte de atrás con el cinturón de seguridad, cuando él se subió yo estaba terminando de colocarme el cinturón, él comenzó a manejar.


    ─Mamá, ¿a dónde vamos exactamente? ─ Dijo deteniéndose en una luz roja.


    ─Conduce hasta Detroit. ─ Respondió mi madrina cansadamente. ─ ¿Trajiste tu licencia de conducir norteamericana?


    ─Sí, pero es muy cansado conducir hasta Detroit.


    ─Si quieres cuando te canses conduzco yo, aparte también traje mi licencia de conducir. ─ Dije sin pensarlo.


    ─Está bien.


    Salimos de Nueva York a las 4 de la tarde y son más o menos 10 horas de viaje desde Nueva York hasta Detroit, es un viaje muy cansado, nos detuvimos a las 8 de la noche para comer algo, Leo compró mucha agua para así no detenerse a dormir, estuvimos conversando hasta las 9 que me dio mucho sueño y me quedé dormida, después de dos horas Leo me despertó para que yo condujera y él pudiera descansar un rato.


    ─Princesa ¿puedes conducir un rato? ─ Dijo Leo mientras detenía el auto


    ─Sí, dame un poco de agua por favor. ─ Dije mientras me sacaba el cinturón de seguridad, tomé un bocado de agua y me bajé de la camioneta, Leo se acercó a mí y me abrazo muy fuerte y susurró:


    ─Tengo muchas ganas de besarte.


    ─Te quedarás con las ganas. ─ Me alejé de él para subirme en el lado del conductor, al entrar en la camioneta Leo ya estaba subido y se estaba quedando dormido, eran las once cuando empecé a conducir, nos falta tres horas para llegar a nuestro destino.


    Cuando por fin llegamos, sentí una emoción inmensa de estar a punto de llegar a una cama y dormir por siempre, estaba muy cansada, desperté a Leo, el cual despertó a su mamá.


    ─¿Ya llegamos? ─ Preguntó mi madrina con sueño.


    ─Si madrina ¿A dónde me dirijo a hora? ─ Pregunté mirándola por el espejo retrovisor.


    ─Aquí está la dirección.


    Mi madrina le pasó la dirección a Leo anotada en una hoja, colocó la dirección en el GPS, la dirección era de la casa de unos amigos de mis padrinos, al llegar a la casa, la cual era muy grande, mi madrina los llamó por teléfono, abrieron la puerta y entramos, al bajarme del carro, sentí las piernas un poco dormidas, si no fuera por Leo que me agarró, me hubiera caído y golpeado muy duro.


    Leo cargó a Sofía que estaba dormida, le dije a Leo que me diera a Sofía que yo la llevaba, me la dio y la cargué mientras él llevaba algunas maletas, mi madrina despertó a Gustavo, para que ayudará a llevar las maletas, entramos a la casa, que en su interior estaba decorada como en la época victoriana, nos indicaron nuestras habitaciones, mi madrina tenía una habitación para ella sola, Leo y Gustavo compartía una habitación, Sofía y yo compartíamos otra, coloqué a Sofía en la cama y la arropé, no tenía sueño, solo quería recorrer la casa y sabía muy bien quién me querría acompañar. Me dirigí a la habitación de Leo y toque la puerta, al cabo de unos minutos la puerta se abrió.


    ─¿Quieres hacer algo conmigo?


    ─Sí, dime que quieres hacer.


    ─Quiero recorrer toda la casa ¿Seguro que quieres acompañarme? Porque parece que tienes sueño.


    ─Sí, así pasamos más tiempo juntos.


    Agarré la mano de Leo y comenzamos a recorrer toda la casa, era muy bella, conocimos la cocina, el comedor, la sala, el despacho y la biblioteca, si tenían una biblioteca, Leo y yo no quedamos un rato buscando algunos libros interesantes, encontramos mucho, me senté en el piso y Leo hizo lo mismo, coloqué mi cabeza en su pecho y escuché su corazón.


    ─¿Tu corazón sigue latiendo por mí? ─ Pregunté mientras me alejaba de él y lo miraba a los ojos.


    ─Siempre latera por ti. ─ Susurró


    ─¿Sabes cuando regresamos a Barcelona? ─ Cambié rápidamente el tema.


    ─Tal vez mañana, no estoy seguro ¿por qué?


    ─Solo preguntó, creo que es mejor que volvamos a nuestras habitaciones.


    ─Quiero quedarme un rato más contigo.


    ─Ok, quedémonos unos minutos más.


    Leo me abrazó y yo lo besé, mientras nos estábamos besando escuchamos un ruido, yo me alejé de él y Leo se levantó y fue a ver qué era lo que habíamos escuchado, era mi madrina que estaba discutiendo por teléfono, Leo y yo nos dirigimos a nuestras habitaciones en silencio esperando que mi madrina no nos haya visto, me dio un beso, yo no quería que él se fuera a su habitación, quería seguir junto a él, pero era mejor que ambos descasáramos un poco, cerré la puerta y me acosté a dormir.


    Al día siguiente mi madrina me levantó para que me vistiera, nos íbamos de vuelta a Barcelona, me vestí y ayudé a vestir a Sofía, ambas bajamos juntas, era algo difícil bajar las escaleras con mi maleta y la de Sofía y tener que llevarla a ella, cuando estaba bajando me di cuenta que un chico muy lindo estaba hablando con Leo, pensé que eran parientes ya que en la forma en que llegamos a la casa fue algo raro, pero me equivoqué, Leo al verme bajar las escaleras corrió a ayudar con las maletas.


    ─¿Estás bien? ─ Preguntó Leo mientras agarraba las maletas.


    ─Más o menos.


    Cargué a Sofía en brazos para terminar de bajar las escaleras, al llegar a la planta baja, Leo me presentó al chico lindo:


    ─Jack, te presento a Jen.


    ─Mucho gusto. ─ Dijo Jack


    ─Encantada de conocerte. ─ Dije en un inglés muy fluido


    Sofía quería ir a los brazos de Leo y él la cargo y colocó un brazo sobre mí, como si estuviera marcando su territorio, mi madrina bajo y sólo estábamos esperando que Gustavo bajará, Jack me miraba de pies a cabeza como si yo fuera un objeto que estaba a la venta, Leo se dio cuenta de eso y se ponía cada vez más celoso y eso me gustaba, me gustaba saber que él se daba cuenta que otros chicos se interesaban en mí pero a mí solo me interesaba él, cuando por fin Gustavo bajo, nos dirigimos a unas camionetas, mi madrina, Gustavo, Sofía y los padres de Jack, a los cuales no me presentaron ni quería conocer, se subieron a una camioneta, Jack, Leo y yo íbamos en otra camioneta.


    El ambiente era muy denso, Jack por el espejo retrovisor me sonreía y me guiñaba un ojo, Leo se daba cuenta, yo no quería que él se metiera en problemas por mi culpa, llegamos al aeropuerto y Leo como siempre me abrió la puerta, Jack no dejaba de verme y para que le quedará claro de que yo no estaba disponible, le di un beso a Leo, después de eso él me agarró de la mano y entramos juntos al aeropuerto, pasamos todo los controles menos uno, por ser ciudadana americana y ser menor de edad en ese país me hicieron muchos problemas al salir, pero como tengo doble nacionalidad y mostrando un par de papeles me dejaron pasar. Leo y yo nos sentamos de nuevo juntos y adelante nuestro estaba sentado Jack, Leo se acercó a mí y susurró:


    ─¿Por qué me besaste?


    ─Acaso estuvo mal hacerlo. ─ Susurré para que Jack no escuchara pero igual él estaba con los audífonos puesto y con la música a full volumen. Para mí fue una sorpresa saber que él y sus padres venían a Barcelona con nosotros.


    ─No, estuvo muy bien pero pensé que no querías que nos besáramos enfrente de las personas.


    ─No quiero que las personas piensen que soy tu novia, es solo que quería que Jack dejará de verme como si estuviera disponible.


    ─¿Y no estás disponible?


    ─No, estoy contigo. ─ Me sorprendió mucho mi respuesta, yo no quería ser su novia pero para mantener alejados a algunos era lo mejor.


    ─Es decir que si eres mi novia. ─ Enarcó una ceja.


    ─Si quiero ser tu novia. ─ Dije sin pensarlo, últimamente mi mente no tenía filtro, nunca había tenido filtro pero siempre había dicho lo que los demás quieren escuchar.


    Leo se sorprendió mucho con la respuesta, me dio un casto beso, ambos estábamos felices yo sabía que esa felicidad duraría solo el tiempo que él estuviera en Barcelona o el tiempo antes de que yo vuelva al internado.


    Leo y yo pasamos casi todo el viaje conversando, a veces durmiendo o escuchando música, al llegar al aeropuerto llamé a mis padres para que vinieran por mí, pero como siempre no contestaron, así que mi madrina decidió que era mejor ir a su casa y que después Leo me llevara a mi casa, y así fue, cuando llegamos a su casa Leo sacó su auto deportivo que me encantaba y me fue a dejar a casa, cuando llegamos a mi casa todas las luces estaban apagadas y nos imaginamos que mis padres no estaban en ella.


    ─Es mejor que te quedes en mi casa. ─ Dijo Leo.


    ─Tengo llaves de casa, no te preocupes.


    Me bajé del auto para abrir la puerta para que Leo pudiera meter el auto hasta la entrada de la casa, él condujo unos metros, me espero que yo cerrara la puerta, me subí al auto y él condujo hasta la entrada de la puerta principal, al llegar a la entrada Leo se bajó y me abrió la puerta para que bajará, bajé del auto y él me haló hacia él y nos empezamos a besar, estuvimos un buen rato besándonos hasta que decidí entrar en casa. Cuando estaba a punto de abrir la puerta de mi casa, volví corriendo hacia él y le pregunté:


    ─¿Te puedes quedar esta noche conmigo?


    ─Por supuesto.


    Nunca antes me había quedado sola en casa y tenía miedo por eso le pregunte a Leo sí quería acompañarme esa noche, abrí la puerta, desactivé la alarma y entramos, volví a colocar la alarma y subimos juntos a mi habitación, me acosté en la cama mientras Leo dejaba mi maleta en el piso, él se acercó a la cama y se tumbó al lado mío.


    ─Sabes que nuestros padres estarán contentos con esto.


    ─¿Con que seamos novios? ─ Pregunté intentando encarnar una ceja pero falle en el intento y eso hizo sacar una risita de él.


    ─Sí, siempre han tenido el deseo de que tú y yo terminemos juntos.


    ─Lo sé, te acuerdas cuando nos encerraron en el despacho cuando éramos niños. ─ Dije recordando ese momento.


    ─Si me acuerdo, nos odiamos tanto.


    ─Ahora ya no.


    Me levanté y me saqué los zapatos, Leo hizo lo mismo, nos acostamos y comenzamos a besarnos, eran besos muy apasionados, yo sabía que él siempre me respetaría y no me obligaría hacer nada que yo no quiera, pero con cada beso y con las caricias que empezamos darnos, tenía miedo de que olvidará mi buen juicio y terminará hacia una locura muy grande, él notó que no me sentía cómoda con lo que estaba sucediendo y dejó de besarme solo me abrazo muy fuerte, le dije a Leo que avisará a su madre para que no se preocupara, estuvimos un buen rato abrazados hasta que nos quedamos dormidos.


  




  

    Capítulo 11


    

     


    Al día siguiente, cuando me desperté y no lo vi junto a mí, me preocupé, bajé las escaleras y lo encontré haciendo el desayuno me acerque a él y le di un beso.


    

    ─Buenos días. ─ Dije después de besarlo.


    ─Buenos días mi princesa. ─ Dijo con una sonrisa que llegó a sus bellos ojos.


    ─No sabía que supieras cocinar algo.


    ─El desayuno es lo único que cocino. ─ Se sonrojó.


    ─Bien. ─ Dije lentamente por lo menos él sabía cocinar algo.


     


    Leo me sirvió el desayuno y comimos juntos, le dije que era mejor que volviera a casa y que más tarde nos viéramos, después del desayuno él se fue y yo me quedé sola, corrí a mi habitación, me di una ducha y me vestí, busqué en internet algún psicólogo que quedará cerca de casa, estuve buscando hasta que encontré uno y llame.


    

    Pregunté si me podía atender, me dio el turno de las 11 de la mañana, eran casi las 10 cuando salí de casa, hace mucho que no conducía mi auto, era un Ferrari 458 spider color rojo sangre, me lo había regalado cuando cumplí los 18, llegué antes de las 11 a la consulta, me senté a esperar que sea mi turno, estuve leyendo un revista sobre medicina moderna, nada que me interesará pero tal vez a Leo si le gustará, justo cuando estaba pensando en él, me llego un mensaje.


     


    Leo: ¿Almorzamos juntos hoy?


    Yo: Si


    

    Justo cuando presionaba enviar el psicólogo salió y dijo mi nombre, me levante y me dirigí hacia él, entré en su consultorio y él cerró la puerta.


    

    ─Dime en que puedo servirte. ─ Preguntó mientras se sentaba en su silla y me indicaba donde sentarme.


    ─Necesito que me de terapia o algo por el estilo. ─ Desvié la mirada.


    ─¿Para qué problema? ─ Preguntó enarcando una ceja.


    

    Respiré profundamente antes de revelarle mi secreto:


    

    ─Tengo trastorno de identidad disociativo. ─ Murmuré, odiaba hablar de mi trastorno.


    ─¿Algún otro especialista la ha tratado? ─ Preguntó intrigado.


    ─No. ─ Dije viéndolo a los ojos.


    ─¿Y cómo sabe que tiene ese trastorno? ─ Enarcó una ceja.


    

    Tomé algunas respiraciones antes de explicarle todo, lo de mi personalidades, que mi abuela lo tenía cuando era joven y que yo había heredado eso y lo difícil que ha sido mi vida desde el momento que me enteré que yo tenía eso, me hizo una preguntas raras como ¿Qué edad tenía cuando aparecieron? ¿Si yo sabía cuándo ellas tomaban mi cuerpo? Y muchas más, al terminar de responderlas el psicólogo se quedó un rato muy largo en silencio, hasta que por fin abrió la boca:


    

    ─Señorita usted no tiene el trastorno de identidad disociativo.


    ─¿Qué? ¿Por qué dice eso? ─ Pregunté con curiosidad.


    ─Porque es verdad. ─ Me miró fijamente. ─ Le voy a explicar las personas que tienen trastorno de identidad disociativo tienden a perder la memoria cuando la otra personalidad toma parte de ella, este no es su caso, aparte este trastorno no es hereditario, usted no tienen ninguna enfermedad psiquiátrica, lo que usted tiene es un problema de responsabilidad, crea personalidades para acusarlas de los errores que usted comete, es decir que si se porta mal usted le culpa a una personalidad por ese comportamiento.


    ─¿Cuál es el tratamiento para este caso?


    ─Realmente no existe algún tratamiento para este tipo de casos, lo que se puede hacer es dar terapia para encontrar el problema, no es normal que cree personalidades para evitar alguna responsabilidad.


    ─Es decir, que estoy bien. ─ Dije con incredulidad.


    ─En cierta manera si, mire señorita. ─ Dijo apoyando sus codos en la mesa y mirándome fijamente. ─ Si no quiere la terapia está bien no hay problema pero si me gustaría que sepa que si tiene algún problema serio detrás de todo esto, cuente conmigo para ayudarla.


    ─Muchas gracias. ─ Susurré. ─ Puedo preguntarle algo.


    ─Por supuesto.


    ─¿Cree que lo que tengo pueda solucionarse sin terapia?


    ─Creo que sí, como dije usted no tiene nada y esto solo debemos verlo como un caso de rebeldía o algo parecido.


    ─Muchas gracias. ─ Dije levantándome cuando lo próximo que dijo me dejo helada.


    ─Solo debe afrontar sus actos y todo estará bien, tal vez para usted sea un poco difícil creer lo que dijo pero lo que he visto hasta ahora me demuestra que usted está en sus cabales.


    ─Gracias, usted me pregunto cuando empecé con este problema. ─ Respondió asintiendo con la cabeza y continué: ─ También dijo que esto se debía a un problema.


    ─Está en lo correcto, señorita. ─ Dijo mientras me volvía sentar


    ─Creo que empezó todo cuando mis padres me dejaban por periodos de tiempo muy largos o cuando mi abuela tenía algunos de sus episodios delante de mí. ¿Cree que eso pudo perjudicarme? ─ Pregunté jugando con mis manos en mi regazo.


    ─Puede ser, debe saber señorita que no todos reaccionamos de la misma manera a determinadas situaciones, puede ser que usted creo estas personalidades para llamar la atención.


    ─¿Pero por qué crearía dos personalidades si con una me bastaba? ─ Pregunté con incredulidad en mi rostro.


    ─Porque tal vez usted necesitaba escuchar una voz que le dijera que estaba mal cuando hacía cosas malas por eso invento dos, una buena Charlotte y otra mala Nina.


    ─Como un ángel y un diablo. ─ Susurré.


    ─Sí, pero debe saber que todo lo que hacía era porque usted quería hacerlo, no importaba si era bueno o malo.


    ─Gracias, me ayudo a entenderme un poco mejor. ─ Dije levantándome.


    ─Antes de que se vaya, me gustaría decirle que cualquier decisión que usted tome de aquí en adelante, no importa si es buena o mala, son elecciones que usted está tomando. ¿Entendido?


    ─Entendido. ─ Dije estirando mi mano para estrecharla con la suya. ─ Gracias por todo.


    ─De nada. ─ Dijo estrechando mi mano. ─ Su abuela tal vez pensó que tenía el trastorno porque usted estaba tratando de llamar la atención de alguna manera.


    

    Solo asentí con la cabeza mientras salía del consultorio. Le pagué a la recepcionista la consulta, ahora todo me quedaba claro cuando mi abuela tenía algunos episodios siempre me daba miedo, en mi subconsciente cree estas personalidades para que de cierta manera tuviera algo en común con mi abuela y para llamar la atención de mis padres, por eso el último año me comporté como quería, era para llamar su atención, siempre estaba muy sola, ellos viajaban y me dejaban sin importarles si me encontraba bien o no.


    

    Me subí a mi auto, conduje hasta mi restaurante favorito, me estacioné y llamé a Leo:


    

    ─Hola mi princesa. ─ Contestó al primer tono


    ─Hola ¿Dónde estás?


    ─Estoy con tu suegra haciendo unas compras ¿y tú? ─ Escuché la sonrisa en su voz.


    ─Estoy en el restaurante. ─ Miré por el espejo retrovisor. ─ ¿Te demoras?


    ─Sí mí princesa.


    ─Si quieres programamos el almuerzo para otro día.


    ─No. ─ Hizo una pausa. ─ ¿Puedes venir a casa a comer?


    ─Sí, ahora me dirijo hacia tu casa.


    ─Nos vemos.


    ─Bye.


    

    Al terminar de hablar, conduje hasta la casa de mis padrinos, su casa quedaba un poco más lejos que la mía, quedaba exactamente a unas 5 cuadras de mi casa. Coloqué la música a todo volumen no quería pensar, quería olvidarme lo que me había dicho el psicólogo, yo sabía que era verdad lo que dijo pero todavía se me hacía un poco difícil creer todo, en toda mi vida creí que tenía algo pero era mentira en cierta manera estaba aliviada de no tener nada malo y que está bien pero por otro lado me sentía muy mal por todas las cosas que hice, me sentía culpable y triste por lastimar a todas las personas que estaban en mi camino.


    

    Al pasar por mi casa me acordé de mis padres y todas las cosas malas que había hecho para que ellos se sintieran mal y todas las decisiones que ellos tomaron eran por mi bien, una de esas el internado. El internado al cual yo quería volver, aunque sabía que no tenía nada y que puedo ser buena si yo deseaba serlo, debía volver para ayudar a las personas que estaba ahí encerradas, ahora mi misión era esa ayudar a todas las personas que pudiera para así reivindicarme por el daño que había causado haciéndome pasar por Nina.


    

    Al llegar a casa de mi madrina, me topé con el auto de mis padres, eso era raro. Tal vez había vuelto y no lo sabía, toqué el timbre y Jack me abrió la puerta.


    

    ─Hi. ─ Dijo, se me había olvidado que él no habla mi idioma pero yo no tenía ganas de hablar su idioma.


    ─Hola ─ Dije mientras lo pasaba y entraba a la casa.


    

    Jack seguía coqueteándome y no tenía ánimos para sus jueguitos tontos, me dirigí hacia la cocina donde encontré a mis padres conversando a gusto con los padres de Jack.


    

    ─Hola mi amor ¿cómo te fue en Nueva York? ─ Preguntó mi padre mientras me daba un abrazo.


    ─Muy bien ¿Dónde estaban ayer cuando llegue? ─ Pregunté dándole un beso en la mejilla a mi madre.


    ─Estábamos en Madrid haciendo unas gestiones y se nos hizo tarde, nos quedamos a dormir en el departamento que tenemos allá. ─ Respondió mi madre.


    

    Les iba a preguntar algo cuando entró Leo y me dio un beso enfrente de ellos.


    

    ─Tenemos algo que decirles. ─ Dijo Leo al frente de todos los presentes


    ─Si es algo muy importante. ─ Dije sin pensarlo.


    ─Jen y yo somos novios. ─ Agarró mi mano y entrelazó nuestros dedos.


    

    Mis padres y mi madrina estaban felices por la noticia por fin su sueño se estaba haciendo realidad, nos felicitaron y comenzaron a gritar beso, beso, beso y Leo me dio un beso, todos estaban felices.


    

    ─Mamá, Jen y yo nos vamos a mi habitación, nos avisan cuando este el almuerzo. ─ Dijo Leo.


    ─Está bien, yo les aviso, Jen siéntete como en casa. ─ Dijo mi madrina muy feliz, hace mucho que no la veía sonreír.


    ─Gracias. ─ Contesté sonrojada.


    

    Leo me llevó a su habitación, hace mucho que no estaba en ella, la última vez fue cuando tenía unos 8 años y solo estuve por unos minutos cuando buscaba un juego de mesa. Leo abrió la puerta y su habitación era muy diferente a la que me acordaba, era muy ordenada y limpia, y tenía una estantería llena de trofeos y diplomas.


    

    Leo siempre ha sido un alumno muy destacado y un deportista nato, cuando estaba en la escuela practicaba futbol, tenis, baloncesto y natación a diferencia de mí que yo practicaba esgrima, equitación y arco con flecha. Leo cerró la puerta y colocó un poco de música, me agarró la mano y me dirigió hacia su cama, él se acostó y yo hice lo mismo.


    

    ─Tengo que contarte algo. ─ Dijo mientras me miraba a los ojos.


    ─Dime, ¿Qué sucede? ─ Dije mientras me acostaba de lado para mirarlo.


    ─¿Te acuerdas de la discusión de mis padres en Nueva York?


    ─Sí, era la primera vez que los oía discutir.


    ─Pues, ya sé porque estaban peleando.


    ─Si quieres decírmelo está bien sino no hay problema. ─ Dije mientras colocaba mi mano en su mejilla.


    ─Tengo que decírselo a alguien y prefiero decírtelo a ti.


    ─Puedes confiar en mí. ─ Le di una pequeña sonrisa.


    ─Mi padre ha estado engañando a mi madre por años, ha tenido una hija con su amante, la niña tiene 10 años.


    ─No lo puedo creer. ─ Sacudí mi cabeza y pregunté: ─ ¿Cuándo se enteró mi madrina de esto?


    ─La noche que fuimos al bar, mi madre encontró unos mensajes y llamadas en su celular y le reclamo, mi padre le dijo toda la verdad y no solo es eso. 


    ─Hay más. ─ Dije con un tono de curiosidad.


    ─Sí, su amante está embarazada, es un embarazo de alto riesgo y ahora mi padre quiere que nosotros convivamos con sus hijos, lo que mi madre se ha negado.


    ─¿Se van a divorciar?


    ─No sé, tal vez, mi madre no quiere saber nada de él y con justa razón, la ha estado engañando por mucho tiempo.


    ─¿Y cómo te enteraste?


    ─Mi madre me lo conto esta mañana mientras hacíamos compras. ─ Su voz se quebró al final.


    ─Lo siento mucho, no pensé que las cosas estuvieran tan mal entre ellos ¿y tú quieres conocer a tus medios hermanos?


    ─No lo sé. ─ Cerró los ojos.


    ─Leo mírame. ─ Dije acunando su cara en mis manos y abrió sus ojos. ─ Yo soy hija única y sé lo difícil que es serlo, sabes que mi madre tuvo un embarazo de alto riesgo y mi hermano murió antes de nacer y eso destrozo a mi madre, debes pensar muy bien en lo que vas hacer, me tienes para lo que necesites.


    ─Lo sé y por eso Te amo.


    

    Era la primera vez que alguien me decía esas palabras, no sabía cómo contestar pero sentía lo mismo que él, así que lo único que hice fue darle un beso y decir:


    

    ─Yo también te amo.


    

    Leo sonrió pero no llegó a sus ojos, yo sabía que estaba destrozado por la noticia, así que lo abracé y lo consolé hasta que se quedó profundamente dormido encima de mi pecho. Ahora él podía dormir escuchando los latidos que mi corazón daba por él. Ese corazón que era más suyo que mío, al igual que su corazón era más mío que de él.


    

    Después de un buen tiempo, escuché que alguien se acercaba a la habitación, me hice la dormida, no quería dar explicaciones a nadie, cuando entró a la habitación su perfume era familiar podría jurar que era mi madrina, después de un rato salió de la habitación y cerró la puerta. Me quedé pensando en todo lo que Leo me había dicho, no podía creer que mi padrino haya hecho eso, que haya estado engañado todo este tiempo y que haya tenido hijos con su amante, sé que los niños no tienen la culpa y que Leo debería visitarlos pero esa era su decisión no la mía, esperaba que mi madrina tomara la mejor decisión para ella y para sus hijos.


    

    Era la primera vez que hablaba con Leo acerca de mi hermano, cuando tenía 8 años, mi madre quedó embarazada después de tanto tiempo de intentarlo con varios métodos, mis padres estaban muy felices con la noticia pero la felicidad no les duro mucho, en uno de sus chequeos mensuales el doctor les dio la mala noticia de que el embarazo era de alto riesgo, mi madre estuvo casi todo el embarazo en cama hasta que el doctor la chequeo a las 34 semanas de gestación y dio la mala noticia de que mi hermano había fallecido y que debían sacárselo lo antes posible, mi madre estuvo devastada por meses, al año de haber fallecido mi hermano, mi madre intentó quedar embarazada de nuevo pero no pudo, todos los doctores que la revisaron decían que yo era un milagro, mi madre tenía óvulos que eran muy pocos probables que sean fecundados por este motivo yo era un milagro, para que mi madre quedara embarazada de mi hermano fue por inseminación artificial.


    

    Leo seguía dormido cuando volví a la realidad, ahora debía pensar muy bien que haría si volver al internado o quedarme para apoyar a Leo, era una decisión muy difícil de tomar, aunque sabía que Leo volvería en menos de un mes a Alemania y eso de alguna manera me ponía muy triste, no quería que él se fuera, no quería estar sola de nuevo.


    

    Aunque quería despertar a Leo, me daba pena hacerlo, quería que él me besará que me abrazará y que me dijera lo importante que era para él, mientras pensaba en todo eso él despertó:


    

    ─Gracias por quedarte conmigo. ─ Dijo soñoliento.


    ─De nada, aquí estaré para ti.


    ─¿Quieres comer? ─ Preguntó mientras se levantaba de la cama sin dejar de mirarme a los ojos.             


    ─No, quiero que me abraces y que nos quedemos así por un largo tiempo.


    ─Tus deseos son órdenes para mí.


    

  




  

    Capítulo 12


    

    

    Me abrazó y yo lo abracé a él, nos quedamos así por mucho tiempo, solo quería sentirme querida por alguien, él me dio un beso en mi cabeza y yo la levanté para poder besarlo. Nos besamos con mucha pasión con la misma pasión que en Nueva York, él tenía sus manos alrededor de mi cadera y yo tenía las mías en su cuello, él empezó a alzarme la camisa, sus manos tocaron mi piel y yo me alejé un poco de él.


    

    ─¿Te molesto que mis manos tocaran tu piel? ─ Preguntó mientras intentaba restaurar su respiración.


    ─Si un poco, creo que deberíamos bajar. ─ Dije desviando mi mirada.


    

    Nos levantamos de la cama y bajamos hacia la sala donde se encontraban todos, nos sentamos juntos y mis padres con mi madrina comenzaron hacer planes de cuando nos casaríamos, como sería la boda, la recepción, los invitados y todo ese tipo de cosas, Leo se dio cuenta de lo incomoda que me sentía y dijo:


    

    ─Señores Aguirre ¿pueden dar permiso a Jen para ir al cine conmigo?


    ─Sí, solo tráela a casa a las 11:00. ─ Dijo mi madre muy feliz.


    

    Leo me agarró de la mano y yo me levante, salimos juntos de su casa, me abrió la puerta del auto y yo me subí, rodeó el auto y se subió en el lado del conductor.


    

    ─No quiero ir al cine. ─ Dije dándole las llaves de mi auto, ya que íbamos en el mío.


    ─¿A dónde te gustaría ir mi princesa? ─ Preguntó encendiendo el motor.


    ─No sé, tal vez a mi casa


    ─Bien, te llevaré a tu casa pero antes respóndeme a algo.


    ─Dime. ─ Respondí mirándolo a los ojos.


    ─¿Estabas incomoda con la conversaciones que sostenían mí madre con tus padres?


    ─Si demasiado incomoda, no puedo creer que ya estén pensando en boda, todavía no nos hemos ni acostado para que piensen en matrimonio. ─ Dije sin pensarlo, me tapé la boca con las manos y desvié la mirada.


    ─¿Piensas en acostarte conmigo? ─ Preguntó mientras giraba mi cabeza para que lo mirará.


    ─Lo siento, no sé en qué estaba pensando. ─ Dije empezando a poner roja como un tomate.


    ─Perdonada pero yo sí quiero acostarme contigo. ─ Sonrió.


    

    Eso me hizo sentir incomoda, quería olvidarme de lo que él había dicho y lo que yo había dicho, fui una tonta, tenía que haber pensado muy bien antes de abrir mi boca, quería llegar a mi casa y que él se fuera a la suya, quería estar sola.


     [image: ]


    

    

    

    

    Al llegar a casa Leo me abrió la puerta del auto y salí del mismo.


    

    ─¿Quieres hacer una apuesta? ─ Dijo dándome esa sonrisa sexy que comenzaba amar.


    ─¿Qué apostamos?


    ─El que llegué primero a la piscina y nadar hasta el final de la misma gana, si yo gano tú vienes a Alemania conmigo.


    ─¿Y si yo gano?


    ─No sé, dime ¿qué te gustaría que hiciera si ganas?


    ─Si yo gano tú serás mi sirviente por todo el tiempo que estés aquí. ─ Dije cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    ─Está bien pero no te olvides que soy mejor nadador que tú.


    ─¿Seguro? Verás que te voy a ganar. ─ Dije sonriendo como el gato Cheshire.


    

    Leo entró primero a la casa para asegurarse de que nada estorbara en nuestro camino también les explicó a las sirvientas lo que íbamos hacer para que no haya problemas después, Leo volvió y nos ubicamos un paso afuera de la puerta y tomamos nuestros puestos, a la cuenta de tres salimos corriendo a toda velocidad, él iba a delante de mí y eso me enojó, yo quería ganar, las sirvientas estaban observando cómo corríamos hasta la piscina, antes de llegar a ella rebasé a Leo y empecé a correr más rápido, salté a la piscina y comencé a nadar, la ropa que llevaba no ayudaba ya que con el agua la hacía más pesada y era difícil nadar con ella, pensaba en quitarme algo cuando estaba por hacerlo Leo salto a el agua y empezó a nadar, al verlo empecé a nadar cuando llegué él ya había terminado, él había ganado, estaba muy enojada por no haber nadado desde el momento en que entré al agua.


    

    Leo comenzó a gritar: ─ Te gane, te gane e iras conmigo a Alemania.


    ─Ok pero no grites. ─ Me tapé los oídos con las manos.


    

    Leo y yo empezamos a jugar en la piscina, fue divertido, hace mucho que no me divertía, decidimos salir de la piscina ya que hacía mucho frío, Leo me abrazo con una toalla.


    

    ─Deberías quitarte esa ropa y que una de las sirvientas la meta a la secadora. ─ Dije mientras escurría el agua de mi cabello.


    ─Está bien pero tú deberías cambiarte de ropa.


    ─No te preocupes, estoy en mi casa, vamos entremos hace mucho frío.


    

    Leo y yo entramos a mi casa, le di la orden a una de las empleadas que llevará a Leo a una habitación de huéspedes para que se quitará esa ropa y que secará la ropa de él. Me dirigí hacia mi habitación, al llegar a ella me quité toda la ropa mojada y me di un rico baño, me puse ropa deportiva, estaba recogiendo la ropa mojada para ponerla en una esquina cuando alguien tocó la puerta, caminé hacia ella y la abrí, vi a Leo con una toalla la cual solo le tapaba de la cintura para abajo y dejaba al descubierto su hermoso torso bien formado.


    

    ─La sirvienta me dijo que esperara en la habitación pero me aburría y quería verte. ─ Dijo haciendo un puchero.


    ─Sabes que no debes estar así en el cuarto de una chica. ─ Dije un poco indignada.


    ─Lo sé pero tú no solo eres una chica, eres mi chica.


    ─Eso sonó como si fuera de tu propiedad. ─ Crucé mis brazos sobre mi pecho.


    ─Es que eres mía. ─ Sonrió sexymente.


    ─Soy tuya y tú eres mío. ─ Declaré.


    ─Si soy tuyo. ─ Hizo una pausa. ─ ¿Me dejas pasar?


    ─Dejarte pasar. ─ Dije como si lo estuviera pensando, después de unos minutos de hacerlo sufrir respondí: ─ No. ─ Grite mientras le cerraba la puerta en la cara y comencé a reír por lo mala que había sido, podría escuchar a Leo decir un montón de cosas para que lo dejará entrar, después de un rato le abrí la puerta: ─ Pasa, me das pena.


    

    Leo pasó y se dirigió hacia el balcón, abrió la puerta del mismo y se sentó en el piso.


    

    ─Ven, siéntate aquí en frente mío.


    

    Y eso hice, él abrió sus piernas para que me sentará y pudiera recostarme en él. Leo me abrazó y así nos quedamos viendo el horizonte por un buen momento hasta que Leo comenzó a besarme el cuello, me hacía cosquilla que me besara ahí, después me sentí incomoda pero finalmente me empezó a gustar, sus manos que se encontraban en ese momento cerca de mi cuello, empezaron a tocar mis brazos y mi cadera, me alejé un poco de él, aunque me gustaba lo que estaba sucediendo sentir algo raro, sabía que no podía hacer el amor con él.


    

    Me levanté y me dirigí hacia mi cama, me senté en ella, Leo se levantó del piso y cerró la puerta del balcón y se sentó al lado mío.


    

    ─¿Qué te paso? ¿Te estaba molestando lo que estaba haciendo?


    ─Tenía frío por eso entre. ─ Mentí


    ─¿Segura no me mientes? ─ Enarcó una ceja.


    ─Segura


    

    Me acosté en mi cama mirando al techo, no sabía si decirle a Leo que nunca había estado con un chico, pero después de tanto pensarlo decidí mejor contárselo:


    

    ─Leo ¿te puedo contar algo? ─ Le dije mientras me incorporaba.


    ─Dime mi princesa.


    ─Júrame que no te vas a reír.


    ─Te lo juro no me voy a reír. ─ Respondió con su cara sería.


    ─Y que no se lo vas a decir a nadie.


    ─Lo juro. ─ Dijo alzando su mano derecha. ─ Ahora dime que sucede hermosa.


    ─Ok, no sé cómo decírtelo.


    ─Solo dímelo, sí. ─ Dijo mientras alejaba un mechón de cabello de mi rostro y lo ubicaba detrás de mi oreja.


    ─Nunca he estado con un chico. ─ Dije viendo mi regazo.


    ─¿En serio? ─ Preguntó con incredulidad.


    ─Enserio por eso me sentí incomoda con lo que estaba pasando. ─ Colocó un dedo debajo de mi barbilla para que lo mirara a los ojos.


    ─Princesa, nunca te obligaría hacer algo que tú no quieres, si te sientes incomoda con algo que haga, solo dímelo ¿está bien?


    ─Está bien.


    ─Ven, quiero abrazarte.


    

    Me acerque a él y nos abrazamos, le di un beso en la mejilla cuando nos íbamos a besar, tocaron la puerta, Leo se metió en el baño mientras yo me acercaba a la puerta y la abría, era la sirvienta:


                 


    ─Señorita aquí está la ropa del joven Leonardo ¿me imagino que está aquí? ─ Dijo mientras me entregaba la ropa de Leo y enarcaba una ceja.


    ─Sí, yo se la doy.


    

    Leo salió del baño y se acercó a mí, agarró su ropa y me dio un beso, se fue al baño para cambiarse, cuando salió yo me encontraba acostada en la cama viendo el techo pensando en cómo les diría a mis padres sobre irme a estudiar a Alemania, él se acercó y cuando volví en sí me di cuenta que él estaba encima de mí:


    ─Puedes salir de encima de mí. ─ Dije mientras lo empujaba


    ─¿Estás incomoda?


    ─Si


    ─Ok. ─ Dijo mientras se levantaba.


    

    Se acostó al lado mío y nos quedamos así por mucho, me acerqué a él y lo bese, esta vez yo estaba encima de él, él me agarro por la cintura y me volteó, haciendo que él quedará encima mío, nos estábamos besando con mucha pasión, su lengua reclamaba mi boca y yo la abrí encantada para que entrará, sus manos acariciaban mis piernas y subían hasta mi torso, en cambio mis manos estaban en su espalda, intentando sacarle la camisa, mientras él baja el cierre de mi sudadera, cuando por fin le saqué la camiseta, escuchamos un ruido, nos dejamos de besar e intentábamos diferenciar que alguien estaba diciendo algo, no entendíamos al principio, pero después de unos minutos distinguí la voz de mi madre.


    

    ─Leo, creó que es mi madre ─ Susurré.


    ─¿Qué? ─ Preguntó mirándome a los ojos.


    ─Sí, vístete rápido.


    

    Leo se puso su camiseta y yo me subí el cierre de mi sudadera, aunque debajo de ella tenía puesto un top pero no me sentía cómoda solo estando con eso. Leo se sentó en mi cama y yo junto a él, mi madre abrió la puerta y dijo:


    

    ─Leonardo, veo que sigues aquí


    ─Sí, señora pero ya me iba. ─ Dijo mientras me daba un beso en la mejilla antes de salir, me sentí muy incómoda de estar con mi madre en la misma habitación.


    ─Hija, ¿Cómo estuvo la película?


    ─¿Cuál película? – Pregunté confundida.


    ─¿No iban a ir a ver una película? ─ Preguntó cruzando sus brazos sobre su pecho.


    ─Si pero cambiamos de idea


    ─¿Y qué hicieron? ─ Preguntó enarcando una ceja.


    ─Nada interesante ─ Respondí mirando el piso.


    ─¿Segura que no hicieron nada? ─ Preguntó con tono acusador. ─ No me mientas.


    ─Seguro mamá, no hicimos nada. ─ Dije alzando la mirada


    ─¿Leonardo y tú han tenido sexo?


    ─¿Qué? ─ Grité y me sonrojé, me sentí muy indignada por la pregunta.


    ─Respóndeme ¿Leonardo y tú han tenido sexo? ─ Esta vez no había duda de que mi madre estaba enojada


    ─No, no hemos tenido. – Dije mientras me levantaba de la cama y caminaba hacia mi armario.


    ─¿Cómo? ─ Preguntó sorprendida. ─ Las sirvientas me avisaron que Leo estuvo aquí desnudo.


    ─¿Qué te dijeron qué? ─ Dije dándome la vuelta para encararla.


    ─Que él estaba en tu cuarto desnudo ¿es cierto o no?


    ─Por supuesto que no, Leo no estaba denudo, estaba en ropa interior porque esperaba que su ropa se secará.


    ─¿Y por qué debería su ropa secarse? ─ Dijo golpeando su pie contra el suelo.


    ─Porque nos tiramos a la piscina con todo y ropa.


    ─¿Por qué hicieron eso?


    ─Porque queríamos refrescarnos un poco. ─ Rodé mis ojos. ─ ¿Acaso no puedo tener sexo con mi novio? ─ Pregunté colocando mis manos en mi cintura.


    ─Por supuesto que puedes, solo no olvides utilizar protección.


    ─Ok, mamá quiero regresar al internado. ─ Dije cambiando radicarme la conversación


    ─¿Qué? ─ Gritó como si no hubiera escuchado bien.


    ─Mamá creo que es mejor terminar mi tiempo de “rehabilitación” ¿no crees?


    ─Si sería bueno que lo terminarás. ─ Murmuró. ─ ¿Cuándo quieres regresar?


    ─Cuando papá y tú decidan. ─ Dije volviendo a caminar hacia el armario.


    ─Está bien, hablaré con tu padre y mañana te aviso, que descanses.


    

    Mi madre salió de mi habitación y corrí a cerrar la puerta con seguro, no podía creer que las sirvientas hayan mentido y que mi madre me viniera a reclamar, me puse la pijama y me acosté en la cama, daba vueltas y vueltas en ella, no podía dormir, cuando empezaba a dormirme recibí un mensaje de Leo, en él se disculpaba por lo que había pasado, yo respondí que no debía disculparse que fui yo la que empecé pero él decía que era su error, estuvimos varias horas así hasta que me quedé dormida y él me llamó preocupado porque no le contestaba el mensaje.


    

    ─Hola. ─ Dije con voz de sueño, estaba más dormida que despierta


    ─¿Por qué no me contestas los mensajes? ─ En su voz se notaba que estaba preocupado.


    ─Es que me quedé dormida. ─ Bostecé.


    ─Lo siento si te desperté no era mi intención. ─ Lo escuché apenado.


    ─No te preocupes.


    ─Te dejo, que descanses mi princesa.


    

    Al terminar la llamada escuché un ruido, pensé que era mi imaginación pero lo volví a escuchar, me levanté y por inercia me dirigí hacia el balcón, la alarma estaba puesta y si abría la puerta del balcón sonaría y mis padres se despertaría, moví un poco la cortina y encontré algo blanco en el balcón como las notas que el extraño me dejaba, era raro, tenía la curiosidad de saber si era él o no pero tenía que esperar hasta mañana, me volví a acostar y me quedé dormida.


     


  


  




  

    Capítulo 13


    

    

    Al despertarme corrí hacia el balcón y al salir me encontré con todo en su lugar, todo lo que había era piedras normales como cualquier otras. Volví a entrar en mi habitación y caminé hacia mi puerta, le saqué el seguro, ya que a mi madre no le gusta que después de levantarme la puerta siguiera con seguro, me volví a acostar y miré la hora, todavía era muy temprano para desayunar, así que me volví a dormir, cuando desperté esta vez encontré a Leo a mi lado, me sorprendió mucho verlo.


    

    ─Hola ¿Qué haces aquí? ─ Dije quitándome el sueño de los ojos.


    ─Buenos días mi princesa, no debes saludar así a tu novio.


    ─¿Y cómo debería saludar a mi novio? ─ Pregunté mientras me sentaba y apoyaba mi espalda contra las almohadas.


    ─Así. ─ Dijo antes de besarme.


    

    Cuando se alejó me di cuenta que mi madre estaba parada en el umbral de la puerta.


                 


    ─¿Qué haces ahí madre? ─ Pregunté esperando que no hubiera visto nada.


    ─Nada, solo quería decirte que tu padre y yo ya nos vamos, nos vemos luego. ─ Dijo antes de alejarse del umbral de la puerta


    ─¿Puedo acostarme al lado tuyo? ─ Pregunté Leo con una cara de tristeza que intentaba disimular e hizo que pusiera toda mi atención en él.


    ─Sí. ─ Dije mientras él se acostaba en la cama y quedamos frente a frente.


    ─Quiero decirte algo pero espero que no te enojes conmigo. ─ Dijo mientras me acariciaba la mejilla.


    ─Dime, te juro que no me voy a enojar.


    ─Tengo que volver a Alemania antes de lo previsto.


    ─¿Qué? ─ Grité mientras me levantaba un poco de la cama.


    ─Sí, debo solucionar unos problemas en Alemania.


    ─¿Qué problemas? ─ Pregunté volviéndome a acostar.


    ─Debo solucionar un problema con mi beca.


    ─Está bien ¿y cuando te vas?


    ─Mañana.


    ─¿Mañana? ─ Hice una mueca.


    ─Sí, tengo que solucionar ese problema o sino no podré estudiar este semestre.


    ─¿Y cuándo regresas?


    ─No sé, tal vez en una o dos semanas ¿te gustaría acompañarme al aeropuerto mañana?


    ─¿A qué hora? ─ Pregunté sin pensarlo.


    ─Mi vuelo sale a las 8 de la mañana pero debo estar a las 6 en el aeropuerto.


    ─Antes de las 6 te paso recogiendo. ─ Dije con tristeza.


    

    Nos quedamos mirando hasta que él dijo: ─ Quiero que me prometas algo.


    ─Dime


    ─Quiero que me prometas que todas las noches vamos hablar ya sea por el teléfono o por videoconferencia, siempre quiero saber de ti, ¿me lo prometes?


    

    No estaba segura de que responder, sabía que si regresaba al internado no podía cumplir esa promesa pero si me quedaba sí, pero no era una opción quedarme, tenía que volver al internado y averiguar la verdad, aunque tuviera que meter mi computador y mi celular de contrabando lo haría, todo para que él no supiera la verdad de uno de mis grandes secretos.


                 


    ─Te lo prometo. ─ Respondí con una sonrisa mientras él me agarraba la mano para hacer una promesa de meñique.


    ─¿Qué te gustaría hacer en nuestro último día juntos? ─ Sonrió pero no llego a sus ojos.


    ─Me gustaría quedarme como estamos por lo menos toda la mañana y en la tarde ir al mall ¿qué te parece mi idea?


    ─Muy buena, estoy de acuerdo con ella.


    

    Leo se quitó los zapatos y se metió debajo de las sabanas, estábamos frente a frente y así nos quedamos por mucho tiempo, solo viéndonos sin decir nada, hasta que sonó su teléfono, él contesto, no sé quién era tan poco me importaba pero algo me decía que no eran buenas noticias y lo pude confirmar cuando en su bello rostro se formaba una fea mueca.


                 


    ─¿Quién era? ─ Pregunté cuando terminó la llamada.


    ─Mi padre, me acaba de decir que su amante está muy grave ─ Hizo una mueca.


    ─Oh, qué pena. ─ Dije mientras pensaba en la salud del bebé que esperaba.


    ─Sí y desea que este con él en este momento, parece que el bebé que espera está en peligro y le harán una cesaría, ¿te molestaría si me tengo que ir?


    ─No me molestaría, sé que debes estar con tu padre en este momento tan difícil.


    ─¿Te gustaría acompañarme? ─ Sus ojos me rogaban para que dijera sí.


    ─No creo que sea muy buena idea. ─ Respondí mientras él se sentaba en la cama para ponerse los zapatos.


    ─Por favor, acompáñame, no quiero estar solo con mi media hermana.


    ─¿Todavía no la conoces? ─ Mis ojos se abrieron como platos.


    ─No, está será la primera vez que la vea y no quiero estar solo, necesito que estés ahí junto a mí. ─ Sus palabras hicieron que mi corazón se encogiera.


    ─Te voy a acompañar, me gustaría que salieras de mi habitación para poder cambiarme.


    ─Está bien, te espero afuera. ─ Besó mi frente.


    

    Leo salió de la habitación y corrí hacia la puerta para cerrarla con seguro, me di un baño rápido, no quería hacerlo esperar, cuando salí del baño no sabía qué me iba a poner, después de tanto pensarlo y buscar en mi armario, me decidí por un vestido de tiras color blanco, mallas negras y unos convers, agarré mi celular y lo guarde en el bolsillo de mi vestido, al salir encontré a Leo sentado en el piso, esperándome.


                 


    ─Estoy lista. ─ Dije pasándolo.


    ─¿Puedes conducir? ─ Preguntó dándome las llaves. ─ Yo no me atrevo a hacerlo.


    ─Está bien, solo déjame agarrar mi licencia que está en mi auto.


    

    Bajamos las escaleras y noté que Leo no se sentía muy de acuerdo de ir al hospital pero él le había dado su palabra a su padre y tenía que cumplirla, fui hacia la cocina para agarrar la llave de mi auto pero no las encontré, tuve que volver a mi habitación para buscarlas, la encontré en mi mesita de noche, la agarre y salí corriendo hacia mi auto, saqué la licencia y la guardé en mi bolsillo conjuntamente con la llave de mi auto.


    

    Entré en el auto y Leo me dio la dirección, estuvimos todo el viaje en silencio, Leo se sentía muy abrumado por todo lo que estaba pasando, cuando llegamos al hospital pregunté:


                 


    ─¿Seguro qué quieres hacer esto?


    ─Sí, vamos.


    

    Bajamos del auto y entrelazamos nuestros dedos e hicimos nuestro camino hacia el hospital, Leo llamó a su padre para avisarle que nos encontrábamos en la recepción del hospital. Le pide a Leo que nos sentáramos, él acepto, ambos nos sentamos en las sillas que estaban enfrente de la recepcionista, en este lugar podíamos ver si venia mi padrino o no, Leo estaba sentado con las manos sobre su rostro mientras que yo solo estaba sentada sin hacer ni decir nada.


    

    Después de unos minutos mi padrino apareció, lucia demacrado como si no hubiera dormido en días, tal vez fue así, no sabía cuándo había vuelto de Estados Unidos, pero tenía el presentimiento que viajó un poco después que nosotros lo hicimos. Leo se levantó al ver a su padre acercándose, había una tensión en el ambiente que se podría cortar con un cuchillo, mi padrino se acercó a Leo y lo abrazó, yo seguía sentada sin decir nada, ellos estuvieron así por un momento cuando mi padrino se dio cuenta de que yo estaba ahí, me levanté para saludarlo cuando de repente sentí la mano de Leo en mi muñeca y dijo:


                 


    ─Papá, sé que este no es el mejor momento pero debo decirte que Jen y yo somos novios.


    ─Qué bueno por ustedes. ─ Dijo mi padrino intentando sonreír por la noticia pero pareció más una mueca.


    ─Por eso la traje, espero que mi decisión no te moleste. ─ Pude sentir que a Leo no le importaba si a mi padrino estaba de acuerdo o no de que yo estuviera aquí.


    ─Por supuesto que no, me alegra saber que ella está para apoyarte, me siento muy feliz por ustedes, aunque no se note, pero todo lo que está sucediendo mi tiene muy abrumado.


    ─Me imagino. ─ Susurré.


    ─Vamos, ella está arriba, creo que se podrán feliz al saber que tú estás aquí.


    ─Papá quiero aclarar que yo estoy aquí por ti y no por ella, así que no quiero conocerla.


    ─¿Entonces para qué viniste? ─ Preguntó mi padrino enojado, yo lo único que hacía era escuchar, no tenía por qué opinar y tampoco quería hacerlo.


    ─Vine porque me lo pediste y sé que quieres que la conozca pero no puedo estaría faltándole a mi madre si lo hago.


    ─Lo entiendo pero me gustaría que conocieras por lo menos a tu hermana.


    ─Media hermana, papá. ─ Vociferó enojado.


    ─Está bien, acompáñame ella está arriba.


    

    Leo y yo acompañamos a mi padrino, tomamos un ascensor que nos llevaría está el quinto piso donde ella se encontraban, mientras subíamos noté que mi padrino estaba un poco molesto por la actitud de Leo, yo no estaba de acuerdo de que él engañará a mi madrina como si nada y que después le pidiera a su hijo mayor que viniera a conocer a su amante, eso no era lógico, pude sentir como Leo se tensaba a mi lado, de manera automática coloque un pequeño beso en su mejilla, lo cual lo hizo relejarse un poco, colocó un brazo sobre mis hombros y me atrajo más a él.


    

    Llegamos al quinto piso, Leo y yo nos quedamos en una pequeña sala de espera que había, mi padrino se dirigió a la habitación por su hija, abracé muy fuerte a Leo. Mi padrino se demoró una eternidad en volver, Leo y yo seguimos abrazados, quería darle todo mi apoyo, yo podía notar que todo esto lo tenía muy mal, cuando mi padrino se acercó, Leo saco sus brazos de mí y se paró junto a mí.


    

    ─Leonardo te presento a tu media hermana, Sara.


    ─Mucho gusto. ─ Dijo Leo extendiendo la mano


    ─Hola, eres más lindo de lo que pensé. ─ Dijo Sara dándole la mano a Leo, lo que dijo ella me hizo poner celosa, nunca antes había estado celosa y mucho menos de una niña de 10 años, como nadie me presentó, yo misma lo hice.


    ─Hola, me llamo Jennifer, soy la ahijada de tu papá y la novia de Leonardo.


    ─Mucho gusto. ─ Dijo ella sonriendo.


    ─Deberías conversar con tu hermana para que la conozcas más. ─ Dijo mi padrino antes de ser interrumpido por un interno que se acercó lentamente a nosotros.


    

    No escuché lo que le dijo el interno a mi padrino pero él salió corriendo junto con Sara hacia la habitación. Leo y yo nos quedamos ahí parados y yo me acerqué y le di un beso en la mejilla.


    

    ─¿Y eso por qué? ─ Preguntó Leo con curiosidad.


    ─Porque estoy orgullosa de ti y por haber enfrentado todo esto. ─ Él se acercó para besarme pero mi padrino llegó con Sara y nos interrumpieron.


    ─Hijo ¿puedes llevar a Sara a casa? ─ Preguntó mi padrino


    ─¿Cuál casa? ─ Preguntó Leo encarnado una ceja.


    ─A la casa de ella. ─ Dijo mi tío frunciendo el ceño. ─ Aquí está la dirección.


    

    Me di cuenta que Leo no quería hacerlo pero no sabía cómo oponerse, agarró la dirección y salimos del lugar, Leo condujo esta vez y yo estaba de copiloto y Sara se encontraba sentada en mis piernas. El auto de Leo era deportivo y solo tenía dos asientos, Sara se encontraba feliz pero a la vez triste, feliz porque iba a tener un hermano o hermana y triste porque su mamá podría morir en el quirófano.


    

    Llegamos a la dirección que mi padrino nos había dado, Sara salió corriendo hacia la puerta de un edificio de departamentos que se encontraba a unas cuantas cuadras del trabajo de mi padrino, Leo estaba muy abrumado por la situación, bajamos del carro y entramos al edificio. Sara iba a delante de nosotros, estaba diciendo un montón de cosas pero yo no puse atención a lo que decía, estaba preocupada por Leo, subimos hasta el segundo piso por las escaleras, el ascensor estaba dañado, llegamos al departamento número 6, Sara tocó la puerta y una señora de edad avanzada la abrió:


                 


    ─Abuelita, este es mi hermano Leonardo y esta es su novia, Jennifer.


    ─Hola, mi padrino nos pidió que viniéramos a dejar a Sara. ─ Dije cortésmente.


    ─Gracias por traerla, ella no debería ver ido al hospital, disculpa ¿dijiste padrino? ─ Frunció el ceño.


    ─Sí, soy la ahijada de Henry y su esposa Sonia.


    ─¿Quieren pasar? ─ Dijo sonriéndonos.


    ─No gracias, tenemos que volver a nuestras casas.


    

    Agarré a Leo y nos alejamos del departamento, al salir del edificio le quité la llave y yo conduje, sabía que él no se sentía muy bien para volver a su casa y no sabía si quería ir a mi casa, así que le pregunté mirándolo de reojo:


                 


    ─¿Dónde quieres ir?


    ─No sé, pero estoy seguro que a mi casa no, lo siento por arruinar nuestros planes. ─ Dijo sin mirarme y sin pestañar, tenía la mirada perdida.


    ─No te preocupes ¿deseas ir a mi casa?


    ─No. ─ Murmuró.


    ─Está bien.


    

    Estuve conduciendo sin rumbo establecido por lo menos unos treinta minutos.


                 


    ─¿Podemos ir a tu casa? ─ Preguntó mirando por la ventana.


    ─Sí.


    

    Conduje hasta mi casa y me detuve cerca del garaje, me bajé y Leo también hizo lo mismo, no tenía llaves así que toque el timbre, pero nadie salió, volví a tocar y salió una de las sirvientas, Leo y yo fuimos directamente al ático y nos encerramos ahí.


    

    ─¿Por qué me traes aquí? ─ Preguntó Leo


    ─Porque aquí nadie nos va a molestar.


    

    Le agarré la mano y lo llevé a una zona que él no conocía, era una esquina muy grande que estaba cubierta por sabanas desde el techo hasta el piso, era como una habitación, había un colchón en el piso y una lámpara al lado de ella, yo sabía ocultarme ahí cuando quería estar sola o leer en paz. Me acosté mientras Leo estaba parado viéndome sin saber que decir.


                 


    ─Acuéstate. ─ Dije dando una palmada al colchón.


    

    Leo se acostó dándome la espada y yo lo abracé, nuestros dedos se entrelazaron, nos quedamos así. Leo necesitaba apoyo por todo lo que había sucedido y yo estaba dispuesta a apoyarlo en todo, él se quedó dormido agarrando mi mano, yo no podía moverme o si no se levantaría y eso yo no quería, me quede viendo su nuca y pensando en lo duró que debe ser para él todo lo que ha pasado, sonó su móvil y yo no sabía qué hacer, tal vez sería su padre o su madre, su móvil estaba en su bolsillo izquierdo del pantalón, yo intenté sacarlo sin que él se diera cuenta, fue muy difícil, mi mano izquierda él la tenía y la derecha no alcazaba su bolsillo, tuve que moverme un poquito para poder sacar su móvil, cuando por fin lo tuve, observé que la llamada era de su padre y que de fondo de pantalla tenía una foto de cuando éramos niños, estábamos uno al lado del otro, si mi memoria no me falla esa foto la tomaron cuando él tenía 6 años y yo 4. Sonó de nuevo su móvil y yo contesté:


                 


    ─Aló. ─ Susurré.


    ─¿Jen?


    ─Si soy yo, ¿quién habla? ─ Pregunté aunque sabía que era mi padrino.


    ─Soy tu padrino Henry ¿Leonardo está contigo?


    ─Sí pero ahora no puede atender el móvil.


    ─Le puedes decir que necesito que venga al hospital es urgente.


    ─Ok, yo le diré.


    ─Gracias ahijada.


    

    Me preocupé cuando mi padrino dijo que era urgente y aunque no deseaba despertarlo, me tocaba hacerlo, me levanté lo más que pude y le di un beso en la mejilla, al ver que no se levantaba le di otro beso y con ese tampoco se levantó, decidí darle un último beso pero esta vez no sería en la mejilla sería en el cuello, cuando lo besé él se despertó:


                 


    ─Hola. ─ Dijo con una sonrisa en su rostro mientras quedábamos frente a frente.


    ─Hola, mi padrino acaba de llamar, necesita que vayas al hospital.


    ─Dijo por qué. ─ Se quitó el sueño de los ojos


    ─No, solo dijo que era urgente. ─ Dije mientras acariciaba su cabello.


    ─Está bien, vienes conmigo


    

    Eso era una orden, sabía que él me necesitaba, así que solo asentí con la cabeza, él se levantó y me ayudo a levantarme, cuando estaba de pie, él me agarró por la cintura y me dio un casto beso.


    

    ─Gracias por lo que haces por mí.


    ─De nada, yo sé que hicieras lo mismo por mí. ─ Dije antes de besarlo.


    

  




  

    Capítulo 14


    

    

    Esta vez él condujo pero pude notar por los músculos de su cuello que estaba muy tenso por la situación, de alguna manera quería distraerlo pero no sabía cómo, bajé mi mirada a mi regazo y una luz se prendió en mi cabeza, su celular, lo agarré y lo desbloqué, levantándolo un poco para que vea la foto de fondo, dije:


                 


    ─Me gusto la foto de fondo que tienes en tu móvil


    ─Sí es muy bella pero debería cambiarla ¿no crees? ─ Dijo desviando su mirada del camino para verme.


    ─Si quieres, es tu decisión. ─ Bajé el celular y lo coloqué en mi bolsillo junto al mío.


    ─Quiero poner una de los mismos niños pero ya más grandes. ─ Dijo guiñando un ojo.


    ─¿Quieres poner una foto de los dos? ─ Intenté enarcar una ceja pero falle en el intento lo que hizo que a Leo se le escapara una sonrisita.


    ─Sí, más tarde nos tómanos una, ¿estás de acuerdo?


    ─Sí, así tendré una foto contigo antes de que te vayas. ─ Dije haciendo un puchero.


    ─Cierto mañana me voy, se me había olvidado. ─ Murmuró.


    ─¿No se lo has dicho a tu padre? ─ Pregunté mientras me giraba para verlo.


    ─No, él está más concentrado en su amante que en mi o mis hermanos.


    ─No digas eso. ─ Murmuré.


    ─Pero es verdad, tú lo sabes, no debes defenderlo. ─ Gruñó.


    ─Ok no lo voy a defender. ─ Suspiré. ─ ¿Sé lo piensas decir?


    ─No sé. ─ Susurró.


    

    De ahí en adelante condujo sin decir nada, me sentía mal por él y mi madrina, tener que sufrir esto por culpar de la calentura de mi padrino. Coloqué mi frente contra la ventana y cerré mis ojos con todas mis fuerzas, sí así se pone sabiendo sobre el engaño de mi padrino no me quería imaginar cómo se pusiera cuando se enterara del que alguna vez fue mi gran secreto, sacudiendo la cabeza me quité esa idea de la cabeza.


    

    Llegamos al hospital, Leo y yo entramos y nos dirigimos al piso donde habíamos conocido a su media hermana, Leo se encontraba muy callado para mi gusto cuando salimos del ascensor mi padrino nos esperaba en la sala.


                 


    ─Gracias por haber venido. ─ Mi padrino intentó sonreír.


    ─¿Qué sucede? ¿Por qué quería que viniera tan rápido? ¿Cuál era la urgencia? ─ Leo soltó un montón de preguntas que mi padrino no contesto ninguna.


    ─Lucia está muy mal y los doctores me informaron que puede morir en cualquier momento. ─ Dijo mi padrino quebrándose la voz.


    ─Lucia es tú amante o me equivoco. ─ Dijo Leo enarcando una ceja.


    ─No le digas así. ─ Vociferó mi padrino.


    ─¿Qué? Es tu A-M-A-N-T-E, con ella has estado engañando a mi madre todo este tiempo. ─ Gritó más fuerte Leo


    ─Por favor no grites. ─ Dijo mi padrino intentando calmar las cosas


    ─Yo no sé qué hago aquí, mañana viajo a Alemania y quiero pasar el poco tiempo que me queda aquí con mi novia. ─ Dijo Leo mientras me agarraba la mano y dábamos la vuelta en nuestros talones dentro del ascensor.


    ─Leonardo, no te atrevas a irte así. ─ Gritó mi padrino


    ─¿O qué? Qué piensas hacerme, más yo no debía haber venido ni haber conocido a tu hija bastarda. ─ Gritó Leo antes de que se cerrarán las puertas del ascensor.


    

    No dije nada, el problema no era mío era de ellos y lo único que podía hacer era apoyar a Leo. Cuando salimos del hospital, Leo me dio la llave para que condujera, él en su estado no quería hacerlo y yo no permitiría que él condujera como estaba.


    

    ─¿Dónde quieres ir? ─ Pregunté


    ─Quiero ir a tu ático.


    ─Toma. ─ Dije mientras estiraba mi mano para darle su móvil.


    

    Leo y yo estuvimos todo el camino en silencio, cuando llegamos a mi casa eran alrededor de las 2 de la tarde, él me preguntó si tenía hambre, realmente no quería comer, le dije que no, él y yo subimos directamente al ático y nos encerramos en él.


    

    Leo y yo nos sentamos en el colchón y él saco su móvil y nos hicimos no una sino varias selfies, él tenía su foto y yo tenía una para recordarlo, nos acostamos frente a frente y nos quedamos así por un buen tiempo, solo quería guardar una imagen mental de ese momento, de ese último momento antes de que el volviera a Alemania y yo al internado. Leo se levantó y dijo:


    

    ─Me tengo que ir, debo hacer mi maleta.


    ─Está bien. ─ Murmuré.


    ─No te olvides que mañana me debes recoger. ─ Dijo mientras me ayudaba a levantarme.


    

    Nos besamos y nos abrazamos, salimos del ártico juntos, él se fue en dirección de la salida y yo a mi habitación, empecé hacer mi maleta, después de dejarlo a él, yo me iría al internado, guardé mi laptop en medio de mi ropa, casi me olvidó de guarda los cargadores, el del móvil y el de la laptop, el libro seguía ahí guardado, lo saque, lo abrí y me quedé viendo como tonta el diario, decidí esa noche empezar a leerlo. Bajé a la cocina, me senté en la mesa y cene sola, mis padres llegarían más tarde, terminé de comer y subí a mi habitación y me encerré en ella, agarré el diario y empecé a leer:


    

    “Querido diario20/05/1985


    Hoy me he dado cuenta de las cosas malas que mi padre está haciendo en el psiquiátrico, sin intención escuché una conversación que él tenía con un doctor muy reconocido en el área farmacéutica. Escuché sobre una nueva droga que están elaborando y que quieren experimentar en los pacientes del psiquiátrico, no puedo creer que mi padre esté de acuerdo con eso, no puedo verlo ni a los ojos ni puedo reclamarle sino se daría cuenta de que yo estaba escuchando su conversación. No sé si pueda dormir después de lo que sé, quiero ayudar a esas personas, no sé cómo pero tendré que averiguar más sobre lo que mi padre quiere hacer.


    Hasta mañana mi querido diario.”


     


    Al terminar de leer la primera página, busqué algún indicio para saber quién era dueña de este diario, en la historia del psiquiátrico decía que su fundador tenía dos hijas, la primera era Anna, que si mi mente no me fallaba era la dueña del internado, tal vez ella siguiera con los planes de su padre, pensé; y la segunda se llama María, algo me decía que el diario era de ella y no de Anna, si fuera de Anna hablará de que estaba acuerdo de todo lo que sucedía porque de alguna manera ella sigue haciendo lo que su padre hacía en ese tiempo.


    

    Saqué mi laptop de la maleta, me senté en el piso, la encendí y empecé a buscar algún indicio sobre el internado pero no encontré nada importante después de buscar por mucho tiempo, estaba muy cansada y ya era tarde, estaba a punto de cerrar la página donde me encontraba, cuando note que había un link que llevaba a un artículo sobre la familia Díaz, en el habla sobre un problema psiquiátrico de la hermana mayor del fundador del psiquiátrico cuando eran niños, la hermana padecía de algún desorden mental y en una noche intento matar a su hermano, pero no lo logró, su hermano nunca la perdono por lo que hizo y sé sabe que la niña, que en ese entonces tenía unos 10 años, estaba encerrada en un manicomio, al terminar de leer y ver las imágenes que estaba adjuntas en el artículo, la sangre se me heló, no podría entender como una niña de esa edad intentará hacer algo así, busque más información al respeto pero no encontré nada que valiera la pena leer.


    

    Yo sabía que de alguna manera u otro lo que había pasado cuando era niño lo había marcado tanto para que hiciera pruebas en personas como si fueran ratas de laboratorio.


    

    Me levanté a las 5:30 de la mañana muy asustada y empapada en sudor había tenido una pesadilla con la familia Díaz, en vez de intentar matar a su hermano, me intentaba matar a mí. Me bañé y me cambié, dejé mi maleta, con todo guardado dentro en el armario, bajé corriendo las escaleras y salí de casa, conduje hasta la casa de mi madrina y cuando llegue ahí, me encontré con el auto de mi padrino estacionado afuera, le envíe un texto a Leo, avisándole que estaba afuera esperándolo, después de unos minutos Leo bajo pero sin su maleta y eso si me hizo raro, bajé del auto y dije:


    

    ─¿Y tú maleta?


    ─Buenos días mi princesa, cambio de planes.


    ─¿Cómo que cambio de planes? ─ Pregunté mientras pensaba: “Mierda me va a arruinar mis planes”


    ─Si princesa, mi padre volvió y discutió con mi mamá y no la puedo dejar así como esta.


    ─¿Y por qué regreso mi padrino? ─ Pregunté con curiosidad.


    ─Mejor entremos y te cuento todo en mi habitación.


    

    Leo me agarró la mano y me llevó a su habitación, cuando entré a la casa escuche la fuerte discusión de mis padrinos, Leo y yo entramos a su habitación donde también se encontraban Gustavo y Sofía.


    

    ─¿Qué sucedió? ─ Susurré.


    ─La amante de mi padre ha fallecido y él debe hacerse cargo de sus hijas. ─ Él también susurro.


    ─¿Y por qué mi madrina está enojada?


    ─Porque mi padre quiere traerlos a vivir con nosotros y mi madre no está de acuerdo.


    ─Yo tampoco estaría de acuerdo.


    ─¿Qué estás insinuando? ─ Preguntó enarcando una ceja.


    ─Yo nada. ─ Me encogí de hombros.


    ─Yo nunca te engañaría. ─ Agarró mis manos en las suyas. ─ Ten eso seguro.


    ─Eso espero porque si me engañas no sé lo que soy capaz de hacer. ─ Dije dejando escapar una risita.


    

    Leo se acercó y me besó, Gustavo nos miraba con mucho enojo y gritó: ─ Déjala de besar.


    Leo se apartó de mí: ─ Es mi novia y puedo besarla cuando yo quiera y en donde sea.


    ─Ella no puede ser tu novia, ella es mía. ─ Gritó Gustavo mientras me jalaba del brazo y me lastimaba.


    ─Suéltame. ─ Grité mientras forcejeaba para que me soltará.


    ─Suéltala. ─ Dijo Leo ayudándome a zafarme de Gustavo.


    ─Dejen de pelear. ─ Dijo Sofía entre lágrimas.


    

    Gustavo me soltó pero me dejo una marca en mi brazo, Leo se acercó a Sofía y la consoló mientras tanto Gustavo salía de la habitación muy enojado y yo estaba parada sin decir nada, Sofía dejó de llorar y siguió jugando con sus muñecas como si nada, Leo vino a mí y dijo:


    

    ─Lo siento mi princesa


    ─No te preocupes no fuiste tú, fue tu hermano. ─ Le di una pequeña sonrisa.


    ─Te dejo una fea marca. ─ Dijo revisando mi brazo.


    ─No te preocupes, seguro que más tarde ya no está.


    

    Escuchamos gritos que venían de la habitación de mis padrinos, yo sabía que era mejor no meterse en la discusión que ellos tenía, Leo se sentó en la cama y yo al lado de él, cuando mis padrinos alzaban más la voz, Leo corría a taparle los oídos a Sofía, él no quería que ella escuchara todo lo que se decían.


                 


    ─Me gustaría salir. ─ Le estaba mandando una indirecta a Leo.


    ─Me parece una buena idea. ─ Me dio una pequeña sonrisa.


    ─Sofía puede venir, si ella lo desea. ─ Yo no pensaba dejar sola a la niña mientras sus padres gritaban como si no hubiera nadie en casa.


    

    Leo convenció a su hermana de venir con nosotros, yo sabía que Leo no quería que Gustavo viniera pero se me hacía feo que él se quedará escuchando todo lo que sus padres decían, salí de la habitación en dirección a la habitación de Gustavo, cuando entre en ella, él no estaba, Leo me fue a ver y bajamos juntos las escaleras lo más rápido que podíamos.


    

    Sofía estaba en los brazos de su hermano mayor, íbamos en mi carro, conduje hasta el mall, fuimos a comer unos ricos helados y de ahí nos fuimos a un parque donde Sofía pudo jugar con otros niños que ahí se encontraban, Leo y yo nos sentamos en una banca donde podíamos ver lo que hacía Sofía.


    

    ─Tengo que irme pero no quiero hacerlo. ─ Dijo Leo intentando comenzar una conversación ente nosotros.


    ─¿Por qué no quieres irte? ─ Pregunté jugando en mi celular.


    ─Porque mi madre está mal con lo que está sucediendo y porque no quiero alejarme de ti.


    ─Lo sé pero debes pensar en tu futuro, en tus estudios. ─ Acaricié su mejilla.


    ─Tú eres mi futuro. ─ Dijo mirándome a los ojos, en ellos pude ver que hablaba enserio.


    

    Al escuchar esas palabras no supe que decir, sabía que él me quería para formar una vida juntos pero a la vez tenía miedo, miedo de que él supiera la verdad, que supiera del internado y lo que me digo el psicólogo, maldito psicólogo, ya tenía todo arreglado hasta que dijo que yo no tenía nada, aunque me cueste creerlo él tenía razón yo siempre culpaba a mis otras personalidades por cualquier cosas que no estuviera dentro de las normas de mi conducta pero ahora ya no puedo, después de esa cita ni Nina ni Charlotte se han presentado, yo sabía que ellas nunca más se volverían a presentar pero a veces quisiera que lo hicieran para no sentirme tan sola y para no sentir el miedo que siento cuando estoy con Leo o cuando leo el diario, ese diario que puede salvar a muchas personas.


    

    ─¿En qué piensas mi princesa? ─ Preguntó Leo al mirar que estaba distraída viendo a la nada


    ─En nada. ─ Dije viéndolo a los ojos.


    ─Vamos, mi vuelo sale a las dos de la tarde.


    ─¿Tu vuelo? Pensé que ya no te ibas. ─ Dije alzando las dos cejas.


    ─Me tengo que ir hermosa, solo que cambie la hora de partida, después de lo que sucedido tenía que estar aquí más tiempo para apoyar a mi madre. ─ Dijo con una sonrisa en su rostro mientras se alejaba de mí para recoger a Sofía.


    

    Fuimos a la casa de Leo, él entro con Sofía y al rato salió con una maleta, mi madrina estaba parada en la puerta viendo como Leo guardaba la maleta en mi auto y como nos íbamos del lugar, cuando llegamos al aeropuerto Leo me abrazo muy fuerte y no quería soltarme, yo sabía que nuestros destinos se iban a separar en ese momento y que alguna momento nos íbamos a encontrar, nos besamos por un buen momento, no fue un beso como los que nos sabíamos dar, era diferente, era como si fuera el último en nuestras vidas, él tuvo que abordar el avión y yo salí corriendo del aeropuerto.


    

    Me subí a mi auto y conduje hasta mi casa, subí rápidamente las escaleras, llegué a mí habitación escribí una nota:


     


    “Mamá y papá, he decidido volver al internado y no debería esperar más tiempo para hacerlo. Nos veremos pronto.


    Con cariño Jen”


     


    Sabía que mis padres se iban a sorprender por mi decisión pero era lo mejor, llamé a un taxi para que me llevará al internado, agarré dinero de la cartera que me habían dado para el viaje a Nueva York. Al llegar el taxi salí corriendo de mi habitación, me subí al taxi, le di la dirección y nos dispusimos a irnos de mi casa y de mi ciudad, eran dos largas horas de viaje, en ese tiempo pensaría cómo hacer que me castigará para poder averiguar todo lo que necesita saber de ese lugar y pensar en el extraño y todas nuestras conversaciones.


    

    Me quedé dormida al poco rato de haber comenzado el viaje, al llegar el conductor me tuvo que despertar, le pagué por su servicio y me bajé del taxi.


    

    Tomé una gran respiración antes de caminar a la puerta que me separaba de mi mundo con la misión que tenía que hacer en ese lugar.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    Volver a entrar por esa puerta y dirigirme a la dirección se me hizo eterno, ya había estado ahí pero aun así me sentía tonta e insegura en ese lugar. Llegué a la dirección y la directora me recibió:


    ─Señorita Aguirre, que gusto es verla ¿Cómo se encuentra? ─ Me dio una sonrisa con los dientes apretados.


    ─Muy bien, me gustaría volver al internado. ─ Dije de forma tan educada.


    ─Estaremos encantados de recibirla ¿y sus padres no vinieron con usted? ─ Preguntó mirando a todos lados esperando que mis padres aparecieran por arte de magia.


    ─Tuvieron que viajar, ya sabes con lo ocupados que son. ─ Dije encogiéndome de hombros como si no importará que ellos no estén presente.


    ─Está bien, diríjase a su habitación y mañana se incorporará a sus actividades diarias.


    ─Gracias. ─ Sonreí.


    Salí de la oficia y me dirigí a la habitación, aunque ya había caminado varias veces por ahí, todo me resultaba nuevo, todo lo veía como si fuera el psiquiátrico, como si estuviera en el año 1985, algo raro, nunca antes me había sucedido algo parecido a eso.


    Llegué a mi habitación, la llave siempre estuvo conmigo, abrí la puerta y entré, no me topé con nadie, tal vez estaban en alguna charla o algo por el estilo, igual no me importaba, cerré la puerta y me tumbé en la cama.


    Pasé mucho tiempo viendo el techo terminando de idear un plan para que me castigarán, escuché un ruido y me levanté y fijé mi mirada en el balcón, ahí estaba reluciente como un diamante una nota, la nota que el extraño me había enviado, corrí hacia ella, la agarré y empecé a leerla en ese mismo instante:


    “Querida Jen


    No sabes cómo he extrañado nuestras conversaciones, sé que has ido al psicólogo, tal vez él tenga razón pero para mí sigues siendo perfecta, tengo tantas ganas de conocernos en persona y tengo la certeza que nos conoceremos cuando termines esto.


    Con Amor


    El Extraño”


     


    Al terminar de leer muchos sentimientos vieron a mí, quería terminar con esto pero primero tendría que hacer que me castigué y mi castigo comenzaría el día de hoy en la cena.


    Me puse ese feo atuendo que debía utilizar al estar en ese lugar, por primera vez no me vía tan mal con él, era muy cómodo, salí de mi habitación y me dirigí al comedor, me senté donde siempre me sentaba y cuando entró la directora hice lo que había planeado y grité:


                 


    ─¡Guerra de comida! ─ Y todos empezamos a lanzar comida, la directora se dio cuenta que yo había empezado la guerra y grito en frente de todos:


    ─Señorita Aguirre, un par de horas aquí y comienza el caos, estará castiga un mes sin permiso a nada y la próxima vez que vuelva hacer una falta será expulsada de aquí.


    Salí corriendo directo a mi habitación, mientras lo hacía muchas personas susurraban y yo no tenía tiempo de entender lo que decía, al entrar a mi habitación fui directamente al baño y me bañé, tenía diferentes tipo de comida sobre mí, había espagueti en mi cabello, en las brazos puré de papa y en mis piernas habían pedazos de pollo, al terminar de ducharme salí corriendo porque iba a ser la hora de que Leo me llamará, me vestí rápidamente y saqué mi celular de la maleta justo a tiempo para recibir su llamada, tenía que contestar lo más rápido posible para que nadie escuchará el móvil.


                 


    ─Hola. ─ Dije


    ─Hola no sabes cómo te extraño mi princesa. ─ Contestó.


    ─Nos vimos hace unas horas. ─ Me senté en la cama con las piernas cruzadas.


    ─Pero igual te extraño ¿tú no me extrañas?


    ─Por supuesto que sí tontito. ─ Solté una pequeña risita.


    ─¿Y qué haces hermosa?


    ─Nada ¿y tú?


    ─Igualmente, te llamo mañana estoy muy cansado por el viaje. ─ Bostezó.


    ─Hasta mañana


    ─Te amo


    ─Yo también te amo. ─ Dije antes de terminar mi conversación y justo a tiempo antes de que la directora tocará a mi puerta, me levanté y guardé mi móvil en la maleta y a la misma debajo de la cama.


    Caminé hacia la puerta, tomé algunas respiraciones, al abrir la puerta pude ver que la directora se encontraba muy enojada:


                 


    ─Me puede decir porque hizo lo que hizo.


    ─Lo siento directora, me deje llevar. ─ Dije fingiendo estar mal con lo que hice pero por dentro me reía a carcajadas.


    ─¿Cómo que se dejó llevar? ─ Abrí la boca para contestar pero ella continuó: ─ No importa, solo vine a decir que su castigo inicia mañana y como la vez anterior la comida se le va a traer a su habitación. ¿Entendido?


    ─Sí. ─ Contesté antes de que ella diera vuelta en sus talones y se perdiera en la oscuridad de la noche.


    Cerré la puerta con llave y saqué el diario, empecé a leer. Me desvelé toda la noche leyendo, no había nada interesante en él, esta vez hablaba de un chico que conoció y esas cosas por el estilo.
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    Pasé más de dos semanas leyendo el diario, siempre era interrumpida por mi comida, por el extraño o por Leo, todo este tiempo mantuvimos solo con conversaciones por teléfono y algunos mensajes, aunque siempre me pedía que habláramos por Skype, yo continuamente le daba una excusa para no hacerlo, si habláramos por ese medio no sabría cómo explicarle donde me encontraba, más no había nada que se pareciera a mi habitación en casa en este lugar, sin embargo me faltaba dos semanas para terminar mi castigo, creía que me faltaría tiempo para descubrir la verdad.


    Pero me equivoqué porque en la antepenúltima hoja del diario hablaba sobre el psiquiátrico:


    “Querido diario 1/08/1985


    Hoy es descubierto todo sobre el psiquiátrico, después de meses investigando por mi cuenta, yendo de vez en cuando, según yo para ayudar a mi padre, en el psiquiátrico encontré información muy importante, encontré un mapa subterráneo del psiquiátrico (adjunto más abajo), Ricardo, que ya sabes que es mi novio, me está ayudando con esto, hemos decidido ir al psiquiátrico para averiguar más sobre esto, espero que mi padre no esté haciendo algo indebido con su profesión, el día de mañana te cuento como me fue.


    Hasta mañana mi querido diario.”


     


    Me quedé como tonta viendo el mapa, tenía un lugar por donde comenzar después de todo, Leo me llamaba todas las noches y él sería mi salvador en cierta manera, el día de mañana estaba dispuesta a investigar más este asunto, aunque tenía miedo y ya que no poseía a mis queridas personalidades, me armé de valor para ir a ese lugar, esta noche decidí buscar todo lo que iba a necesitar:


    Una linterna


    Botella con agua


    Mi celular


    Pilas para la linterna


    Todo estaría guardado en una pequeña mochila que había guardado sin saber el porqué, pero ahora le iba a dar un buen uso.


    Para estar segura de que alguien más aparte de Leo, sabía lo que iba hacer le escribí una nota al extraño:


    “Querido extraño:


    Mañana es el día decisivo para acabar con todo esto si me sucede algo, ya sabes quienes son las culpables y llama a la policía.


    Con cariño


    Jen”


     


    La envolví en una piedra y la tiré al patio. Me dispuse a dormir un rato antes de que amaneciera y pudiera ir a buscar las cosas que necesitaba.


    Me levante a las 3 am, salí directo a la cocina, donde encontré todo, era como si alguien supiera que yo necesitaba todo eso, pensé que el extraño y le agradecí mentalmente, cuando estaba dispuesta a salir el lugar, escuché un ruido, me asuste pensé que sería alguien que había entrado, pero después de todo quien en su sano juicio estaría en la cocina a las 3 am, cierto solo yo, miré hacia las ollas y encontré una rata, al verla salí corriendo del lugar, odiaba a las ratas, llegué a mi habitación y guardé todas las cosas en la mochila y me acosté a dormir, debía estar muy descansada para mañana.


    Me levanté a las 10, hace mucho que no dormía como lo hice en esa noche, estuve acostada en mi cama todo el día, pensando cómo me vestiría para esta noche, pensaba en el extraño y en Leo, como los dos se preocupaban por mí y me acorde que debía enviarle un mensaje, estuve un buen rato pensando que le iba a escribir, después de tanto pensar, comencé a escribir.


     


    Yo: Hola bebé, hoy llámame a las doce de la noche, no preguntes porque, en el caso de que no te conteste, llama a la policía y dale esta dirección.


    Antes de presionar enviar, le escribe la dirección, sabía que él haría lo que yo le pidiera, como siempre me decía: “Tus deseos son órdenes para mí”, demostraba que iba hacer lo que le pedía aunque fuera un poco raro.
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    Todo estaba listo para esa noche, las cosas en la mochila, la hora de dormir era a las 10, así que a las 11 yo iba a salir a hurtadillas de la habitación, cuando apagaron las luces del pasillo, corrí hacia al baño, me acordé que me faltaban unas páginas por leer del diario y la luz del baño nadie la podía ver, ya que esté ni ventana tenía, entonces encontré algo raro, las últimas hojas estaban arrancadas, tal vez María si escribió pero a alguien no le gusto eso y las arranco.


    Pasé toda una hora pensando si antes habían estado esas hojas o si nunca estuvieron, en esas hojas estaban todo lo que ella había visto cuando fue a los calabozos, ahora me tocará ir a mí sin saber exactamente que buscar.


    Salí a las 11 de mi habitación, estaba dispuesta hacer lo necesario para saber la verdad de este “internado”, caminé sola por los pasillos, según el mapa debía pasar la puerta que dividía a las chicas de los chicos, aunque en el mapa no existía esa puerta yo sabía que ese lugar actualmente se encontraba una puerta, avancé hacia ella pero a lo lejos noté que la puerta estaba cerrada, me sentía muy enojada porque diablos no había llevado algo para abrir el candado, cuando estaba dispuesta a romper el candado con lo primero que viera, encontré una nota que decía:


     


    “Sabía que te iba a faltar esto.”


    Al lado de la nota estaba la llave del candado y aunque la nota no estaba firmada yo sabía que era el extraño, él me había ayudado. Abrí la puerta y cuando lo hice un escalofrío invadió mi columna, fue algo raro, era como si alguien me mirará desde atrás, me di la vuelta y no había nadie, seguí las instrucciones del mapa, caminé unos 2 metros hasta llegar a un armario, entré en él y en el piso se encontraba una puerta, la abrí y bajé por las escaleras, encendí la linterna y seguí caminado.


    No sé cuánto caminé y cuantas puertas había abierto, lo único que sabía era que en la última puerta encontré lo que buscaba, en medio de la habitación había una de esas sillas que utilizan los dentistas, a un lado estaba una mesa con un montón de hojas en ella, comencé a buscar a ver si encontraba la última hoja del diario.


    No solo encontré eso, sino una bitácora con todo lo que estaban realizando, había una lista con los nombres de los pacientes que había pasado por una intervención en ese lugar, reportes de médicos sobre un nuevo medicamento y un nuevo método quirúrgico que estaban practicando en los pacientes del psiquiátrico, todo estaba tan ordenado y limpio que me daba la sensación de que todavía estaba haciendo esos experimentos en las personas.


    Estaba tan absorta en mis pensamientos y buscando más información, que no escuché que alguien se estaba acercando a mí, lo último que supe es que estaba cayendo lentamente al suelo después de sentir un fuerte golpe en mi cabeza.


    



  




  

    Capítulo 16


    

    

    Después de lo que pensé que eran horas pero estoy muy segura de que fueron solo minutos, me desperté atada a una cama, mis manos se encontraban encima de mi cabeza amaradas juntas al cabezal y mis piernas estaban abiertas amaradas a cada esquina de la cama, mis ojos ardían por la luz, intenté distinguir algunas sombras o algo para saber dónde estaba o quien me había hecho esto, pero no había nadie ahí, me encontraba sola atada a un cama y con un dolor en mi cabeza peor de lo que imaginé, intenté con toda mis fuerzas soltarme, pero no pude, después de unos minutos entró alguien vestida de enfermera, aunque intenté gritar para llamar su atención fue cuando me di cuenta que tenía la boca tapada con cinta, la enfermera se me acercó y dijo:


    

    ─No te preocupes hermosura, todo estará bien, estas en buenas manos.


    

    Quien en su sano juicio le dice algo así a una persona que está luchando por su vida y que se encuentra amarada a una cama, la miraba para intentar saber quién era y me quedé pensado en sus últimas palabras “estas en buenas manos”, que diablos significaba eso, que acaso iban a experimentar conmigo o yo era parte de todo el plan desde el principio para probar esos experimentos, estaba tan absorta en mis pensamientos que no me fije que ella tenía una inyección en su mano y me estaba inyectando algo.


    

    ─Hermosa, esto te hará dormir. ─ Dijo mientras sacaba la inyección de mi brazo, no sabía que me había inyectado pero después de unos minutos sentí mis ojos muy pesados y cansados, me dejé caer en las manos de Morfeo.
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    Me desperté después de unas horas, en ese momento me di cuenta que no había ningún indicio de luz ni de alguna persona alrededor, no sabía qué día estábamos o cuantas horas habían pasado desde que había visto la luz del día, no tenía ni idea si el extraño o Leo habían hecho lo que les pedí, pero a estas alturas creo que no lo hicieron por qué si fuera así yo no estuviera en ese lugar ni en esta posición tan incómoda, me dolía los brazos por tenerlos tanto tiempo en esa posición, me dolía el cuerpo por estar tanto tiempo acostada, quería pararme e huir de ese lugar y no volver nunca más.


    

    Comencé a llorar, no había llorado desde esa vez en Nueva York que hice sentir mal a mi madrina, lloré por todos los errores que cometí, por mi abuela, por mis padres que nunca se preocuparon, por mi madrina y el definitivo divorcio que iba a suceder, lloré por ese bebé que no tenía la culpa de que su padre (mi padrino) sea un infeliz que había tenido una amante la cual había muerto dando a luz, por la hermana de ese bebé que no tenía la culpa de nada, por los hijos de mi madrina, principalmente Leo, que tenían que pasar por un divorcio y ver como su familia se derrumba, pero principalmente lloraba por mí, porque aunque no quería reconocer sabía que este era mi final que tarde o temprano me iban a matar por estar metiendo la nariz donde no me llaman, lloré hasta quedarme dormir.
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    Cuando me desperté, vi a la enfermera a mi lado, sacándome la cinta de la boca para que pudiera tomar agua, tenía pensado morderla o algo por el estilo, pero como seguía amarrada no podía hacer nada, me levantó un poco la cabeza para que pudiera tomar un poco de agua.


    

    ─Despacio, mi querida niña, no te querrás ahogar con el agua. ─ Dijo dulcemente la enfermera.


    ─Estoy muy segura que no me ahogaría si pudiera tomar sola el agua, sin su ayuda. ─ Mi voz salió muy áspera y con sarcasmo, me dolía la garganta no me acordaba cuando había sido la última vez que había tomado agua.


    ─Por mí te dejaría tomar agua sola, pero no puedo desamarrarte.


    ─Lo entiendo pero por lo menos le puede poner una paguilla al vaso, así será más fácil tomar agua.


    

    La enfermera se di vuelta buscando en su bolso una paguilla para que yo pudiera tomar el agua, alcé la cabeza y me di cuenta que justo a unos centímetros de donde mis manos se encontraba en la pared había una barra de metal, sabía que con el filo de la misma podría zafarme las manos y salir de ese lugar, puse mi cabeza en su sitio justo a tiempo cuando la enfermera se daba la vuelta para darme el agua con la paguilla, tome unos pocos sorbos más, sabía que ellos serían capaz de hacerme orinar en esos orinales que se ocupan en los hospitales y yo estaba muy segura que no pensaba ocupar uno de esos en mi vida.


                 


    ─Gracias. ─ Dije después de dejar de tomar el agua


    ─De nada querida, en unos momentos va a venir el doctor para hacerte la cirugía. ─ Me quedé con la boca abierta y ella entendía que yo no sabía nada de una cirugía. ─ Creo que no debí decir eso pero no te preocupes estas en buenas manos. ─ Dijo y salió por la puerta que yo hasta ese momento no me había dado cuenta que existía.


    

    ¿Cuál cirugía? ¿Qué me van hacer? ¿Voy a morir? Y muchas preguntas más inundaban mi cabeza, lo único que tenía que hacer era zafarme y huir, comencé a raspar la soga que ataba mis manos con la barra de hierro, lo tenía que hacer lo más rápido que pudiera, no sabía en qué momento iba a entrar el “doctor”, seguí así por unos minutos más hasta que la puerta se abrió, me quedé paralizada por el miedo de que me hayan descubierto. Varias personas comenzaron a entrar, entre las cuales reconocía varios rostros, la Sra. Díaz y su hija la Dr. Díaz entraron primero, seguidas de un médico que nunca antes había visto en mi vida, seguido de unas dos enfermeras, las cuales una de ellas era de la que me había atendido, de ahí entraron dos señores vestidos con trajes como si esto fuera una reunión muy importante, que no sabían que yo ESTABA A PUNTO DE MORIR, cuando entró la última persona me quedé paralizada, yo conocía a esa persona.


    

    ¿Qué hace aquí? ¿Me vino a salvar? ¿O él es parte de este maldito juego? Esas preguntas estaba dando vueltas en mi cabeza, sabía que tenía que obtener algunas respuestas antes de que alguien pusiera sus manos en mí y también debía ganar tiempo para zafarme las manos, dije lo primero que se me vino a la mente:


    

    ─¿Qué haces aquí John?


    

    John me vio con una sonrisita de maldad en esos labios carnosos que poseía, John era hijo de la mano derecha de mi padre, su padre era el vicepresidente de las empresas de mi padre, conocía a John desde que tenía uso de razón pero nunca me cayó bien, siempre se burlaba de mí, en ese tiempo nunca supe porque lo hacía pero cuando llegué a la adolescencia escuché una conversación, donde su padre le pedía mi mano a mi padre, por supuesto que mi padre se negó a eso, él quería que me casará con Leo; y a John y a sus padres no les gustaba eso, ellos sabía que si me casaba con Leo, él se haría cargo de las empresas y ellos no querían eso, querían que su hijo sea el dueño de las empresas y John quería que yo fuera suya, desde ese día me mantuve muy alejada de él y de su familia, no quería tener algo con esas personas después de decir que sólo era una niña mimada y malcriada que iba a llevar a la ruina a las empresas, mi padre aunque sé que quería despedirlo por tal insolencia no lo hizo, era uno de sus amigos más cercanos y no quería perder su amistad, así que dejó pasar ese momento y nunca más tocaron el tema, yo tenía acerca de 15 años cuando sucedió y desde ahí no lo había visto está ahora.


    

    John se acercó a la cama y con sus manos rasposas acaricio mi mejilla y dijo:


    

    ─Hermosa, no te hará daño, solo queremos probar algo nuevo en ti, ellos no te va a tocar, te lo juro. ─ Y acercándose más a mí susurró en mi oído. ─ Pero no te juro que yo no lo haga, he esperado tanto tiempo por esto, por hacerte mía en todo sentido. ─ Me dio un beso en la mejilla y se alejó a la cama.


    

    Me quedé helada como se supone que procesé lo que acaba de decirme, él quería que fuera suya en todo sentido, ni loca me dejaba tocar de ese imbécil, yo seguía luchando por zafarme, el doctor comenzó acercarse con una de esas mascarillas que les ponen a las personas para que se duerma, tenía que actuar rápido y decir algo que me salve de ese momento, así que dije:


    

    ─Sé todo lo que han hecho en este lugar. ─ El rostro helado que puso la Sra. Díaz me demostraba que estaba en lo cierto.


    ─Según tú ¿Qué sabes? ─ Preguntó la Sra. Díaz cuando pudo recuperar su voz y se acercó lentamente a unos centímetros de la cama.


    

    Me aclaré la garganta y levante un poco la voz para que todos me escucharan:


    

    ─Los experimentos. ─ Dije sin dudarlo, la expresión de todos me demostraban que sabían que yo sabía la verdad, coloqué mi cara de póker y continué. ─ Sé sobre lo que les hacían a los pacientes en este psiquiátrico, lo de la nueva droga que estaban experimentando en ellos y los procedimientos que según su padre eran buenos para curar la conducta de las personas ¿Y estoy en lo correcto o me equivoco?


    

    Todos se quedaron sin habla por unos minutos, yo seguía luchando por romper la soga y sentía que estaba a punto de hacerlo.


    

    ─Estás en lo correcto querida. ─ Dijo la Sra. Díaz, todos se quedaron callados mientras ella se aclaraba la garganta, había tensión en el aire, ese tipo de tensión que se puede cortar con un cuchillo en mi caso hasta con una barra de metal, después de varios minutos de silencio ella continuó. ─ Mi padre quería una mejor vida para todos sus pacientes, que pena que no pudo terminar su investigación antes de morir, pero eso va a cambiar.


    ─¿Qué significa eso? ─ Pregunté mientras veía como John me miraba con deseo y recorría sus asquerosos ojos por todo mi cuerpo.


    ─Eso significa mi quería niña que tú eres la parte más importante del experimento, en ti vamos a probar unas drogas y unos procedimientos quirúrgicos nuevos. ─ Dijo mientras se acercaba al doctor que se encontraba con las dos enfermeras a mi lado derecho y le susurraba algo al oído.


    ─¿Por qué yo? ─ Pregunté con miedo a su respuesta pero estaba preparada a lo que sea, mientras le preguntaba por fin pude zafarme y podría mover mis manos, ahora tenía que idear un plan para zafarme los pies.


    ─Simple mi querida Jen o debía decir Nina o Charlotte, ¿con quién estoy hablando ahora? ─ Me paralicé, no podía creer que sabía de mis personalidades, ella preguntó en ese momento algo pero no podía encontrar las palabras para responderle de una forma decente, ella no le importo porque continuó. ─ Hemos estado esperando por ti tanto tiempo, mi padre siempre ha querido alguien como tú en quien probar todo, ya que esos enfermos no servían de nada, él sabía que habían personas como tú halla fuera. ─ Hizo un gesto señalando la puerta para darle énfasis a lo que decía. ─ Pero nunca ninguno de los tuyos entró en el psiquiátrico y eso lo llevo a una locura, quería alguien como tú, hasta que encontró a tu abuela. ─ Mi abuela, que tenía que ver mi abuela con todo esto, estaba a punto de preguntarle a respeto pero ella continuó explicando como si supiera lo que le iba a preguntar. ─ Mi padre conoció a tu abuela y se dio cuenta de su trastorno y la quería para hacer el experimento en ella, pero ella era muy cerrada como tú, él la estuvo vigilando por un buen tiempo hasta que le perdió la pista, y eso fue porque tu abuela se había venido a vivir acá a Barcelona, él la conoció en un parque en Ecuador, cuando supo que había venido a vivir acá, él se emocionó y la estuvo buscando pero nunca la encontró.


    ─¿Y eso que tiene que ver conmigo? ─ Bajé mi mano derecha lentamente, para que nadie viera que ya no estaba en su lugar, estaba muy adolorida por todo el tiempo en que mi brazo estuvo alzado encima de mi cabeza.


    ─Porque mi padre nunca pudo encontrar a tu abuela hasta que tú apareciste.


    ─¿Cómo qué aparecí? ─ Fruncí el ceño. ─ No soy ninguno truco de magia para aparecer y desaparecer a su antojo.


    ─Cuando tus padres estaban buscando un lugar para corregir tu comportamiento, John les recomendó este lugar y tus padres aceptaron, le pedí a John que me diera toda la información que sabía de ti y así lo hizo, así supe que tú eras la nieta de la mujer por la cual mi padre se volvió loco y se suicidó.


    ─¿Qué John hizo qué? ─ En mi tono de voz se notaba lo indignada que me encontraba.


    

    La Sra. Díaz iba a hablar pero John se le adelantó


                 


    ─Sí, hice lo que ella dice. ─ Y acercándose más a mí. ─ Yo supe que había algo raro en ti, así que le pregunté que podía hacer y me explicó lo de tu trastorno, me contó lo de tu abuela y que ella te necesita para esto, así que hice todo lo posible para que tus padres confiarán en ella y te trajeran aquí.


    ─¿Por qué lo hiciste? ¿Cómo la conoces? ─ Mi mano estaba menos adolorida pero mi brazo izquierdo seguía encima de mi cabeza y dolía mucho, no sabía cuánto más podía aguantar en esa posición.


    ─Lo hice porque me prometió que ibas hacer mía después de esto y te llevaré muy lejos donde ni tus padres ni Leo. ─ Hizo una mueca cuando digo su nombre. ─ Te encuentren, serás mía y la conozco porque es mi tía, ella es la hermana de mi mamá.


    ─¿Tú tía? ¿Pero tú madre se llama Olivia? ─ Y volteando un poco la cabeza para ver a la señora Díaz, que seguía a mi lado derecho pero esta vez más lejos con el doctor y las enfermeras, le pregunté: ─ ¿Su hermana no se llamaba María?


    

    John fue el que contestó, la Sra. Díaz no se tomó ni la molestia de escuchar lo que yo decía, ella seguía hablando con el doctor y las enfermeras.


    

    ─Sí, mi tía tiene una hermana de sangre llamada María, mi madre fue adoptada por la familia Díaz cuando tenía 10 años, ella decidió seguir ocupando su apellido real, mis abuelos murieron en un accidente y la madre de la señora Díaz acogió a mi madre como si fuera suya y la crio así que ella es mi tía. ─ Dijo mientras apuntó hacia donde la Sra. Díaz estaba parada.


    

    Ya no tenía nada más que preguntar, sabía que mi final se acercaba pero de la nada se me vino una pregunta a la mente.


                 


    ─¿Qué le paso a María?


     


    La Sra. Díaz regreso a verme y rápidamente alcé mi mano en su lugar, no se dio cuenta de nada, se acercó a su hija y le susurró algo al oído, su hija me vio con odio mientras se dirigía hacia las personas con traje y les susurraba algo, después de unos varios minutos, ellos salieron de la habitación siguiendo a la Dr. Díaz y detrás de ellos, salieron el doctor y las enfermeras, la cual una de ellas, muy bonita con el cabello recogió en una coleta, no dejaba de coquetear con John, aunque él ni la miraba, él solo me miraba a mí, me comía con los ojos, si pudiera follarme con la vista yo ya hubiera sido violada varias veces por él.


    

    Entonces ellos salieron, solo se quedó la Sra. Díaz, John y por supuesto yo, no podía salir si todavía seguía atada por los pies en esta cama. La Sra. Díaz se acercó a una mesa que estaba cerca de la puerta, alcé un poco la cabeza y pude notar todas las cosas que había traído para la investigación, mi celular está ahí, necesitaba llegar a él y llamar a la policía, John camino hacia mí y coloco sus manos en mi cabeza acunándola y agachándose, casi tocando mis labios, susurró:


                 


    ─No sabes cuánto tiempo he esperado por tocar esos bellos labios que tienes.


    

    Una de sus manos se acercó a mis labios y con el pulgar los acaricio, volvió a colocar la mano donde se encontraba, estaba a punto de besarme pero el celular de alguien empezó a sonar, yo sabía que él mío no era porque ese no era el tono que yo tenía en él.


    

    John se alejó un poco de mí para poder ver a la Sra. Díaz hablando por el teléfono, ambos nos quedamos quietos escuchando la conversación que ella estaba teniendo.


    

    ─¿Qué sucedió qué? ─ Preguntó la señora Díaz a la persona con la que estaba hablando.


    

    Después de unos minutos en los que ella solo asentía la cabeza, salió de la habitación y gritó a las personas que se encontraban detrás de la puerta:


                 


    ─Unos imbéciles llamaron a la policía por un secuestro y me necesitan arriba, así que todos suban y se quedan en la habitación que acordamos.


    

    Se escucharon pasos que poco a poco se iban debilitando. John se acercó a mí, sus labios a centímetros de los míos, tenía una sola oportunidad de salir de ahí, cuando se acercará un poco más lo iba a golpear, así que coloqué mis manos un poco más juntas intentando sacar la barra de hierro, no lo logré cuando sus labios se posaron en los míos, enlacé mis dedos y le di tan fuerte como pude en la cabeza, tal y como se juega en el voleibol.


    

    Él se tambaleo un poco hacia atrás, él no sabía que le había pegado, con todas mis fuerzas me levanté y lo más rápido que pude me desaté mis pies, salté de la cama pero caí de boca, mis piernas estaban dormidas por haber pasado tanto tiempo en una sola posición, sacando fuerzas de donde sea me levanté y encontré a John enfrente de mí, agarro mis muñecas y me lanzó hacia la cama.


    

    ─De aquí no sales sin ser mía. ─ Dijo John mientras se desabrochaba el cinturón.


    

    Sabía que él me iba a violar, pero yo no me iba a dejar, me levanté de la cama por el otro lado y salí corriendo hacia la puerta, antes de llegar él me agarró por el cabello, haciendo que esté cayera por toda mi espalda, a veces era malo tener el cabello tan largo, me haló de él llevándome de nuevo hacia la cama, pensé que podría hacer para librarme de él, tenía que buscar algo para poder golpearlo y huir de ahí, empecé a mirar a todos lados buscando cualquier cosa, encontré una charola donde se encontraba todas los instrumentos quirúrgicos, me impulsé hacia adelante agarrando una inyección que contenía un líquido amarillo, parecido al que me había inyectado antes, me dejé llevar hacia la cama, cuando él me tumbo en ella coloqué la inyección a un lado de mí, ocultándola con mi cuerpo, él se abalanzó hacia mí para besarme y cuando sus labios estaban en los míos y sus manos acariciaban mi espalda y mi cuello, alcé la mano y le inyecté en el cuello todo el líquido que había en ella, él se levantó sorprendido por lo que sintió en su cuello.


                 


    ─¿Qué carajo me inyectaste? ─ Preguntó enojado, llevándose la mano hacia el lugar donde la inyección hizo contacto con su cuerpo.


    ─No lo sé. ─ Dije de forma tan dulce.


    

    Él empezó a tambalearse e intentando agarrarse con algo a su alrededor, todo su peso cayo en el suelo, haciendo un fuerte ruido. Corrí hacia la mesa, agarré mi celular y la linterna por si acaso tenga que golpear a alguien en el camino, abrí la puerta y salí a toda prisa de ahí, mientras lo hacía, desbloqué mi teléfono y marca el número de la policía.


    

    ─112 en que le puedo ayudar. ─ Preguntó una voz amable a través del teléfono.


    ─Necesito a la policía en el Internado de Comportamiento Díaz. ─ Dije a toda prisa.


    ─Está bien. ─ Dijo alegremente. ─ ¿Cuál es su emergencia?


    ─Fui secuestrada e intentaron abusar de mí. ─ Dije mientras llegaba a la puerta de entrada de los calabozos, estaba tan cansada que no podía respirar.


    ─La policía ya está ahí, alguien reporto un secuestro. ─ Hizo una pausa. ─ Disculpe ¿usted es la señorita Aguirre?


    

    Me acorde que ellos ya estaban ahí, tal vez Leo o el Extraño, les aviso de mí desaparición, como les agradecía por eso, me paré en la puerta antes de abrirla, tome un poco de aire y responder:


                 


    ─Sí, soy yo, Jennifer Aguirre.


    ─Me estoy comunicando con uno de los policías que están ahí para que la ayude. ─ Dijo rápidamente. ─ ¿Dónde está exactamente?


    ─Estoy en la puerta que divide el pabellón de las chicas y los chicos. ─ Suspiré.


    ─Está bien, quédese ahí hasta que lleguen por usted, manténgase en la línea por favor.


    ─Está bien, gracias. ─ Murmuré.


    

    Abrí la puerta y salí hacia la puerta que dividía los pabellones, estaba muy cansada y agotada, me dolía mucho la cabeza y me acordé del fuerte golpe que había recibido en ella, alcé mi mano hacia el lugar donde dolía, sentí algo húmedo en ella cuando retiré mi mano para ver que era, vi que estaba llena de sangre, necesitaba a los paramédicos, está herida y no sabía cuanta sangre había perdido ya.


    

    ─Señoritaaaa. ─ Dije mientras arrastraba las palabras, sabía que estaba a punto de desmayarme, tenía que decirle que se apuraran. ─ Estoy herida, me está saliendo mucha sangreee de la cabezaaa, necesitooo a los paramédicos.


    ─¿Está herida? Por Dios, no lo sabía, quédese en la línea, ahora mismo van los paramédicos, no se duerma por favor. ─ En su voz se notaba la preocupación.


    

    Solo debía caminar o arrastrarme un poco más, ahora todo el cuerpo me dolía antes no lo sentía porque la adrenalina recorría todo mi organismo, ahora que estaba más calmada podía sentir como todo pesaba en mí, caminé un poco más llegando justo a la puerta, me recliné en la pared y poco a poco me deslicé en ella, sentándome en el piso, podía escuchar como la señorita me hacía preguntas por el teléfono.


    

    Estaba muy cansada e intentando no cerrar mis ojos, vi a alguien con un uniforme azul, cuando me vio corrió hacia mí, él decía mi nombre pero yo ya estaba empezando a cerrar mis párpados que pesaban, sentía que me cargaban en brazos y eso es lo último que me acuerdo antes de dejarme llevar por el cansancio.


    

  




  

    Capítulo 17


    

    

    Cuando abrí los ojos, intenté reconocer el lugar donde estaba, las paredes era de un color melocotón, muy feo por cierto, había un televisor en la pared de al frente, debajo de él un montón arreglos flores, en el lado derecho había una ventana que ocupaba casi toda la pared, estaba tapada con una fina cortina que dejaba entrar algunos rayos del sol, mi madre se encontraba sentada al lado de la ventana con su portátil abierta en sus piernas, su cabeza hacía atrás.


    

    Ella estaba dormida, debía estar cansada esperando que yo despertará de mi sueño profundo, me ardían los ojos mientras seguía reconociendo el lugar, en el lado izquierdo de mi cama había un pequeño buró, donde había unas hermosas flores, la pared que estaba en mi lado izquierdo es en la cual se encontraba la puerta y habían más arreglos florales en el piso.


    

    La gente había traído flores para mí, yo sabía que la mayoría lo había hecho por mis padres pero igual el gesto es lo que cuenta, alcé mi mano para tocar mi cabeza, que se encontraba envuelta en gasa, mi hermoso cabello estaba suelto y me molestaba un poco, llevaba el típico traje de paciente con toda la parte de atrás abierta, por lo menos estaba acostada y nadie vería nada que no debía ver.


    

    Mi madre se movió un poco en el asiento, ahí me acordé que no tenía ni idea de que había pasado después de que el policía llegó, tenía que saber que sucedió con esos dementes que me querían hacer daño.


    

    Me quedé unos minutos pensando o más bien recordando todo lo que había sucedido desde el momento que entre en los calabozos, un fuerte golpe en la puerta me despertó de mis recuerdos y dos policías entraron, uno de ellos era el policía que me rescato. Ambos caminaron hasta estar a unos centímetros de la cama, el policía que me rescato dijo:


                 


    ─Señorita Aguirre, soy el sargento Fernández ¿Ya le reviso algún doctor?


    ─En realidad no. ─ Dije mientras me acomodaba en la cama. ─ Recién me desperté y cómo ve mi madre está dormida y me da pena levantarla. ─ Hice un gesto hacia donde mi madre estaba durmiendo.


    ─Voy a llamar algún doctor para que la revise. ─ Dijo el otro policía mientras salía por la puerta.


    ─Puede hacerme el favor de levantar a mi mamá. ─ Dije con voz muy dulce.


    

    El sargento Fernández se dirigió a mi madre y con una pequeña sacudida en su hombro ella despertó y miro rápidamente hacia mí, cerró la laptop y saltó del asiento hacia mí, enredó sus brazos en mí y me abrazó como nunca antes lo había hecho.


                 


    ─Jen, no sabes lo preocupada que estaba por ti.


    ─Lo sé mamá pero me puedes soltar me estoy quedando sin aire. ─ Dije mientras imitaba que me quedaba sin aire. Ella se alejó un poco y vio directo al sargento.


    ─¿Qué hace usted aquí sargento? ─ Preguntó mamá mientras se quedaba cara a cara con el sargento cuando mi madre quería podía intimidar a quien sea, incluso hasta una autoridad.


    ─Vine hablar con su hija. ─ Respondiendo a la pregunta de mi madre, ella enarco una ceja, él continuó: ─ Su hija recién se despertó y mi compañero, el sargento Castro, fue a llamar al doctor para que la viniera a revisar antes de hacerle unas preguntas.


    

    Mi madre se giró para verme, su cara estaba más tranquila: ─ ¿Hace cuánto te despertaste? ¿Por qué no me levantaste?


    ─Mamá llevó despierta unos 5 minutos más o menos y no te levante porque me dio pena hacerlo, me imaginó todo lo preocupada que has estado por mí. ─ Respondí mientras agarraba sus manos.


    

    Ella estaba a punto de responderme cuando la puerta se abrió y entró el doctor junto con una enfermera.


                 


    ─Hola, Jen ¿Cómo estás? Es bueno ver que ya estas consciente. ─ Antes de que pudiera responder a la pregunta que me hizo añadió aclarándose la garganta: ─ Por favor, salgan todos necesito revisarla.


    

    Mi madre salió conjuntamente con el sargento, mientras que la enfermera cerraba la puerta a sus espaldas.


    

    El doctor comenzó a revisar mis ojos con esa luz que tiene, me preguntó un par de cosas como que edad tenia, mi nombre completo, quienes era mis padres, que día estábamos y un montón de cosas más, cuando terminó con las preguntas, reviso mis signos vitales, me explicó que tuvieron que hacer una transfusión sanguínea porque había perdido un montón de sangre y se preguntaba como pude salir viva porque si llegaba un poco más tarde al hospital tal vez estaría muerta, también me explicó que me tenía algunos puntos en mi cabeza y que me estaban hidratando por vía intravenosa, que estaba muy deshidratada cuando llegué al hospital.


    

    Ordenó que me hicieran unos análisis para saber cómo estaba mi glucosa y todas esas cosas que deben estar normales; y también ordenó un encefalograma para ver si no había algún daño cerebral, aunque ya me había dicho que no había nada porque en la que me habían hecho cuando llegué mostraba que todo estaba bien pero quería estar seguro de que no había coágulos o algo por el estilo.


    

    Salió junto con la enfermera, después de unos minutos entró mi madre con los sargentos Fernández y Castro, mi madre se dirigió al sofá donde hace unos minutos había estado dormida, el sargento Fernández se acercó un poco a mí y el sargento Castro saco una libreta para anotar todo lo que yo tenía que decir y ahí empezó el interrogatorio.


                 


    ─Señorita Aguirre, vamos empezar, solo debo hacerle un par de preguntas para seguir con la investigación. ─ Dijo el Sargento Fernández mientras el otro sargento anotaba todo en su libreta, yo quería saber cómo llegué al hospital, así que estaba dispuesta a hacerle un par de preguntas antes de contestar las suyas.


    ─Está bien pero me gustaría saber ¿Cómo llegué al hospital? ¿Y qué paso con mis secuestradores? ─ Dije estaba un poco nerviosa por su respuesta, él vacilo un poco, viendo de un lado a otro, hasta que puso su mirada en mí y se aclaró la garganta.


    ─Está bien, sabía que ibas a preguntar por eso, cuando llegué a ti estabas ida, estabas desmayada, te alcé en mis brazos y te llevé corriendo hacia la puerta principal esperando que llegarán los paramédicos cuando noté que estabas sagrado, presioné la herida para que no saliera más sangre cuando llegamos a la puerta la ambulancia ya estaba ahí, te subieron en una camilla y te trajeron directo para acá. ─ Hizo una pausa. ─ Sobre los de los secuestradores arrestamos a la Señora Díaz y a su hija, a un médico y dos enfermeras, dos personas de traje que se encontraba en una habitación escondidos, y encontramos a John Miranda en un cuarto debajo del internado totalmente sedado. Ahora nos puede contar lo que paso ¿Por qué estuvo ahí? ¿Cómo supo lo que estaba pasando ahí?


    

    Tenía que decir todo pero que de alguna manera no supieran del Extraño, me aclaré la garganta y les conté como encontré el libro y que dentro estaba el diario, ellos escucharon atentos, les dije sobre mi pelea con Becca y como escuché que iba estar encerrada en los calabozos, les conté lo de esa noche, cuando alguien me atacó, lo de la enfermera inyectándome algo, yo estando amarrada a la cama, las preguntas y respuestas que había obtenido esa noche, el intento de violación por parte de John, como me desamarré las manos, como me defendí de él y porque lo había inyectado, como hui y llamé al 911, cuando terminé todos estaban en silencio y me miraban sin pestañear. El sargento Fernández se aclaró la garganta y dijo:


    

    ─Eso lo tenemos claro, lo que no entendemos es ¿cómo supiste donde estaba el libro y para que lo querías?


    ─Estaba un poco aburrida y quería algo para leer, sabía que había una biblioteca y fui a buscar un libro para leer y encontré ese y me llamo la atención. ─ Me encogí de hombros como si tuviera mucha importancia donde encontré el libro.


    ─Está bien pero ¿Por qué no está registrado como libro prestado?


    

    Mierda. Atrapó mi mentira, tenía que idear algo rápido antes de que se diera cuenta de que estaba mintiendo, me acordé lo que digo el extraño, que ellos no iban a prestarme ese libro, así que tragándome el nudo que tenía en la garganta dije:


    

    ─Ok, lo cogí sin permiso, pero antes de que se alarme, lo hice porque estaba segura que no me iban a prestar ese libro. ─ Los mire a los ojos y sabía lo que me iban a decir así que añadí: ─ Lo siento mucho por haber agarrado algo que no era mío pero si no lo hubiera hecho ahora alguien estaría muerto.


    ─¡Tú hubieras estado muerta si alguien no hubiera llamado a la policía! ─ Gritó mi madre, levantándose del sofá y acercándose a mí. ─ ¿Que hubiéramos hecho tu padre y yo sin ti? ─ Hizo una pausa. ─ Jen por lo menos pensaste en nosotros cuando hiciste todo esto.


    

    Sabía que si le decía la verdad se iba a enojar más o se desilusionaba más, no sé qué más me dolía si mi madre se enojara conmigo o si se desilusionaba de mí, así que decidí mentir, ya lo había hecho antes, no.


    

    ─Sí pensé en ustedes pero también pensé en todos los que podían sufrir, realmente lo siento mucho mami. ─ Intenté salir de la cama pero las intravenosa no me lo permitía, ella se acercó a mí y me abrazó fuerte y yo la envolví en mis brazos. ─ Lo siento mami, no quería preocuparte.


    

    El sargento Fernández se aclaró la garganta, mi madre y yo nos soltábamos, nos habíamos olvidado de que ellos estaban ahí parados viendo toda la escena:


    

    ─Señorita Aguirre, aunque sus motivos fueron buenos, usted robó un libro. ─ Ahora iba a ir a la cárcel por robar el libro, mentalmente estaba matando al extraño pero el sargento continuó: ─ Pero no hay cargos por robó, ellos no están dispuesto a presentar cargos hacia usted ya que el libro no salió de sus instalaciones, así que todo está bien.


    ─¿Qué pasara ahora? ─ Preguntó mi madre aunque sabía que ella tenía algún conocimiento acerca de leyes.


    ─Con esta declaración podemos llevarlos a juicio pero no se preocupe el gobierno ya los demando por probar experimentos en personas sin su permiso.


    ─¿Y cómo van a comprobar todo eso? ─ Pregunto mi mamá.


    ─Encontramos un montón de pruebas en el lugar donde su hija estuvo encerrada, ella tendrá que ir a declarar ante el jurado lo que paso y lo del intento de violación tengo entendido que ya han puesto ustedes una demanda por eso.


    ─Sí ya lo hicimos, por ahora solo tenemos la palabra de mi hija, esperemos que eso sea suficiente por encerrarlo.


    ─No se preocupe señora, si no lo encierran por eso lo encerraran por el secuestro de su hija y los demás cargo que enfrenta junto con los demás. ─ Y dirigiéndose a mí añadió: ─ Gracias señorita Aguirre por su tiempo, espero que se recupere pronto.


    

    El sargento Castro estaba a punto de salir cuando se dio la vuelta y vino a mi cama:


    

    ─Esto es suyo. ─ Dijo entregándome mi celular. ─ El sargento Fernández lo encontró junto a usted y me lo dio para que lo guardará y se lo entregará cuando usted despertará.


    ─Muchas gracias. ─ Dije mientras lo tomaba, lo dejé en la mesita de noche.


    

    Los dos sargentos salieron de la habitación y la enfermera entró, le pidió a mi madre que esperaba afuera mientras me sacaba sangre y me llevaba para hacer el encefalograma, en todo el camino y mientras me hacían el examen estuve en silencio, la enfermera me dirigió de nuevo a mi habitación, cuando entré encontré a mi padre mirando por la ventana, la enfermera me ayudo a subir a la cama y me arropé.


    

    Aclaré mi garganta y mi padre se dio vuelta, me vio y corrió para envolverme en un fuerte abrazo:


                 


    ─Oh mi niña, que bueno que despertarte, tu madre me contó todo ¿estás bien?


    

    Solo asentí.


    ─Que bien hermosa, deberías descansar. ─ Dijo mientras me soltaba y me daba un beso en la frente, me acomodé en la cama y me quedé dormida.


    

    Al día siguiente me levanté y agarré mi celular y lo encendí, revisé mis mensajes:


     


    Leo: ¿Por qué no me contestas?


    Leo: ¿Estás bien?


    Leo: Estoy llamando a la policía


    Leo: Jen ¿Qué sucede? La policía va en camino


    

    Estaba a punto de contestar cuando él entro con un arreglo floral y con un globo que decía “Te Amo”, cuando me vio dejó lo que traía en el buró al lado de la puerta.


    ─Mi princesa ¿estás bien? Estaba muy preocupado por ti. ─ Dijo mientras me envolvía en sus brazos. ─ Prométeme que nunca volverás hacer una cosa como esta.


    ─Estoy bien. ─ Dije lentamente.


    ─Prométemelo Jen. ─ Ordenó.


    ─Ok, está bien, te lo prometo pero así no se saluda a tu novia que casi muere. ─ Dije mientras lo empujaba para que me viera a los ojos.


    ─Tienes razón mi princesa. ─ Dijo antes de darme un dulce beso. ─ Te extrañe hermosa.


    ─Yo también te extrañe. ─ Le di un casto beso en sus labios. ─ ¿Cuándo volviste?


    ─Volví ayer en la noche.


    ─¿Sabes cuánto tiempo he estado aquí? ─ Pregunté, no tenía idea de si él sabía, esperaba que sí.


    ─Según lo que tus padres me informaron has estado más o menos 4 días en este lugar.


    ─¿4 días? ─ Estaba muy asombrada no sabía que podía dormir tanto. ─ ¿Por qué has demorado tanto en volver?


    ─Porque tenía que arreglar mi situación en Alemania, no sabes cuánto quise estar aquí cuando me entere de lo que sucedió, ahí entendí porque querías que llamará a la policía.


    ─Lo siento, quería decirte todo pero no quería preocuparte. ─ Dije mientras me acercaba más a sus dulces labios, le di un beso que él respondió, su lengua rozó mi labio inferior y abrí mi boca para que su lengua entrará y rozó con mi lengua, ambas lenguas danzaban con su propio ritmo.


    

    Leo puso sus manos en mi cara, y yo quería poner mis manos en su cuello pero la intravenosa no ayudaba en nada.


    

    Leo se alejó un poco dejándome con ganas y susurró en mis labios: ─ Te amo mi princesa.


    ─También te amo. ─ Respondí mientras él se acercaba más a mí para darme otro beso pero un golpe en la puerta nos sorprendió y Leo se alejó de mí, cuando vi hacia la puerta ahí estaba mi madrina con Gustavo y Sofía.


    ─Hola madrina pueden pasar. ─ Hice gestos con mis manos para que pasarán, mi madrina camino hacia mí y me dio un fuerte abrazo que yo devolví mientras que Sofía era cargada por Leo.


    ─Ahijada ¿cómo estás? Hemos estado muy preocupados por ti ¿cuándo te dan el alta? ─ Dijo mientras se alejaba un poco de mí para mirarme a los ojos.


    

    Pude notar que Gustavo seguía parado en la puerta, se notaba un poco incómodo sobre la situación en la que estábamos Leo y yo cuando ellos entraron, volví a ver a mi madrina y respondí:


                 


    ─Estoy bien madrina, todavía no sé cuándo me van a dar el alta aunque ayer me hicieron unos análisis de sangre y un encefalograma para saber si todo está bien.


    ─Me alegra escuchar eso, esperamos que todo esté bien para que puedas volver a casa pronto.


    ─Sí, yo también quiero ya estar en casa, la comida del hospital es fea. ─ Todos empezaron a reír hasta Gustavo, Sofía que acerco y señalo la venda en mi cabeza.


    ─¿Qué es eso? ¿Por qué lo tienes en tu cabeza?


    

    Abrí la boca para contestar pero Leo me interrumpió y le contesto a su hermana pequeña:


                 


    ─Eso es una venda y la tiene en su cabeza porque se golpeó muy duro en ella.


    

    Después todos nos quedamos en silencio no teníamos nada que decir, era algo incómodo siempre pude conversar con estás personas y ahora era como si no pudiera formular una sola palabra en forma elocuente, cuando estaba pensando en decir algo para romper el hielo, el doctor entró y dijo:


                 


    ─Buenos días, Jen ¿cómo estás? ─ Preguntó pero no tuve tiempo de responder porque él continuó: ─ Jen tenemos tus resultados y todo está muy bien, mañana en la mañana te damos el altar.


    ─Gracias. ─ Dije con una sonrisa en mi cara por fin me iba a ir del hospital.


    ─Pero tendrás que hacer reposo en casa por lo menos por una semana y no hacer mucha fuerza; y debes venir para un chequeo en una semana para sacarte los puntos.


    ─Entendido, estaré aquí en una semana y haré reposo en casa. ─ Quería rodar los ojos pero no lo hice.


    ─Está bien. ─ Dijo mientras llenaba mi expediente y añadió con voz alegre: ─ Permiso, debo seguir viendo a mis pacientes. ─ Y con eso salió de la habitación.


                 ─Creo que debemos irnos y dejar descansar a Jen. ─ Dijo mi madrina mientras se acercaba a mí y me daba un fuerte abrazo. ─ Me alegra saber que todavía estas con nosotros, mi querida Jen.


    ─Gracias por la visita. ─ Dije mientras le devolvía el abrazo.


    ─Leo te quedas. ─ Dijo mi madrina. Fue más una afirmación que una pregunta.


    

    Mi madrina, Gustavo y Sofía se despidieron con abrazos y salieron de la habitación, Leo cerró la puerta, sabía que no quería que nos interrumpieran. Justo cuando estaba caminando tocaron la puerta, era la enfermera que traía mi almuerzo, Leo se sentó en el sofá mientras yo comía esa fea comida, lo primero que iba hacer cuando saliera del hospital sería comer una buena comida, algo decente.


    

    Cuando le enfermera salió, Leo se acercó a mí y beso mi frente.


    

    ─Tengo que hacer algo, vuelvo antes de que se acabe la hora de visitas ¿Está bien? ─ Dijo mientras aún tenía sus labios en mi frente, yo solo asentí, él me dio un beso muy tierno en mis labios antes de salir y dejarme sola.


    

    No había estado sola desde que estuve encerrada en ese feo lugar. Tomé algunas respiraciones sabía que nada malo me podría suceder en ese lugar.


     


  




  

    Capítulo 18


    

    Hasta ese momento no había pensado en el extraño, ni en mis cosas en el interno, necesitaba saber que había ocurrido con ellas, así que llamé a mi madre para saber, al segundo timbrazo contesto:


    

    ─¿Jen? ─ Sonó preocupada.


    ─Hola mamá, estoy bien antes de que preguntes. ─ Escuché como daba un gran suspiro de alivio. ─ Mamá ¿qué paso con mis cosas que estaban en el internado? ─ Dije yendo de una al grano.


    ─Todavía siguen ahí, el sargento nos avisó que podas irlas a ver cuándo salgas del hospital por ahora no te preocupes por eso, solo descansa. ─ Dijo con esa voz que rara vez usaba conmigo, su voz suave de mamá. ─ ¿Sabes cuándo sales del hospital?


    ─Mañana en la mañana me dan el alta y que dentro de una semana me sacan los puntos; y que debo estar en reposo cuando esté en casa.


    ─Entendido, mañana estaremos tu padre y yo para recogerte. Ahora descansa si, adiós.


    

    No pude despedirme porque ella ya había colgado, coloqué mi celular a un lado de mi en la cama, estaba pensando en todo lo que había sucedido, en los problemas que estaba metida y como tenía que enfrentar los juicios, me estaba quedando dormida cuando mi celular vibró para decir que tenía un mensaje, lo agarré y lo desbloqué, el mensaje era de mi tía:


    

                  Tía Violetta: Me acabo de enterar lo que te sucedió mi niña, no puedo creer todo lo que me ha contado tu papá, te visitaré cuando esté de regreso a Barcelona, te quiero hija.


    Yo: Ok tía cuando puedas visítame.


    

    Estaba muy aburrida, así que me puse a ver televisión, encontré una película muy buena pero no le puse atención, estaba pensando en el extraño, en sus cartas, en las charlas que teníamos y me acordé de “nos conoceremos” esa frase que ahora iba a cambiar mi vida, sentí como si ya lo hubiera conocido hace mucho tiempo.


    

    Apague el televisor y recibí un mensaje:


    

                  Leo: Quieres que me quede contigo esta noche?


                  Yo: Me encantaría pero no sé si mi madre o mi padre se van a quedar.


                  Leo: No te preocupes, ya hable con ellos y están de acuerdo que me quede contigo esta noche.


                  Yo: Ok me puedes hacer un favor


                  Leo: Dime mi princesa


                  Yo: Me puedes traer algo de comer, es que odio la comida del hospital.


                  Leo: Que quieres de comer?


                  Yo: Cualquier cosa, hamburguesa, pizza lo que sea pero debes meterla de contrabando.


                  Leo: Ok, en media hora estoy ahí, tengo que ir a casa a buscar algo de ropa y buscar que llevarte de comer. Te Amo <3


                  Yo: Gracias. Te Amo <3


    

    Esperé ansiosa que llegará con un poco de comida de verdad y más ansiosa porque se iba a quedar conmigo esa noche, lo amaba y lo extraña mucho, la enfermera entró con mi cena, realmente tenía mucho hambre pero me negaba a comer esa comida, cuando la enfermera volvió por la bandeja, todo estaba en su lugar no había tocado nada de la comida, ella me frunció el ceño, agarró la bandeja y salió de la habitación. Agarré mi celular y vi la hora, eran las 6:00 pm, ya estaba por llegar Leo.


    

    Cerré mis ojos por unos minutos y cuando los abrí él estaba entrando a la habitación y cerrando la puerta. Dejó su mochila en el sofá y vino corriendo a mí y me beso.


    

    ─Te extrañe, sabes. ─ Dijo mientras colocaba sus manos para acunar mi cara.


    ─Pero me viste hace unas horas. ─ Susurré.


    ─Lo sé pero igual te extrañe. ─ Me dio un rápido beso antes de alejarse e ir por su mochila. ─ Te traje esto, espero que te guste. ─ Dijo mientras me daba un sándwich de jamón y queso junto con una chocolatada.


    ─Gracias, estoy muerta de hambre. ─ Dije mientras agarraba el sándwich.


    ─¿No te trajeron de comer? ─ Preguntó frunciendo el ceño.


    ─Si pero no comí, odio esa comida, yo quería comida de verdad. ─ Me encogí de hombros.


    ─Jen, por favor debes alimentarte bien, el doctor me explico sobre la deshidratación que tenías cuando llegaste y que estabas un poco desnutrida.


    ─¿Desnutrida? ─ Pregunté con incredulidad.


    ─Sí, por eso son los sueros aparte que te ayudan con la deshidratación, prométeme que vas a comer bien.


    ─Te lo prometo pero ahora déjame comer en paz.


    

    Leo se rio y comimos mientras me contaba lo que hizo en Alemania y como me había extrañado, también le explique lo que paso y porque no le había dicho nada, cuando terminamos de conversa era las 10 y estaba muy cansada, yo quería dormirme en sus brazos, así que dije:


                 


    ─¿Vas a dormir en el sofá?


    ─Si ¿Por qué? ─ Enarcó una ceja.


    ─Porque es muy incómodo ¿quieres dormir conmigo?


    ─Cómo debo tomar eso. ─ Dijo con una sonrisita en su rostro.


    ─En la cama hay mucho espacio para dos, sólo que tendrás que dormir de lado izquierdo de la cama por la intravenosa.


    

    Él no dijo nada por un momento pensé que se había enojado conmigo pero me equivoque, él estaba sonriendo y empezó quitándose la camisa, él tenía la cantidad de músculos necesarios, no era ni muy musculoso ni muy delgado, aunque lo he visto un par de veces sin camisa, siempre me sorprendía cada vez que lo vía, dejó la camisa en el sofá y se quitó los zapatos, se acercó a la cama por el lado izquierdo, se subió y se arropó, que damos cara a cara.


    

    Leo sonrió, yo también, él acarició mi mejilla con suavidad y se acercó para darme un dulce beso.


                 


    ─Te he extrañado mucho mi princesa. ─ Dijo dándome otro beso. ─ Gracias por invitarme a dormir contigo, no quería dormir en el sofá, tenía la esperanza que me invitarás a dormir en la misma cama.


    ─Gracias por aceptar. ─ Dije antes de darle un beso. ─ Y espero poder dormir porque esta intravenosa es muy molesta a veces. ─ Señalé la aguja que tenía clavada en mi mano derecha.


    ─Yo puedo solucionar eso. ─ Se levantó y se dirigió al lado derecho de la cama, se sentó viendo la intravenosa, caminó hacia el final de la cama, agarró mi expediente lo leyó y lo cerró.


    

    Lo dejó en su lugar, se acercó a mi intravenosa y la sacó lentamente sin lastimarme, se paró y la colocó en el suero después se dirigió a su mochila y sacó una curita que colocó en mi mano.


    

    ─La enfermera me aviso que te iba a sacar el suero cuando se acabará y que no te iba a poner otro, yo le dije que me iba a quedar esta noche contigo y que yo podía sacarte el suero y estuvo de acuerdo.


    ─Gracias por ser muy cuidadoso conmigo, entonces te vas a quedar ahí o vienes a la cama junto a mí. ─ Dije burlándome.


    

    Leo camino y se subió a mi lado, colocó sus manos debajo de su cabeza y dijo: ─ Acuéstate un poco más cerca de mí, ya no tienes la intravenosa que te molestaba.


    

    Me acerqué y coloqué mi cabeza en su pecho, él me abrazó con su brazo derecho y me dio un beso en la cabeza mientras yo pasaba mis manos por su tonificado abdomen.


                 


    ─Gracias por haber llamado a la policía, no sé qué hubiera pasado si no lo hubieras hecho eso, tal vez no estaría aquí junto a ti. ─ Dije mientras lo miraba a los ojos, Leo agachó su cabeza para darme un beso.


    ─No pienses en eso, si tú no estuvieras viva yo no pudiera vivir, tú eres mi aire y sin ti yo no respiro.


    ─Te amo. ─ Susurré.


    ─Yo también te amo.


    

    Solo nos quedamos ahí sin decir nada, sentí como se quedaba dormido pude sentir su respiración lenta y calmada, como subía y baja su pecho por cada respiración, estuve así hasta que me quedé dormida en sus brazos y encima de su pecho escuchando los latidos de su corazón.


    

    A la mañana siguiente, me desperté sola y asustada, había tenido una pesadilla con todo lo que había sucedido pero en este caso yo no salía ilesa de la situación, comencé a hiperventilar, no podía respirar, era como si algo estuviera atrapado en mi garganta y no me dejará respirar con normalidad, Leo entrá con una bandeja de café y unos sándwich cuando me vio así, corrió a mí y dejó la bandeja en el burro al lado de mi cama.


    

    ─Jen respira. ─ Dijo mientras agarraba mis manos. ─ Inhala. Exhala.


    

    Yo hice lo que dijo y él hacía conmigo lo de inhala y exhala por unas cuantas veces hasta que mi respiración se regulo. Mis lágrimas caían por mi rostro, ni cuenta me había dado de que estaba llorando, enteré mi cara en su pecho y empecé a llorar con más fuerza.


                 


    ─Solo fue una pesadilla, estoy aquí contigo. Sólo cálmate. ─ Dijo mientras envolvía sus brazos en mí y acariciaba mi cabello, yo seguía llorando en su pecho y mojando toda su camisa con mis lágrimas.


    

    Cuando me tranquilicé dije: ─ Parecía todo tan real y cuando me desperté tú no estabas aquí y me asuste más. ─ Con voz quebrada, volví a llorar.


    ─Tranquilízate mi princesa, él no se volverá acerca a ti. ─ Dijo dulcemente y agarró mi barbilla, alzó mi cabeza para que pudiera verlo a los ojos. ─ Yo siempre te cuidaré y te protegeré, no dejaré que él ni nadie te lastime ¿me entendiste?


    

    Yo solo asentí y volví a enterar mi cabeza en su pecho, mis brazos lo rodeaban por la cadera, nos quedamos un buen rato en esa posición.


    

    Después de un rato Leo dijo: ─ Mi princesa, debemos desayunar.


    ─Aliméntame. ─ Dije haciéndole sonreír.


    

    Me pasó el sándwich y un de vaso de cappuccino, comimos en silencio, él estaba en el sofá sentado, terminamos de comer y me vino a dar un rápido beso mientras limpia los desechos de nuestro desayuno cuando terminó entró la enfermera y dijo:


                 


    ─Te puedes vestir cuando estés lista baja a recepción para que firmes unos papeles y te podrás ir. ─ Se dio media vuelta y salió de la habitación.


    

    Me dirigí hacia Leo y dije: ─ ¿Tienes algo de ropa para mí? ─ Se acercó a su maleta y sacó un conjunto de ropa deportiva de ella.


    ─Ayer cuando hablaba con tus padres acerca de quedarme esta noche, me avisaron que te daba el alta hoy, así que me dieron permiso de buscar ropa para ti, espero que no te moleste lo que elegí.


    

    ¿Él eligió ropa para mí? ¿Él estuvo solo en mi habitación? A veces mis padres eran raros, el conjunto que había elegido no estaba nada mal aparté era muy cómodo, era una camiseta de tiras color blanco, un calentador negro que solía utilizar cuando salía a correr y una sudadera con capucha que combinaba con el calentador, más era parte del conjunto, sacó unos zapatos deportivos blancos y un par de medias.


    

    ─Gracias, está bien lo que elegiste ¿puedes salir para que me pueda cambiar?


    ─Está bien. ─ Salió por la puerta y la cerró detrás de él, comencé a quitarme la bata y me acordé que él no me dio ningún sostén, busqué en su mochila y no había nada, no sabía si sentirme aliviada porque no había visto mi ropa interior o enojada porque tendría que ir sin sostén.


    

    Terminé de vestirme, agarré mi celular y lo metí en el bolsillo de mi sudadera, agarré la mochila de Leo y la coloqué encima de mi hombro. Abrí la puerta y él estaba ahí con unos enfermeros cuando salí de la habitación los enfermeros entraron y salieron con mis arreglos florales que llenaban casi toda la habitación, tenía curiosidad por eso pero no pregunte nada, por ahora.


    

    Caminamos hacia el ascensor hacia la planta baja, ya dentro de él, la curiosa gano y pregunté:


                 


    ─¿Qué están haciendo con mis arreglos florales?


    ─Los van a colocar en la camioneta de mi mama, ella los llevará a tu casa, no te preocupes. ─ Dijo mientras sacaba la mochila de mi hombro y se la colocaba en el suyo después agarró mi mano entrelazando nuestros dedos.


    

    Salimos del ascensor y caminamos hasta la recepción para firmar todos los papeles mientras la enfermera me hacía acuerdo de mi cita la próxima semana, que debo hacer reposo y que no me sacará la venda de mi cabeza; y que si tenía un dolor de cabeza vinieran urgente al hospital. Al terminar de firma, me despedí y salí al estacionamiento agarrada la mano de Leo entrelazando nuestros dedos.


    

    Llegamos al auto y Leo abrió la puerta para mí, me metí y antes de cerrar se inclinó y me beso en la nariz, cerró la puerta y corrió rodeando el carro para sentarse en el asiento del conductor.


    

    ─¿Lista? ─ Preguntó dándole vida al motor de su auto deportivo.


    ─Tal vez. ─ Dije mientras me hundía en mi asiento. ─ ¿A dónde vamos? ¿A tu casa o a la mía?


    ─A tu casa, ponte el cinturón. ─ Ordenó y así lo hice.


    

    En todo el viaje, estuvimos en silencio, Leo tenía la mirada en la calle y yo veía por la ventana, miraba a todas las personas caminando felices tomadas de las manos o solo caminando con la cabeza baja, pensaba en lo difícil que debe ser para ellos seguir adelante con su vida, sabía que en el mundo habían muchas personas con limitaciones físicas, psicológicas, mentales y económicas, pero aun así ellos seguían con su vida, no les importaba las barreras que se le presentarán en el camino ellos seguían adelante y siempre con una sonrisa en su rostro, no sé porque estaba pensando en eso, pero en ese momento me di cuenta de que había personas que no tenían nada y yo que tenía todo pero no me encontraba feliz, no es que mis padres no me quisiera o que Leo no me amará, es que sentí un vacío en mi pecho como si algo malo estuviera por suceder, algo peor de que había pasado recientemente, algo que iba ser difícil de entender.


    

    Me moví en mi asiento apoyando mi frente en la ventana, pude ver en mi reflejo como caían las lágrimas por mis mejillas hasta mi mentón donde se perdían. También noté que Leo me estaba viendo por el rabillo del ojo, realmente no tenía ganas de ir a mi casa, sabía que iban estar muchas personas celebrando mi vuelta a los vivo o a mi casa, como sea.


    

    Me limpié las lágrimas, tomé una gran respiración y la solté lentamente, volvía a tomar otra gran respiración y la volví a solar lentamente, puse una gran sonrisa en mi cara y me di vuelta para enfrentar a Leo.


    

    ─¿Realmente debemos ir a mi casa? No estoy de ánimo de estar rodeada por un montón de gente que no conozco y que esperan que me porte como la hija perfecta.


    ─Me encantaría llevarte a otro lugar pero si no te llevo con tu mamá, sabes que es capaz de matarme. ─ Dijo entre risa, era verdad si no llegábamos a casa como está planeado, mi madre era capaz de dar la vuelta a la tierra para encontrar a Leo y matarlo por no llevarme a su “fiesta de bienvenida”.


    ─Está bien, vamos a mi casa, me voy a preparar mentalmente para soportar a todos ahí.


    ─Te puedo preguntar algo. – Dijo muy serio, no sabía que esperar pero tenía curiosidad.


    ─Dime


    ─¿Por qué dijiste “esperan que me porte como la hija perfecta”? ¿A qué te referías?


    

    Está bien, eso no me esperaba de él, no puse mucha atención lo que le dije y ahora estaba atrapada con esa pregunta. ¿Cómo le explicas a la persona que amas que finges ser otra persona? ¿Qué tus padres y los demás esperan que te comportes de una manera diferente a la que eres? Tenía que decir algo para que no piense que lo estaba ignorando.


    

    ─Dije eso porque antes de que sucediera el “accidente” ─ Hice énfasis en accidente con comillas en el aire. ─ Pareciera que mis padres esperaban cierto comportamiento de mí y ahora no sé si compórtame de esa manera e ignorando lo que paso o compórtame como yo crea conveniente.


    ─Ahora te entiendo, compórtate como creas conveniente, yo sé que lo harás muy bien. ─ Agarró mi mano y le dio un beso, giró su cabeza para sonreírme y entrelazo nuestros dedos.


    

    Me acomodé en el asiento para ver a la calle, estábamos a unos 10 minutos de llegar a casa, ya estaba empezando a ponerme nerviosa, no sabía cuántas personas estaban y quienes eran, cuando entramos por la puerta sentí como mi respiración se volvía más rápida e igual que mis latidos.


    Leo estacionó y apagó el auto, se volvió en su asiento para quedar cara a cara conmigo, yo hice lo mismo, agarró mis dos manos.


    

    ─Todo estará bien, si necesitas salí de aquí solo me dices y nos vamos ¿entendido?


    

    Solo asentí, él salió del carro para abrir la puerta del pasajero, salí del auto y entrelace nuestros dedos, necesitaba todo el apoyo para poder entrar a mi casa, eso era raro, me dio un fuerte apretón y caminamos hacia la puerta, antes de abrirla tomé algunas respiraciones y Leo abrió la puerta, volví a tomar algunas respiraciones antes de entrar a mi casa.


    

  




  

    

    

    Capítulo 19


    

    

    Caminamos hasta la sala donde estaban todos reunidos y gritaron al unísono:


    

    ─¡Bienvenida a casa Jen! ─ Estaban mis padres, mis padrinos (a mi padrino no lo había visto desde el día que Leo se fue y tuvo esa fea pelea con mi madrina), Gustavo y Sofía.


    ─Gracias por estar aquí. ─ Leo me dio otro apretón como diciendo: “Ves todo está bien”


    ─¿Por qué sigues con esa venda? ─ Preguntó Sofía con una voz dulce, como a veces quería a esa niña.


    ─Porque no me la puedo sacar hasta la próxima semana. ─ Dije mientras me agachaba para estar a su nivel.


    ─Sentémonos todos, vamos a conversar hasta que esté la comida. ─ Dijo mi mamá y así lo hicimos.


    

    Estuvimos conversando de todo un poco, mis padrinos me preguntaba sobre lo que había pasado y sobre el juicio, de ahí cambiaron de tema sobre los planes que tenían acerca de un viaje familiar entre todos, como dije nuestras familias eran unidas y a veces pensaban como si fuéramos todos una sola gran familia.


    

    De ahí pasamos a comer en el gran comedor que solo ocupábamos en ocasiones especiales, al parecer esta era una ocasión muy especial, según mi mamá había que celebrar que su hija estaba con vida, aunque si me sorprendió en que todo el almuerzo, estuvo muy cariñosa conmigo y la reunión en sí me sorprendía más, me alegraba saber que solo éramos nosotros y no un montón de personas que no conocía.


    

    Después de comer y conversar un poco me disculpé de la mesa y me fui a mi habitación, mucha emoción por un día, aparté me quería dar un baño y no sabía si debía sacarme la venda para bañarme o no, cuando estaba en mi cuarto sola, me senté apoyando mi espalda en el respaldar de la cama y con mis rodillas en mí pecho y le envió un mensaje a Leo para preguntarle al respecto:


    

                  Yo: ¿Me puedo quitar la venda para bañarme o me baño con ella?


                  Leo: Hermosa no puedes mojar la venda.


    

    No le respondí más, me dirigí a buscar algo que ponerme después del baño que me daría sin mojar mi cabeza, agarré un short y una camiseta de tiras, un sostén de encaje negro y unas bragas que hacían juego con el sostén.


    

    Me acosté en mi tina, dejando mi cabeza por encima del agua para que no se mojará, al salir de ella me sequé y me vestí antes de salir del baño, Leo se encontraba sentó en la cama viendo a sus pies cuando sintió que estaba en la habitación, alzó la mirada y me sonrío pero esa sonrisa no llego a sus ojos, sabía que algo estaba mal, me acerqué y me arrodillé enfrente de él, sostuve sus manos entre las mías y dije:


    

    ─¿Qué sucede? ─ Él mantuvo su cabeza baja.


    ─Mis padres. ─ Murmuró. ─ Mi madre acepto hacerse cargo de las hijas de mi padre.


    

    Leo alzó la cabeza y me miró a los ojos, amaba esos bellos ojos azules, en ellos podría ver el deseo y la lujuria que él sentía por mí, se acercó un poco más a mí y su mirada bajo a mis labios, yo me los humedecí para que entendiera que quería lo mismo que él y así lo hizo, me besó con mucha ternura, me ayudó a levantarme del piso y colocó sus manos en mi cintura y yo coloqué mis manos en su cuello, lo quería más cerca de mí.


    

    Él lentamente me dio la vuelta y me empujó hacia la cama sin romper nuestro beso, su lengua reclamada mi boca y yo cedí, estaba totalmente acostada sobre mi espalda y él está encima de mí sosteniendo su peso con una mano sobre mi cabeza, aunque no quería parar, era mejor esperar, no creía sentirme muy linda y sexy con una venda en la cabeza, rompiendo el beso dije:


                 


    ─Debemos parar. ─ Mi respiración estaba entrecortada y sentí que la de Leo está igual que la mía.


    ─Sí es lo mejor, debes descansar. ─ Dijo Leo mientras se levantaba de encima de mí y se sentaba al pie de la cama.


                 


    Me quedé un rato viendo su espalda tensa, tenía ganas de ir y abrazarlo pero no estaba segura de hacerlo, parecía enojado como si algo más pasará, me metí debajo de las sabanas y me acomodé para dormir pero apenas era las 4 de la tarde, aunque era muy temprano me sentía muy cansada y cerré mis ojos.


    

    Sentí como el lado de la cama se hundía y sentí su cuerpo caliente a mí alrededor, colocó una mano en mi cadera y me arrastró hacia él, coloqué mi cabeza en su hombro y beso la cima de la misma.


    

    ─Dulces sueños, mi amor. ─ Dijo poniendo su mejilla encima de mi cabeza.


    

    Tenía ganas de abrir mis ojos pero no lo hice, estaba muy cansada que mis parpados pesaban con tan solo pensar en abrirlos, en segundos me sumergí en un bello y largo sueño, en donde nada había pasado en los últimos meses y todo volvía a ser como era antes del internado.


     [image: ]


    

    

    

    

    La semana pasó muy rápido, siempre estaba acompañada por Leo y rara vez Sofía nos acompañaba, en esa semana repasé mi testimonio como una cien veces, comí muy poco, vi muchas películas, sentía como Leo se alejaba más y más de mí, era como si mi presencia lo molestará, algo ocultaba y yo no sabía que era.


    

    Mis padrinos venían de veces en cuando, mi tía hasta el día de hoy no había venido a visitarme, mañana era el día del juicio y cuando me sacaban los puntos, estaba muy ansiosa, Leo a veces se quedaba a dormir, últimamente sus besos eran muy castro, las pocas cosas que hacíamos juntos pareciera que lo aburrían, no podía reclamarle si estaba ocultando algo, ya que yo le había hecho lo mismo y lo seguía haciendo, no podía hablarle del extraño. Como extrañaba al extraño, ahora creía que él era único que se preocupaba por mí.


    

    Esa noche Leo se quedó a dormir, en medio de la noche me levanté después de una pesadilla, mi respiración era irregular y tenía que calmarme para no levantarlo, la pesadilla era tan real que parecía como si estuviera viviendo todo de nuevo, todo lo que paso en los calabazos. Me quedé viendo el techo por minutos hasta que mi celular vibró avisando que tenía un mensaje, lo agarré, me levanté y caminé hacia el baño. Desbloqué mi celular y vi la pantalla, decía número desconocido, tenía la esperanza de que fuera el extraño pero la realidad me golpeó muy duro, no era el extraño era una de esa publicidades que recibes en tu celular cada cierto tiempo.


    

    Lo volví a bloquear y salí del baño, me acosté y me acomodé para dormir, Leo se movió y me inmovilizó con su brazo, y así me quedé dormida.


    

    Me levanté lista para ir al juicio, me di un largo y relajante baño cuando entré a mi habitación, Leo ya se había ido. Me puse un bello vestido corte A en la cintura de color celeste con unas bellas bailarinas a juego, decidí maquillarme un poco, estaba lista para salir cuando recibí un mensaje, en la pantalla decía número desconocido, sentí un pequeño Déjà Vú:


    

                  Número Desconocido: Me enteré lo que sucedió espero que te encuentres bien.


    

    Leí el mensaje unas mil veces, no sabía que responder y más se me estaba haciendo tarde para ir a la corte, agarré mis llaves y salí de mi habitación. Cuando bajé, mis padres y Leo me estaban esperando en el vestíbulo.


    

    ─Buenos días cariño ¿Cómo dormiste? ─ Preguntó mi padre dándome un beso en la mejilla, me acerqué a mi madre y la bese en la mejilla antes de contestar.


    ─Bien ¿Y ustedes?


    ─También ¿lista para irnos?


    ─Sí, voy por mi carro – Dije haciendo mi camino hacia la puerta pero me detuve cuando mi padre dijo:


    ─No es necesario, Leo te llevará.


    ─Está bien. 


    

    Di la vuelta y encaré a Leo, se veía lindo en su traje negro con una camisa blanca acompañada con una corbata y unos zapatos mocasines a juego. Se acercó a mí y sonrió, saco su mano derecha de su bolsillo y me agarró mi mano entrelazando nuestros dedos y dijo:


                 


    ─Buenos días mi princesa, nos vamos.


    

    No me dio tiempo de responder porque ya me estaba empujando hacia la puerta y dirigiéndome a su auto deportivo, cuando estuvimos enfrente de la puerta del copiloto, la abrió para mí y antes de que pudiera entrar, me empujó hacia el auto e instaló sus labios en los míos, su beso fue desesperado con deseo de más, agarró mi labio inferior entre sus dientes antes de alejarse y guiñarme un ojo, me quedé como tonta intentando recuperar mi respiración normal. No sé cuándo tiempo estuve parada porque él ya estaba dentro del auto, tomé una respiración y entré en el vehículo.


    

    En el viaje a la corte estuvo en silencio, Leo me miraba por el rabillo del ojo mientras yo me acordaba lo que tenía que decir, no quería olvidarme nada de lo que había sucedido, no solo era mi demanda la que ellos tenían que enfrentar sino también la demanda de todos los padres de los chicos que estaban internados ahí y mi abogado me había dicho que algunos chicos comenzaron a contar como los trataban y que los amenazaban si decían algo, estaba nerviosa y no podía dejar de dar palmadas en mi muslo, uno dos tres contaba y me detenía; y volvía la cuenta, Leo se dio cuenta y para tranquilizarme agarro mi mano y entrelazo nuestros dedos.


    

    ─No estés nerviosa mi princesa, todo estará bien


    ─Eso espero. ─ Miré por la venta. ─ No quiero volver a verlos nunca más.


    ─Esta será lo última vez, te lo prometo, estaré a tu lado todo el tiempo. ─ Me guiñó un ojo y llevó mi mano a sus labios para darle un beso.


    ─Gracias.


    

    Cuando llegamos a la corte, muchos de los jóvenes que estaban en el interno estaban ahí acompañados por sus padres y abogados, mientras caminaba de la mano con Leo todos se regresaron a verme, esta vez no estaban susurrando, tenían la boca tan abierta que parecía que se iban a quedar sin quijada, seguimos nuestro camino hasta encontrarnos con mi abogado. Era un hombre de unos 40 años, simpático con un estilo de cabello convencional, ojos café oscuros que se podía confundir con el negro, esta vestido con un hermoso traje de negocios negro, aparte de ser mi abogado también era el de mi padre, siempre estaba cerca cuando se lo necesitaba y cuando no, era como un hermano para mí padre, se habían conocido la primera vez que mis padres vinieron a vivir a Barcelona, él era como un tío para mí, mientras nos acercábamos, él conversaba con mis padres.


    

    ─Buenos días señorita Aguirre ¿Cómo está el día de hoy? ─ Preguntó mientras estiraba su mano y yo rápidamente la estrechaba antes de contestar.


    ─Buenos días, muy bien ¿y usted?


    ─Bien, veo que sigue con la venda en la cabeza ¿cuándo se la sacan? – Preguntó mientras le estrechaba la mano de Leo.


    ─Hoy después del juicio.


    ─Me alegro, es hora de entrar a la sala.


    

    Caminamos dentro hacia la parte de adelante para sentarme junto a mi abogado; mis padres y Leo estaban sentados atrás nuestro, me di la vuelta y vi a Leo sonreírme y guiñarme un ojo, bajé la mirada y miré mi regazo, mi celular se encontraba en mi mano, me di media vuelta y se lo ofrecí a Leo.


    

    ─¿Puedes guardar esto por mí por favor?


    ─Por supuesto. ─ Dijo mientras tomaba el móvil de mis manos y lo guardaba en el bolsillo de su pantalón.


    

    Me di la vuelta y me acomodé en mi silla, solté el aire que no sabía que estaba reteniendo, inhalé y exhalé un par de veces para poder concentrarme en el juicio. Mi abogado se dio cuenta que estaba nerviosa y dijo:


    

    ─No estés nerviosa, todo saldrá bien ¿confías en mí, cierto? ─ No podía hablar solo asentí con la cabeza. ─ Está bien. Primero comenzaremos con el juicio contra John, al finalizar tendremos un descanso de unos 20 minutos y de ahí comenzará el juicio en contra de la Sra. Díaz, su hija y las demás personas que estuvieron presente en tu secuestro, al finalizar ese juicio tendremos otro descanso de unos 10 minutos y de ahí comenzará el juicio universal encontrar del Internado ¿Alguna pregunta Jen?


    ─No…Si tengo una pregunta. ─ Hice una pausa y él asintió con la cabeza para señalar que continuará. ─ ¿En el juicio contra que cargos se enfrentan?


    ─En el primer juicio por intento de violación, en el segundo juicio por intento de homicidio y secuestro; y en el tercer juicio por maltrato psicológico y verbal, aparte de falta a la moral ética y profesional.


    ─Gracias, no sabía cuáles eran los cargos.


    ─Está bien, te cuento un secreto. ─ Dijo mientras se acercaba a mi oído y miraba para ver si alguien nos veía y susurró: ─ Con la venda en tu cabeza nos podemos asegurar de que paguen por lo que hicieron, la venda hará saber al jurado que tienes una marca de por vida.


    ─Si lo dices de esa manera es verdad, tendré una cicatriz que demuestra que fui atacada. ─ Llevé mi mano hacia mi cabeza.


    ─No te preocupes no creo que quedé una cicatriz pero la venda nos dará puntos. ─ Después de hablar se acomodó en su silla y me guiñó.


    

    Por supuesto que nos iba a dar puntos, podría sentir como todos en la sala me miraban y susurraba cosas de mí, sentí un nudo en la garganta cuando John entró a la sala y no me quitaba la mirada de encima, sentía como quemaba mi cuerpo, él no me estaba viendo, me comía con la mirada, si fuera posible me violaría con la visita.


    

    El juez entró y todo se quedó en silencio, ahí comenzó el día más largo de mi vida, tener que contar la misma historia varias veces no es algo que quieras hacer y más si tienes a un montón de personas viéndote como si fueras un bicho raro, cuando me tocó pasar al estrado en las tres ocasiones mis nervios estaban a flor de piel, no podía decir nada, el nudo siempre estuvo en mi garganta pero me armé de valor y conté como había sucedido todo, es raro como uno se siente al hablar de algo que ha marcado tu vida, de alguna manera se me hizo fácil hablar de ello con los sargentos y mi madre en el hospital pero estar enfrente de personas que no conoces es muy difícil, cuando me bajaba del estrado y me volvía a sentar, siempre encontraba la mano de Leo en mi hombro, dándome apoyo.


    

    Todo salió muy bien en los juicios, en el primero a John le dieron 5 por intento de violación, en el segundo juicio les dieron 20 años por intento de homicidio y 10 por secuestro y en el tercero se las hallo culpable pero no dictarán la sentencia todavía.


    

    Cuando salimos de la corte era muy tarde, nos pasamos casi todo el día entre juicios y declaraciones, y último fue el más largo, había muchas personas que tenían que declarar y muchas pruebas que mostrar.


    

    

  




  

     


    Capítulo 20


    

    

    Después del juicio Leo me llevó al hospital para que me sacarán los puntos y estaba tan cansada que me quedé dormida en el auto, Leo me despertó y me llevó a dentro, tanto era el cansancio que no puse atención a nada de lo que hacía o decía la enfermera, ni sentí dolor cuando sacó los puntos, Leo me dijo que había un pequeña cicatriz pero que mi largo cabello lo tapaba, eso era bueno.


    

    Ya de vuelta en el auto, lo único que quería era dormir y así hice, cuando me desperté estaba en mi cama, acompañada por un hermoso hombre que estaba haciendo círculos en mi brazo, él estaba viéndome dormir y se veía muy feliz por lo que estaba haciendo, me acerqué y le di un pequeño y dulce beso, y me volví a dormir, sentí sus labios en mi frente, él me abrazo y nos dormimos así.


    

    Me desperté y Leo ya no estaba junto a mí, me dirigí al baño y me di una muy buena ducha, me vestí con unos vaqueros, una camisa de tiras, una chaqueta de cuero negro y botas a juego, hoy era el día de ir a ver mis cosas, bajé las escaleras y encontré a Leo desayunando, no había rastro de mis padres a la vista, como siempre el trabajo es más importante que yo.


    

    Leo se encontraba de espaldas a mí, caminé sin hacer ruido y metí mis manos debajo de sus brazos y apoyé mi cabeza en su espalda.


                 


    ─Buenos días cariño. ─ Dije mientras le daba un beso en la nuca, agarró mis manos apretándolas más a su pecho y dijo:


    ─Buenos días amor, ven a desayunar.


    

    Me solté y me senté al lado de él, comí solo cereal no tenía mucha hambre tenía un nudo en el estómago, Leo me dio mi celular.


    ─Tienes un mensaje amor. ─ Agarré mi celular y de nuevo era el número desconocido.


    

                  Número desconocido: Me alegro que todo haya ido muy bien en los juicios y que ellos paguen por lo que te hicieron hija.


     


    “Hija” esa palabra, ¿Por qué sentía escalofríos cuando la leí esa palabra? No es como si nunca me digieran así pero era diferente, era como si hubiera mucho sentimiento en esa palabra, me quedé pensando en eso, hasta que Leo me interrumpió.


                 


    ─¿Quién te escribió mi amor? ─ Se acercó y me beso en la sien.


    ─Era número desconocido, es la segunda vez que me escribe.


    ─Dejame ver. ─ Le di mi teléfono y leyó los dos mensajes antes de añadir: ─ Qué raro, voy averiguar quién es el que te escribe.


    ─Gracias. ─ Dije mientras le daba un beso en la mejilla. ─ ¿Estás listo para acompañarme a ver mis cosas?


    

    El día de ayer mientras nos dirigíamos al hospital, antes de quedarme dormida, habíamos hablado de ir a ver mis cosas y estuvo de acuerdo en acompañarme, también había llamado al sargento Fernández para preguntarle si había algún inconveniente en ir a ver mis cosas hoy, me digo que vaya y que estarían unos policías afuera pero que él les avisaría que yo iba a retirar unas cosas.


    

    ─Sí mi amor ─ Dijo mientras se levantaba de su asiento y me agarraba la mano.


    

    Todo el camino estuvimos en silencio, yo no tenía ganas de decir algo que lo haga sentir incómodo, al principio pensé que era una muy buena idea que me acompañará pero ahora me estaba repitiendo de eso, tenía miedo que algo no estuviera en su lugar o que encontrará algo del extraño. ¿Cómo le explicaba que me escribía con alguien que no conocía? Y si me preguntaba que sentía por esa persona que iba a responder, mis sentimientos estaban hecho un lio y mis nervios no ayudaban en nada, me acerqué y encendí la radio, busqué por varios minutos algo interesante que escuchar pero no encontré nada, apagué la radio, me acomodé en mi asiento y cerré mis ojos.


    

    Me levanté con la sensación de pequeños besos en mi cuello haciendo un camino desde mi cuello hasta mi clavícula, sentí un pequeño mordisco en ella, me desperté de un susto y salté, lo único que escuchaba era la risa de Leo que estaba inclinado hacia mí, le di un pequeño golpeé en el brazo.


    

    ─Me asustaste, así no se despierta a nadie. ─ Dije mientras lo volvía a golpear en el brazo.


    ─No pensé que te ibas a asustar. ─ Me miró fijamente a los ojos. ─ ¿Te gusto o no? ─ Preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    No sabía que decir, por supuesto que me gustó pero no lo iba a admitir, sentí como me empezaba a sonrojar. Leo empezó a reír y dijo:


                 


    ─No me respondas, ya sé la respuesta. ─ Me dio un beso en la mejilla y añadió: ─ Amo cuando te sonrojas.


    

    Mientras intentaba quitar el sonrojo de mi cara, Leo salió del carro y lo rodeó para abrir mi puerta, tenía pensado como desquitarme, salí del auto y lo agarré por la camisa jalándolo hacia mí y le di el beso más apasionado que le había dado hasta ese momento, sus manos fueron a mis caderas en donde subía hasta la base de mis pechos y bajaban, quería hacerlo sentir incómodo. Deslicé mi mano derecha por todo su abdomen lentamente mientras apasionaba más el beso, coloqué mi mano en su trasero y apreté, Leo hizo un gemido y lo solté, empecé a alejarme lentamente y lo rodeé, caminé hacia la puerta mientras él se quedaba parado inmóvil en su lugar, crucé mis manos sobre mi pecho me di vuelta y grité:


                 


    ─¿Te gusto?


    

    Se dio vuelta y estaba sonrojado, me gustaba saber que yo también le afectaba tanto o más que él a mí, no dijo nada y grité:


                 


    ─Ya se la respuesta.


    

    Di vuelta en mis talones y seguí caminando a la entrada donde se encontraban dos policías, Leo vino corriendo hacia a mí después de que se recuperará, saludé a los dos policías los cuales nos pidieron nuestras identificación, después de comprobar quienes éramos, nos dejaron pasar, dándonos una estimación de 20 minutos para sacar todo lo que sea mío del lugar, uno de ellos nos acompañó a mi ex habitación, nos explicó que cambiaron todas las cerraduras por seguridad, abrió la puerta y nos dejó solos.


    

    Al entrar en la habitación muchos recuerdos me golpearon y me mareé, Leo me agarró de la cadera y me ayudó a estabilizarme, me guio hasta la cama y me sentó en ella.


    

    ─Tengo una botella con agua en el auto. ─ Me dijo antes de salir de la habitación y no me dio tiempo de contradecirlo, miré por encima de mi hombro y observé algo blanco fuera en el balcón.


    

    Me levanté lentamente para no volverme a marear y caminé despacio, cuando llegué al balcón la puerta no se abría e intenté con todas mis fuerzas, sabía que Leo no se iba a demorar mucho por la botella, volví a intentar una vez más y por fin se abrió, me agaché, agarré la piedra y la desenvolví, guardé la hoja en mi bolsillo, arrojé la piedra al patio y cerré la puerta, caminé hacia la cama y me senté tal y como estaba antes de que Leo se vaya, cuando me estaba acomodando Leo entró corriendo y me entregó la botella.


     


    Tomé pequeños sorbos de agua, no sabía que tenía reseca mi garganta hasta que bebí el primer sorbo y sentí como raspaba el agua en mi garganta, le entregué a Leo la botella, él seguía parado a unos centímetros enfrente mío, cuando mi iba a parar me extendió la mano para que me apoyará en él, no la agarré y me levanté por mi propia cuenta y caminé hacia el armario, agarré mi maleta y la coloqué en la cama, la abrí, la mayoría de cosas estaban ahí, no había desempacado la última vez que estuve en la habitación.


    

    Me di la vuelta y dije: ─ Cariño, puedes ir al baño y traer mis cosas por favor.


    ─¿Segura que estarás bien? ─ Enarcó una ceja.


    ─Ya me dejaste sola cuando fuiste a ver la botella, estaré bien, más vas a estar como a unos 24 pasos de aquí y con tus pisadas mucho menos. ─ Dije con una sonrisa en mis labios.


    

    Me haló y me dio un beso en la mejilla antes de dejarme sola en la habitación.


    

    Caminé hacia el buró y saqué todas las notas del extraño y las metí en la maleta debajo de toda la ropa, saqué el libro del armario y lo deje encima de la cama y empecé a guardar la ropa que estaba en las perchas y en los cajones del armario, después de unos minutos apareció Leo con mi shampoo, acondicionador, jabón para el cuerpo, cepillo de dientes, secadora de cabello, plancha, unas binchas, pasta de dientes y unas cremas de cuerpo que tenía en el baño.


    

    ─Sí que tienes muchas cosas mujer. ─ Dijo riéndose.


    ─Por supuesto tonto, ¿cómo crees que me mantengo bella y hermosa para ti? ─ Crucé mis manos sobre mi pecho.


    ─Es bueno saber que solo eres para mí.


    

    Guardamos todas las cosas en la maleta y salimos tomados de la mano de la habitación y del edificio, nos despedimos de los policías, caminamos hasta el auto, Leo abrió la puerta para mí y entré en el vehículo, mientras esperaba que Leo guardará el equipaje en el maletero, recibí un mensaje:


    

                  Mamá: ¿Dónde estás? ¿Estás con Leo?


                  Yo: Sí estoy con él, estamos retirando mis cosas del internado ¿Qué pasa mamá? Suenas preocupada.


    

    ─¿Quién te escribió mi amor? De nuevo el número desconocido. ─ En su tono de voz se podía sentir que estaba celoso, me gustaría poder molestarlo con eso pero este no era el momento.


    ─No, es mi mamá preguntando en donde estoy y todo eso.


    ─Le dijiste que estás conmigo ¿cierto?


    ─Por supuesto, ya nos podemos ir, malos recuerdos me trae este lugar. ─ Mi voz se quebró al final.


    

    No dijo nada solo asintió con la cabeza mientras encendía el vehículo y nos sacaba de ese lugar, miré hacia atrás y observé como nos alejábamos del internado, ese lugar donde pasé algunos meses y donde casi perdí mi vida, solté un suspiro de alivio, al saber que nada ni nadie me ataba a ese lugar pero no era cierto de algún modo siempre estaría conectada al lugar, mi cicatriz siempre sería el recordatorio del miedo que viví y todo lo que había sucedido.


    

    Me acomodé en mi asiento y Leo puso su mano en mi muslo izquierdo y dijo: ─ Ahora podrás comenzar de nuevo, podremos comenzar de nuevo.


    ─Lo sé y… ─ Me interrumpió un mensaje de mamá.


    

                  Mamá: Está bien ¿Le puedes decir a Leo que se quede contigo esta noche? Tú padre y yo estaremos fuera de la ciudad y volvemos mañana, no deseamos que estés sola, si deseas puedes ir a casa de tu madrina a dormir o sino quédense en casa pero que ¡Leo duerma en la habitación de invitados!


     


                  ─Leo, mamá pregunta si puedes quedarte conmigo esta noche, mis padres estarán fuera de la ciudad y no desean que me quede sola en casa.


    ─Está bien pero primero haremos una parada en mi casa para recoger algunas cosas.


    ─Está bien, ahora le respondo. ─ Por supuesto que omití eso de dormir él en la habitación de invitados, Leo y yo últimamente dormíamos juntos en mi habitación y mis padres no se oponían, por supuesto ellos estaban muy pendiente de que no hiciéramos algo indebido, nunca hacíamos nada más que besarnos, me gustaba dormir en sus brazos me hacían sentir protegida y segura.             


     


    Yo: Dice que está bien pero que primero vamos a recoger algunas cosas a su casa.


    

    Presione enviar y coloqué mi celular en mi regazo y mi frente en la ventana, Leo seguía con su mano en mi muslo, coloqué mi mano encima de la de él y le di un pequeño apretón antes de dejarme llevar por la deriva de un gran sueño profundo.


    

    Me desperté de nuevo con la misma sensación de besos en mi cuello pero esta vez sabía que no era ningún sueño ni nada por el estilo, era Leo que no encontraba alguna manera más fácil de levantarme, abrí los ojos y me encontré en mi casa, me di la vuelta para encarar a Leo y esté tenía una sonrisa de oreja a oreja.


    

    ─Ya estamos en casa amor.


    ─¿No deberíamos ir primero a tu casa? ─ Pregunté mientras bostezaba.


    ─Ya fuimos a mi casa, estuviste dormida todo el viaje, vamos. ─ Me dio un pequeño golpeé en mi muslo.


    

    Antes de que pudiera salir, agarré su mano y él se dio la vuelta para encararme, acuné su cara y comenzó mi venganza, debía dejarme de despertar de esa manera. Poco a poco el beso se volvió de tierno e inocente a loco y apasionado, no sé en qué momento me encontraba en horcajadas sobre él, enredé mis dedos en su cabello, él tenía una mano en mi cintura baja y la otra la tenía en mi hombro que baja lentamente hasta mi codo y volvía a subir, me quitó la chaqueta y la tiró al asiento del copiloto, movió a un lado la tira de mi camisa y de mi sostén y empezó a besar mi cuello haciendo un camino desde ahí está mi clavícula, donde le dio un pequeño mordisco.


    

    ─Te deseo Jen, no tienes ni idea de cuánto te deseo. ─ Susurró en mi clavícula.


    

    Yo también lo deseaba pero no es que yo le iba a decir eso, había pasado por muchas cosas y tal vez ya era momento en que ambos estemos juntos. Coloqué mis manos en el dobladillo de su camiseta negra, tenía la intención de sacársela pero él me detuvo.


    

    ─Debemos parar. ─ Dijo con voz entrecortada.


    ─¿Por qué? ─ Mi voz sonó más fuerte de lo que quería.


    ─Porque estamos fuera de tu casa. ─ Hizo una pausa. ─ Y no quiero hacerte mía en un carro.


    ─Está bien. ─ Empecé a bajarme de su regazo y sentarme en mi asiento, me puse la chaqueta y salí del auto.


    

    Él todavía estaba sentado, caminé y entré en mi casa. Encontré varias cajas en el vestíbulo, caminé hacia la cocina y le pregunté a Dolores:


                 


    ─Dolores ¿de quién son las cajas que están en el vestíbulo?


    ─Niña, son de su abuela, hay que subirlas al ático.


    ─Está bien, yo lo hago.


    ─Niña no debería hacer usted eso, todavía tiene que hacer reposo. ─ Dijo mientras se daba la vuelta y me encaraba.


    ─Estoy bien y yo lo haré. ─ Dije mientras daba vuelta en mis talones y caminaba al vestíbulo, en él se encontraba Leo junto con nuestras maletas y las cajas, sin pensarlo dije:


    ─Son de mi abuela y tengo que subirlas al ático, puedes ir a dejar mi maleta en mi habitación, gracias.


    

    Me agaché y agarré una caja, que estaba muy pesada y empecé a subir las escaleras y la lleve al ático, la dejé a un lado para que no estorbara, eran como cinco cajas que había que subir, me di la vuelta y choqué con una caja, me alejé y vi a Leo poner la caja que lleva encima de la que yo traje.


    

    ─¡Te dije que llevaras mi maleta a mi habitación no que subieras las cajas! ─ Sé que había exagerado un poco al gritarle pero es que no entendía porque no me hacía caso, se acercó a mí y me haló en un abrazo.


    ─Shh. ─ Dijo acariciando mi cabello. ─ Todo está bien, quería ayudarte.


    

    Apoyé mi cabeza en su pecho y nos quedamos así unos minutos, me alejé y lo miré a los ojos.


                 


    ─Lo siento y gracias. ─ Dije antes de salir del ático para buscar otra caja.


    

    Bajé al vestíbulo y me agaché a recoger una caja que decía “Ecuador”, sabía que mis padres eran de Ecuador y que ellos cuando me tuvieron vinieron a vivir a Barcelona, después de graduarse por supuesto, me mataba de curiosidad saber que secreto había en esa caja, la agarré y la subí al ático, en vez de ponerla con las demás cajas, la llevé hasta mi guarida y me senté en frente de ella y la abrí.


    

    Dentro de la caja había muchas fotos y algunas otras cosas que no tenía idea, agarré las fotos y empecé a ver, en una está mi abuela cuando era joven, había otra donde ella estaba con mi abuelo el día que se casaron, nunca conocí a mi abuelo y tampoco es que quisiera hacerlo, las demás fotos eran cuando mi mamá y mi tía eran niñas y de ahí en adelante como iba creciendo estaba registrado en esas fotos, pero una fue la que me llamo la atención.


    

    La agarré y la vi por un buen tiempo, era una foto de mi mamá o mi tía, no tenía idea, se parecían mucho cuando eran jóvenes, con una panza de unos 7 u 8 meses y al reverso de la misma está escrito: “Recuerdo de mi octavo mes de embarazo”


     


    Observé la foto por varios minutos pero para mí fueron horas, no estaba segura de porque la miraba tanto pero había algo en ella que me llamo la atención, si era mi madre era muy joven para tenerme, la chica de la foto podría tener unos 15 o 16 años y mi madre me tuvo a los 18 y si era mi tía las preguntas me invadían. ¿Qué pasó con el bebé? ¿Lo dio en adopción? ¿Por qué lo hizo? ¿Cómo se sentirá ella al respecto de haber abandonado a su hijo? ¿Será que el papá del bebé no quería hacerse cargo? ¿Qué pensó mi abuela al respecto?


    

    Leo se aclaró la garganta y me sacó de mi mundo, lo miré a los ojos y pregunté:


                 


    ─¿Dijiste algo amor?


    ─Sólo está diciendo que ya están todas las cajas en el ático y nuestras maletas están en tu habitación. ─ Me encantaba escucharlo decir nuestras era como si fuéramos una pareja que vivieran juntos, aunque no fuera verdad, lo mucho que hacíamos era dormir en la misma cama.


    ─¿Qué ves? ─ Preguntó sentándose a mi lado, le di la foto y sé quedó viéndola por un buen tiempo antes de preguntarme: ─ ¿Tu mamá o tu tía?


    ─No sé. ─ Respondí automáticamente. ─ Si fuera mi madre se ve muy joven en esa foto pero si fuera mi tía ¿Qué paso con el bebé?


    ─Tal vez falleció al nacer.


    ─Tal vez. ─ Mi voz se quebró, tenía la esperanza de tener algún primo o prima en algún lado, Leo notó mi estado y me abrazó.


    ─Nunca te contaron si tu tía tuvo un bebé ¿cierto? ─ Asentí con la cabeza, no encontraba las palabras para poder hablar. ─ Lo más seguro es que falleció al nacer y no quisieron decirte nada al respeto.


    ─O tal vez lo dio en adopción. ─ Dije mientras me alejaba para verlo a los ojos.


    ─Lo dudo se ve muy feliz en esa foto. ─ Y era verdad, mi tía era muy feliz, rara vez le he visto feliz y alguna de esas veces era cuando pasamos algún tiempo a solas, tal vez le recordaba al bebé que falleció.


    

    Me paré y Leo hizo lo mismo, agarré la foto en mis manos y la llevé a mi pecho, me aclaré la garganta y dije:


                 


    ─Voy a quedarme con esta ¿me ayudas a guardar las demás cosas en la caja?


    

    No dijo nada, solo comenzó a guardar todo en la caja, lo ayudé y cuando terminamos nos quedamos viendo el uno al otro por mucho tiempo, se levantó y me extendió su mano, la agarré y me ayudo a levantarme, caminamos cogidos de la mano con nuestros dedos entrelazados, bajamos del ático y caminamos hasta llegar a mi habitación, entramos y deje la foto en mi mesita de noche, agarré mi maleta y la coloqué en mi cama.


    

    ─¿Tienes hambre? No hemos comido nada aparte el desayuno. ─ Preguntó Leo un poco preocupado, él sabía que no me había estado alimentando muy bien últimamente.


    ─Sí pero no quiero comer lo que haya preparado Dolores. ─ Ni era una verdad ni una mentira, si tenía hambre pero no quería comer y deseaba que él se olvidará que deberíamos comer.


    ─¿Qué quieres comer? ─ Dijo apoyándose en el umbral de la puerta, viéndome fijamente, sentía el calor de su mirada en mi cuello, me di vuelta para encararlo.


    ─Quiero lasaña. ─ Dije sin pensarlo y añadí: ─ Le puedes decir a Dolores que haga lasaña para la cena mientras tanto yo desempaco.


    

    Caminó hacia mí, acunó mi cara y beso mi nariz, dio vuelta en su talones, salió de la habitación, cerrando la puerta tras él. Me di vuelta y empecé a buscar las notas del extraño, las saqué y las guardé en una bolsita de maquillaje que ya no ocupaba, saqué la última nota del extraño de mi bolsillo y la leí:


    

    “Querida Jen


     


    Estaba muy preocupado por ti, tenía miedo de que te pasará algo y nunca me perdonaría si te sucediera algo malo, me hubiera gustado estar a tu lado en el hospital pero como no nos conocemos tal vez hubiera sido muy difícil, por eso te escribo ya es momento de conocernos, te espero mañana a las 10 am en el parque que queda a diez minutos de tu casa, te estaré esperando si no llegas antes de las 10:30 entenderé que no me quieres conocer.


    Te Amo Jen


     


    PD: Espero que no me odies después de que sepas la verdad


     


    Con Amor,


    El extraño”


     


    La carta me dejó algo sorprendida, por fin iba a conocer a la persona que me entiende mejor que nadie, a la persona que me metió en este lio por así decirlo, porque realmente me gusta ver el lado positivo de todo lo sucedido, más personas se salvaron de ser utilizadas como conejillos de india. Todavía había algo que no entendía ¿Por qué lo iba a odiar? No entendía nada pero el día de mañana todo iba a tener sentido.


    

    Doblé la carta y la guardé con las demás, agarré la bolsita y la puse al fondo de mi cajón de ropa interior y seguí sacando mis cosas, colocándolas en su lugar, mi laptop en mi escritorio, mi reproductor de música en mi mesita de noche, mi ropa en sus cajones, mis vestidos en su pechera y mis zapatos en su lugar.


    

    Me di la vuelta y encontré a Leo parado en el umbral viéndome con una sonrisa que llegaba hasta sus ojos, no sabía por cuanto tiempo había estado ahí parado, no lo sentí abrir la puerta.


    

    ─¿Cuánto tiempo llevas parado ahí? ─ Pregunté un poco enojada cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    ─El tiempo suficiente para saber que tengo la novia más bella y ordenada del mundo. ─ No pude resistirme de reír y corrí hacia él, él me abrazó y me alzó del suelo, enredé mis piernas en su cintura, mis manos en su cuello y el colocó sus manos en mi cadera.


    ─Y yo tengo al mejor novio del mundo.


    

    Leo me beso, primero tiernamente y después su lengua reclamaba mi boca, la abrí y nuestras lenguas danzan al unísono, sentí como ardía por su contacto, él hacía círculos en mi espalda baja, coloqué mi mano en su abdomen y lentamente alce su camisa para sentir su piel. Él rompió el beso y me dejó en mis pies, se dio media vuelta y se fue.


    

    

  




  

    

    Capítulo 21


    

    

    No entendía nada, lo único que hice fue intentar tocarlo y se fue como alma que lleva el diablo, allá él con sus problemas, cerré la puerta con llave y me dirigí hacia la cama, guardé mi maleta debajo de la cama y caminé hacia el balcón, abrí las puertas que deban al exterior y me senté en mi silla para poder observar el cielo, muy pronto estaría anocheciendo, bajé mi mirada y lo noté sentado en el borde de la piscina con los pies sumergidos en ella, mirando el agua, parecía preocupado, me levanté y busque un bikini que pudiera usar, me cambié, agarré una toalla y salí hacia la piscina.


    

    Dolores se encontraba haciendo la lasaña que había pedido para la cena, me vio y me sonrió, caminé hacia el patio, coloqué mi toalla en el piso y me metí a la piscina.


    

    Cuando saqué mi cabeza del agua, Leo me miraba con confusión, me acerqué a él y coloque mis manos en sus muslos.


                 


    ─¿Qué sucede? ─ En mi voz se notaba que estaba un poco asustada.


    ─Nada. ─ Nada, seguro que nada, esto me empezaba a enojar.


    ─Está bien. ─ Me di la vuelta y nadé hacia el otro lado de la piscina.


    ─Jen. ─ Lo escuché gritar pero no me di vuelta.


    ─Está bien. ─ Dije mientras seguía nadando.


    

    Nadé por todo el tiempo que pude, estaba enojada pero principalmente frustrada, el día de hoy había estado muy raro y eso no me gustaba, pensé que confiaba en mí y contarme lo que sea, sé que le sucedía algo, tal vez mis padrinos había vuelto a pelear y él no me quería contar, me gustaría poder entenderlo, yo nunca le he ocultado algo, excepto sobre el extraño, pero no ha pasado nada con él.


    

    Seguí nadando hasta que Dolores llamó y ahí me di cuenta que ya estaba oscuro y las luces del patio estaban encendidas, salí de la piscina y me envolví en la toalla y me dirigí hacia la cocina, Leo ya se encontraba en el mesón comiendo. Agarré una copa y la llene de vino tinto, agarré mi plato con los cubiertos y la copa y caminé hacia mi habitación, volví a escuchar a Leo gritar mi nombre un par de veces antes de que solo se convirtieran en susurros.


    

    Entré a mi habitación pero dejé la puerta abierta, caminé hacia el balcón dejé mi comida con la copa en el suelo, caminé a mi escritorio, agarré mi laptop, busqué algo de música, lo primero que vi fue lo primero que reproduje “Skipping Stone” de Alexz Johnson, la canción trataba de una relación que terminaba y así era como me sentía respecto a mi relación con Leo, comencé a comer mientras la canción seguía, después cambio a otra y otra, terminé de comer y me tomé todo el vino de un solo golpe, las lágrimas empezaron a salir lentamente y un nudo se formó en mi garganta, todavía está vestida con el bikini y la toalla encima y si no me cambiaba tal vez iba a enfermarme pero eso no me importaba.


    

    Me levanté para cambiar de música cuando encontré a Leo sentando con la espalda contra la puerta, otra vez no había sentido que él estaba en mi habitación, lo miré a sus ojos y pregunté con enojo:


    

    ─¿Qué haces aquí? ─ Crucé mis brazos sobre mi pecho y empecé a golpear el piso con mi pie.


    ─Comiendo al igual que tú. ─ Bajé la mirada y encontré un plato vació y un vaso en el piso.


    ─¡No me refería a eso! ¡Me refería a que haces en mi habitación! – De acuerdo no tenía la intención de gritar pero estaba enojada con él.


    

    Se levantó y en dos zancadas estaba en frente mío, me haló y me abrazó, luché y luché pero no pude soltarme, él acaricio mi cabello y susurro en mi oído:


    

    ─Shh, lo siento por lo que sucedió en la piscina, no fue mi intención hacerte sentir mal.


    

    Empezó a besar mi cuello haciendo un camino hasta la parte de atrás de mi oreja que succionó e hizo que mis piernas temblaran, enredé mis manos en su cuello, se alejó y limpio algunas lágrimas con sus pulgares, me beso la mejilla y de ahí mis labios, minutos después ambos nos encontrábamos sumidos en el deseo, yo sabía que él me deseaba y yo lo deseaba, me alzó del suelo y enredé mis piernas en su cintura, él tenía una mano en mi cuello y la otra en mi espalda baja.


    

    Caminó y nos llevó hasta la cama, nunca separamos nuestros labios, él desenvolvió la toalla y empezó a besar mi cuello, una de sus manos hacia círculos en mi abdomen, puse mis manos en el dobladillo de su camiseta y la saqué por su cabeza, se separó de mí y la tiro a algún lado de la habitación.


    

    Hizo un camino de besos por mi mandíbula hasta llegar a mis labios y nuestras lenguas bailaban a un solo ritmo, su mano izquierda acaricio mi rodilla subió hasta mi muslo, su otra mano estaba en mi espalda, haciendo círculos, recorrí mis manos por toda su espalda y sentí como sus musculosos se tensaba, se apartó de mí y se levantó.


    

    ─¿Qué sucede? ─ Pregunté con la voz entrecortada.


    

    Después de unos minutos que pensé que fue una eternidad dijo casi en un susurro: ─ Esto no puede suceder,


    ─¡¿Qué?! ─ Grité / pregunté confundida. ─ Tú me deseas, yo te deseo ¿Por qué no puede suceder?


    ─Porque no puedo hacer esto, lo siento. ─ Se levantó, agarró su camiseta y salió la habitación.


    ─¡Leo! ¡Leo! ¡Leo! ─ Grité pero no respondió.


    

    Me levanté y cerré la puerta con llave, caminé hasta el balcón, agarré el plato con la copa y la puse encima de mi escritorio, cerré las puertas francesas del balcón, agarré mi toalla, apagué la música, cerré la laptop y caminé hacia el baño.


    

    Lloré mientras el agua caí en mi piel, me encontraba sentada en el piso de la ducha con mis piernas en mi pecho y mis lágrimas se podían confundir con el agua, lloraba no por ser rechazada sino por saber que aquí llegaba mi relación con él, nunca más iba a volverlo a ver, lo odiaba por no darse cuenta que me había lastimado mucho más de lo que fui lastimada en el internado.


    

    Terminé de bañarme, me sequé y me lavé varias veces la cara, me puse lo primero que encontré, una camiseta y un short, me metí en mi cama y a los pocos segundos me quedé dormida.


    

    Al día siguiente me levanté y me puse ropa deportiva, eran las ocho de la mañana, agarré mi reproductor de música, me hice una coleta de cabello y salí a toda marcha de mi habitación y de mi casa, corrí por al menos unos 10 kilómetros nunca antes había corrido tanto pero no quería pensar y siempre que corría mi cerebro de alguna manera dejaba de pensar, cuando llegué a casa noté que el auto de Leo no estaba, no sabía si se había ido cuando yo no estaba o antes de que yo saliera porque cuando salí de casa no me fijé si su auto se encontraba todavía, entré a mi casa y subí corriendo a mi habitación, me di una ducha y me vestí con un pantalón tubo, una camisa con cuello en forma de V y zapatos convers.


    

    Agarré las llaves de mi auto, mi celular y salí de mi habitación, me encontré con Dolores en el vestíbulo y le dije que volvería más tarde y que no me esperara para el almuerzo, subí a mi auto y conduje por 10 minutos hasta el parque en donde vería al extraño.


    

    Me miré en el espejo retrovisor y mi cabello estaba suelto y caí en pequeñas ondas naturales sobre mis pechos, salí del auto y caminé hacia el parque, delante de mí había un chico sentando dándome la espalda, de alguna manera sabía que era él, caminé hacia la banca y me paré en frente de él, estaba preparada para cualquier cosas menos para lo que me estaba enfrentando, no estaba nada preparada para ver a esa persona en ese lugar, no podía creer lo que mis ojos veía, vi a….


    

    

  




  

    Capítulo 22


    

    

    Vi a Leo sentando en la banca mirándome como si no supiera que decir.


    

    ─¿Qué haces aquí? ─ Pregunté cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    ─Querías conocerme y aquí estoy. ─ Dijo conocerme esa palabra me cayó como balde de agua fría, él era el extraño, él era el que me puso en riesgo.


    ─No tú no puedes ser él, tú no eres él. ─ Dije mientras agitaba mis manos en el aire y negaba con la cabeza. ─ ¿Por qué no me dijiste que eras tú? He vivido todo este tiempo en una mentira.


    

    Leo/Extraño se levantó y empezó acercarse a mí, extendió una mano para tocarme pero me alejé:


    

    ─¡No me toques! ¡No me vuelvas a tocar en toda tu vida! ─ Estaba gritando y en mi voz se podía escuchar que estaba a punto de romper en lágrimas, la persona que amaba me había mentido todo este tiempo.


    ─Por favor Jen siéntate y cálmate, te voy a explicar todo, responderé a todo lo que preguntas pero por favor cálmate. ─ Suplicó.


    

    Me apreté el puente de la nariz y dejé salir todo el aire que estaba conteniendo sin saberlo, tomé aire y me senté encarándolo, no quería saber nada y no quería tener nada que ver con él pero aun así tenía dos preguntas que necesitaba que me explicara, me armé de valor y pregunté:


    

    ─¿Por qué no me dijiste quien eras desde el principio? ─ Para mi sorpresa mi voz sonaba calmada, aunque en mi interior la ira estaba creciendo y los ojos me ardían.


    

    Tomó algunas respiraciones antes de mirarme a los ojos y responder:


    

    ─Tenía miedo de que supieras quien era y que no quisieras que me acercará a ti, hace tiempo que no estábamos en contacto y tenía miedo de que me rechazarás. ─ En su voz se podía notar que estaba arrepentido.


    ─¿Por esto no querías acostarte conmigo?


    ─Sí, no quería estar contigo mientras no supieras que yo era él.


    

    Me levanté y giré para caminar hacia mi auto, estaba a punto de llegar cuando gritó:


                 


    ─¿Jen?


    ─¡No te quiero cerca de mí! ¡Te odio Leo, me mentiste! ─ Dije sin girarme, me metí en mi auto y comencé a conducir hacia mi casa.


    

    Como todo puede caerse en pedazos de un momento a otro, la persona que pensé que me amaba era un mentiroso que me engañó, como ese día podría empeorar más, no tenía idea hasta que llegue a casa.


    

    

  




  

    

    Capítulo 23


    

    

    Entré a casa hecha un manejo de nervios, casi se me caen las llaves, estaba a punto de caminar hacia mi habitación, encerrarme en ella y nunca salir, cuando escuché voces en la sala.


    

    ─Ya es tiempo de que ella sepa la verdad ─ No sabía quiera era la persona que habla, era una voz muy gruesa, nunca antes la había escuchado.


    ─No, ella no va a saber nada. ─ Dijo mi madre con tono muy fuerte.


    ─Hermana, ella debe saberlo, es tiempo de que Jen sepa la verdad. ─ Era la voz de mi tía Violeta ¿Qué verdad debía enterarme? ¿Sobre su bebe?


    

    Estaba a punto de entrar a la sala cuando escuche lo voz de mi padre y me paré en seco.


    

    ─Jen es nuestra hija no suya aunque ustedes le dieron la vida, nosotros la criamos es nuestra.


    ─Hare todo lo que este en mis manos para que ella sepa que Violetta y yo somos sus padres, ella tiene que saberlo, lo que sucedió es una advertencia, ella necesita saber la verdad. ─ Dijo la persona que al parecer era mi padre.


    

    Ahora todo tenía sentido, mis padres no tenían ninguna foto cuando mi madre estaba embarazada de mí, por supuesto ella nunca estuvo embarazada, ella no podía tener hijos, mi madre era Violetta, no lo podía creer, tenía mis manos en mi boca y las lágrimas comenzaron a salir, corrí sin hacer ruido hacia mi habitación, cerré la puerta con llave, saqué la maleta y guardé un poco de ropa, tenía que salir de esa casa.


    

    Las personas que pensé que era mis padres me mintieron, mi disqué novio me había ocultado la verdad, mi tía no era mi tía era mi madre y ahora nada tenía sentido, agarré el dinero que había recibido de esas tarjetas de cumpleaños y lo guardé en mi cartera, también agarré dinero que mi madre guardaba en su cajón de ropa interior, volví a mi habitación, guardé la foto de mi tía embarazada, llamé un taxi y salí de mi habitación, ellos seguían discutiendo sobre decirme o no la verdad, aunque yo ya la sabía, salí de mi casa y caminé hasta llegar a la acera.


    

    Estuve parada unos minutos hasta que vi desde el horizonte al taxi venir, se paró enfrente de mí, guardé mi maleta en el maletero y entré en el asiento de atrás, le di instrucciones de llevarme a la estación de trenes, en todo el camino estuve conteniendo las lágrimas, al llegar le pagué, caminé hasta la boletería y compré un pasaje hacia Francia, cuando estuviera en Paris tomaría el ferry hasta Reino Unido, tenía que alejarme lo más que pudiera de todo y todos.


    

    Cuando estaba sentada en el tren, las lágrimas que estuve conteniendo salieron sin mayor esfuerzo, lloré todo el viaje, llegamos al anochecer a Paris y caminé hacia la estación del ferry, me perdí un par de veces pero llegué, me subí en un ferry y un poco más de media hora ya me encontraba en Londres, me hospedé en un pequeño hotel y planeé como iba a sobrevivir todo ese tiempo, necesitaba tiempo para pensar.


    

    

  




  

    Capítulo 24


     


    6 meses después


    Había pasado varios meses desde la última vez que vi a las personas que siempre creí que eran mis padres, tampoco había visto o sabido de la persona que rompió mi corazón. Había estado los últimos meses trabajando como niñera y enseñando español a los niños que cuidaba, con el poco dinero que tenía cuando me fui de casa pude alquilar un pequeño departamento en los suburbios de Londres, he intentado hacer una nueva vida pero he fallado en el intento.


    Había conocido a muchas personas pero solo algunas a las que podría llamar amigos, uno de ellos era mi vecina Isabel, ella tiene 24 años y vivía sola, al igual que yo, es la única persona que sabe la verdad de porque me fui, la conocí el primer día que me mudé y desde entonces nos llevamos bien, a veces salimos a comer o al cine juntas.


    Cuando llegué a mi departamento encontré a Isabel arrimada a la puerta con los brazos cruzados, su expresión era de miedo, caminé lentamente y me acerqué a ella:


    ─Hola ¿Qué sucede? ─ Pregunté mientras buscaba las llaves en mi bolso.


    ─Alguien estuvo aquí.


    Mi sangre se congeló, mi expresión cambio de feliz a desconcentrarte, no podía creer lo que había escuchado, alguien me había encontrado, coloqué mi frente contra la puerta y pensé que podía hacer ahora, Isabel colocó su brazo sobre mis hombros y susurró:


                 


    ─No te preocupes, todo estará bien.


    Alcé mi cabeza y la miré con enojo: ─ ¡¿Cómo que todo estará bien?!


    ─Tranquilízate. ─ Dijo alzando las manos en defensa. ─ No pregunto por ti, solo toco tu puerta y se fue al darse cuenta que no había nadie.


    ─Pero puede regresar. ─ Murmuré.


    ─Lo dudo, le dije que nadie vivía en ese departamento, todo está bien.


    ─Gracias. ─ Me acerqué y le di un abrazo. ─ Gracias por ayudarme.


    ─De nada. ─ Sonrió. ─ Ahora es mejor que descanses antes de volver a cuidar a esos monstruitos. ─ Se alejó contoneando las caderas.


    Abrí la puerta y la cerré a mis espaldas, me arrimé en ella y me dejé caer al piso, solté el aire que no sabía que estaba conteniendo, estuve un tiempo pensando, estaba lista para levantarme cuando noté que había algo debajo de mí.


    Me levanté y agarré el sobre, le di vuelta buscando algún indicio de quien lo había dejado debajo de mi puerta, lo único que encontré fue mi nombre en la parte delantera del mismo, lo abrí y empecé a leer:


    “Querida Jen


     


    Te escribo para contarte toda la verdad, sé que no quieres saber de mí o de tu familia y estoy muy seguro de que vas a romper esta carta sin terminar de leerla pero espero que no lo hagas, hay cosas que debes saber antes de tomar una decisión.


     


    Sé que debí decirte todo lo que pasaba en ese lugar pero como te dije en el parque no sabía cómo ibas a racionar, tenía miedo de que me creyeras loco, pero ahora te voy a decir toda la verdad.


     


    Supe por mi madre, que tus padres te iban a enviar a ese lugar, algo me pareció raro sobre él y decidí investigar por mi cuenta, encontré todo lo que ya sabes, de alguna manera u otra se me ocurrió todo esto, sé que fue mentirte en la cara pero en ese momento me preocupaba más de que nunca supieras la verdad o que te pasara algo en ese lugar.


     


    Visite el internado haciéndome pasar por un chico que quería unirse a él y en mi visita supe para que la directora te quería, supe por tu abuela que tal vez tenías múltiples personalidades y la directora ya sabía eso.


     


    Al principio pensé que todo esto no duraría tanto ni que iba a terminar como término, realmente lamento todo lo que te sucedió, me siento horrible y sé que es mi culpa.


     


    Cuando comencé con las cartas tenía terror de que reconocieras mi letra o que no supieras que hacer con ellas, pero muy a dentro de mí sabía qué harías lo correcto y agradezco que hayas seguido con mis órdenes, gracias a ti muchas personas están vivas.


     


    Sé que te estarás preguntando como supe que la directora sabía de tus personalidades, déjame decirte que ella mismo me lo dijo, me pregunto que si sabía que era las personalidades múltiples, me hice el tonto y le dije que no, me conto sobre eso y que en unos días alguien con ese trastorno llegaría al internado, tú. Yo solo le seguí la corriente, no sabía en ese momento que tramaba contigo pero cuando lo supe rápidamente te informe a ti. En mi visita, encontré la biblioteca y empecé a buscar algo para leer mientras la directora se desocupaba para poder despedirme y salir de ese lugar, encontré el libro y el diario, te puedo asegurar que María se encuentra bien, la pude localizar y hablar con ella, sé que te gustaría conocerla y ella también quiere conocerte, algún momento te llevaré con ella. Todo iba como planeaba hasta el día que falleció tu abuela, me sentí muy mal por eso, sé que tú y ella eran muy unidas, el día del funeral cuando te vi, algo en mi me dijo que tenía que decirte toda la verdad y lo iba hacer pero no encontraba el momento indicado, siempre sucedía algo que no me dejaba decirte la verdad y me arrepiento de eso, si te hubiera dicho todo desde el principio nada de esto hubiera sucedido, realmente lo siento.


     


    Sé que te estarás preguntando como pude enviarte las cartas, te puedo decir que he estado en Barcelona desde el momento en que entraste en el interno y nunca volví a Alemania, no habían ningún problema como mi beca, solo lo invente para que tu pudieras regresar y terminar con lo planeado, también sé que tienes curiosidad de saber cómo supe sobre el psicólogo, no me enorgullece pero te seguí, ese día te note un poco tensa como si estabas decidiendo hacer algo pero no sabías si era correcto o no, cuando saliste de la consulta, le pregunte al psicólogo si tenías algo, te puedo decir que no fue fácil convencerlo para que me dijera de que habían conversado pero después de mucho insistir, me contó todo, ahí supe que no tenías personalidades múltiples.


    Espero que ahora que sabes la verdad, me perdones y vuelvas a casa conmigo, yo no sabía nada sobre quienes eran realmente tus papás, me hubiera encantado estar contigo cuando lo supiste.


     


    P.D.: Te Amo ahora y por siempre


    Leo”


     


    Al terminar de leer, en mi cara fluía lagrimas sin parar, no podía creer que había tomado una mala decisión, no solo había huido de mi familia sino principalmente de él, pensé que él se está burlando de mí, negando con la cabeza dije en voz alta:


                 


    ─¡Que tonta que he sido!


    Salí corriendo hacia la puerta, al abrirla me choqué con un cuerpo duro, alzando la cabeza me topé con la mirada preocupada de Leo.


                 


    ─¿Qu..Qué ha..haces aq.. aquí? ─ Dije tartamudeando


    Enarcando una ceja respondió: ─ Vine a verte, ¿por qué lloras hermosa? ─ Llevó sus manos para acunar mi cara y limpió mis lágrimas con sus pulgares.


    ─Leí tu carta. ─ Respondí mientras me sorbía la nariz.


    ─¿Puedo pasar? ─ Susurró.


    Asentí con la cabeza, sus manos dejaron mi rostro y me sentí muy abandonada, dando un paso con temor pasó y se dirigió al sofá, caminé atrás de él y me senté, nadie dijo nada por un momento, aclarándose la garganta preguntó:


                 


    ─¿A dónde ibas cuando llegue?


    ─Mm, iba a buscarte. ─ Respondí sin mirarlo a los ojos.


    Sin darme cuenta, él estaba arrodillando ante mí, agarrando mi cara entre sus manos.


                 


    ─Mírame. ─ Ordenó dirigiendo mí miranda hacia él: ─ Vine a buscarte porque tenía la esperanza de que arregláramos las cosas pero mi intención no era hacerte llorar, lo siento, lo siento.


    Tocando su mejilla dije: ─ No tienes por qué lamentarte, te perdono, entiendo porque hiciste lo que hiciste, soy yo la que tiene que pedirte perdón por huir y no darte la oportunidad de explicarme todo.


    ─¿En serio? ─ Preguntó confundido.


    ─Lo digo en serio. ─ Acercándome más le di un casto beso en sus labios.


    ─Deberíamos hab…─ Lo calle con otro beso.


    Jalándome a sus rodillas apasionamos nuestro beso, sus manos estaban en mis caderas y las mías en su cuello, lo quería sentir más cerca, no quería que esto terminará, alejándose un poco preguntó sin respiración:


                 


    ─¿Aún me amas?


    ─Por supuesto que si tontito. ─ Respondí entre jadeos


    ─Te amo. ─ Susurró en mis labios.


    ─También te amo.


    Alzándome entre sus brazos, enredé mis piernas en su cintura, me llevó a la habitación, colocándome cariñosamente en la cama me miró nervioso y preguntó:


                 


    ─¿Estas segura?


    Asentí porque no encontraba las palabras necesarias para explicarle que eso era lo que más quería sin olvidarme lo nerviosa que estaba.


    Planteó un tierno beso en mi frente antes de sacarse la camiseta por la cabeza, levantándome coloqué un beso en el centro de su pecho, justo en su corazón, dejando salir el aire me dio un sonrisa nerviosa, me ayudó a sacar mi camisa y mis pantalones, mientras yo le ayudaba a sacar sus pantalones, ambos estábamos en nuestra ropa interior.


    Empezó a besarme lentamente, abrí mi boca para que su lengua entrará, sus manos estaban en todas partes en mis caderas, en mis hombros, en mi cabello y en mi piernas, lentamente empecé a desabrocharme mi sostén, me levanté para poder sacarlo por mis brazos, lo tiré a un lado, Leo empezó recorrer un camino de besos desde mis labios hasta mi obligo, coloco sus pulgares en filo de mis bragas y las sacó por mi piernas, salió de sus bóxer y se colocó un condón, se cernió sobre mí y me beso mientras entraba en mí, al principio fue doloroso pero cuando se volvió a empujar en mí el dolor ya no era tan fuerte, sus embestidas al comienzo eran lentas pero rápidamente tomaron ritmo, mientras entraba y salía de mí, me susurraba cosas tiernas al oído, cuando llegué al orgasmo sentí como mis paredes se contraían, el dolor medio un placer que nunca pensé sentir.


    Cuando Leo llegó al orgasmo colapso sobre mí, mientras nuestras respiraciones seguían irregulares, tracé círculos sobre su espalda, lentamente se levantó de mí y se dirigió al baño, al salir trajo una toalla y me limpió, tirándola al piso se acostó y me acosté en su hombro, me quedé profundamente dormida mientras él hacía círculos en mi espalda, en mi mente solamente tenía un pensamiento había perdido mi virginidad con el hombre que amaba.


  




  

     


    Capítulo 25


    

    

    Me levanté con el rico aroma de café, abrí los ojos y me encontré sola en mi cama, buscando en el piso mi ropa encontré la camiseta de Leo, agarrándola me la coloqué por mi cabeza y me puse mis bragas.


    

    

    Salí de mi habitación y me dirigí a la cocina, encontré a Leo cocinando tocino y lo único que llevaba era su bóxer, me mordí el labio inferior, no podía creer lo sexy que se veía solo en ropa interior, caminé lentamente y lo abracé colocando mi cabeza en su espalda.


                 


    ─Quería despertarme junto a ti. ─ Lentamente se dio la vuelta y me miró, hice un puchero para dar más énfasis.


    ─Lo siento pero sabía que ibas a levantarte con hambre y quería hacerte el desayuno y llevártelo a la cama. ─ Dijo mientras acunaba mi cara. ─ ¿Estás bien? ¿Estás adolorida?


    ─Estoy bien, un poco adolorida pero bien. ─ Alejándome de él me acerqué al gabinete y agarré una taza, caminé hacia la cafetera y me serví café recién hecho, en mi cuello sentí la respiración de Leo.


    ─¿Tienes planes para hoy? ─ Preguntó besándome el cuello.


    ─Mm no. ─ Murmuré. ─ Quiero decir sí, tengo que cuidar a los niños hoy.


    ─Ya lo sabía. ─ Respondió mientras sus manos subían lentamente por mis costados.


    

    No sabía si había escuchado bien o me lo había imaginado, di media vuelta y encarándole pregunté:


                 


    ─¿Cómo lo sabías? ─ Crucé mis brazos en mi pecho para que viera que hablaba enserio.


    ─Te he estado siguiendo ─ Respondió rascándose la nuca y mirando al suelo.


    ─¡¿Qué?! ─ Grité y agarrándome del mesón para no caerme por la impresión que me dejo su respuesta.


    ─Lo siento por no decirte pero te he estado siguiendo para saber que estabas bien, lo siento ─ Dijo mientras intentaba acercarse a mí.


    ─Gracias por habérmelo dicho ahora y no después cuando haya cometido otro gran error como el de ayer.


    ─¿A qué te refieres? ¿De qué error hablas? ─ Preguntó dando un paso más cerca de mí.


    ─¡No te acerques a mí! ─ Grité mientras colocaba mis manos a la defensiva, él dio un paso hacia atrás. ─ Déjame ver, mi primer error fue dejarte pasar y mi segundo gran error fue acostarme contigo. Qué tonta he sido, sigues mintiéndome en la cara. ─ Mis ojos picaban, las lágrimas quería salir pero eso no iba a pasar, no iba a llorar en frente de él.


    ─Lo siento te lo i.. ─ No quería escuchar sus disculpas vacías, así que salí corriendo hacia mi habitación.


    

    Antes de llegar, Leo me agarró por el codo y me hizo encararlo, abrazándome a la fuerza susurró en mi oído:


                 


    ─Lo siento princesa, te lo iba a decir pero sabía cómo ibas a reaccionar y solo estaba buscando el mejor momento para decirlo, ahora por favor tranquilízate y hablaremos de esto, ¿sí?


    

    Dejando de luchar en sus brazos asentí y lentamente me liberó, agarró mi mano y me llevo al sofá.


    

    Sentándome en el sofá lleve mis piernas hasta mi pecho y coloqué mi barbilla encima de mis rodillas. Abracé mis piernas, necesitaba estar en mi mundo para armarme de valor para poder escuchar lo que Leo tenía que decirme.


    

    Aclarándose la garganta dijo:


    ─Está bien, debo empezar por el principio. ─ Mirándome fijamente continúo: ─ Cuando desapareciste, tu familia y yo estábamos desesperados por encontrarte, te buscamos por todo el país y hasta averiguamos si habías salido del país pero no habías utilizado tu pasaporte y no había rastro de ti, tu celular no se encontraba disponible y era difícil rastrarte con el GPS, pasamos meses buscando, tus padres siguen buscándote, hace unos 2 meses me encontraba en tu habitación buscando algún pista de ti y encontré esto. ─ Se dirigió a mi habitación y cuando volvió a entrar a la sala me tendió una vieja foto, agarrándola con mi mano temblorosa, observe sin pestañar lo que había en ella.


    

    Era una vieja foto de mi niñez, en ella nos encontrábamos mí disque papá y yo enfrente del palacio Buckingham, alcé mi mirada y me encontré con la mirada expectante de él, con mis ojos llenos de lágrimas me llevé una mano a mi boca y aclarándome la garganta tartamudeé:


                 


    ─¿Co..cómo enco..encontraste es..esto?


    ─La encontré en el cajón de tu mesita de noche, al verla me dio una idea de donde podrías encontrarte. ─ Deje caer algunas lágrimas. ─ Cuando eras niña hablabas de vivir en Londres, que amabas a su gente y principalmente sus bellos castillos, y esa fue mi idea de partida, pero encontrarte fue un poco difícil, busque en varias lugares pero principalmente las librerías y las bibliotecas, y a la final en una de ellas te encontré.


    ─¿En dónde exactamente me encontraste? ─ Pregunte con lágrimas en mis mejillas, sin quitarme la vista de encima, caminó y se agachó ante mí para limpiarme las lágrimas con sus pulgares.


    ─En una librería que se encuentra a unas calles de aquí, entré en ella y te encontré leyendo el reverso de un libro, mi corazón dio un brinco de alegría al verte y saber que te encontrabas bien, desde ese momento empecé a seguirte para conocer lo que estabas haciendo y si te estabas alimentando bien, así supe donde vivías y donde trabajabas, debo decirte que me sorprendió saber que trabajas cuidando niños y enseñando español pero me alegró saber que habías encontrado un trabajo decente y que podrías mantenerte por tu cuenta.


    ─¿Desde cuándo me has estado siguiendo? ─ Para mi sorpresa como para la de él mi voz sonaba calmada.


    ─Desde haces unos dos meses, sé que debía haberme presentado ante ti cuando supe donde vivías pero tenía mucho miedo de cómo reaccionaría y estaba buscando el mejor momento y hace unos días se me ocurrió lo de la carta y cuando vine a dejártela tu vecina me aviso que nadie vivía aquí pero sabía que era mentira te había visto salir está mañana de este edificio.


    

    Lentamente desábrase mis piernas y coloqué mis pies en el suelo, levantándome del sofá caminé hacia mi habitación y antes de que llegará a la puerta, Leo preguntó:


                 


    ─¿A dónde vas? ─ Girándome lentamente crucé mis brazos en mi pecho.


    ─A donde más voy a ir, a mi habitación. ─ Di la vuelta para entrar a mi habitación y sobre mi hombro grité: ─ Ya conoces la salida, no quiero volver a saber de ti.


    

    Cerré la puerta y me apoyé en ella, dejándome hundir hasta llegar al suelo, lágrimas empezaron a caer por mi cara, de nuevo había sido engañada, esperé hasta escuchar que la puerta principal era cerrada para poder llorar con todas mis fuerzas, no podía creer que ayer en la noche todo estaba bien y esta mañana todo se derrumbaba de nuevo, me estaba cansando de esto, de ese tipo de juego que la vida me tenía jugando, después de lo que parecieron horas, me levanté y me dirigí hacia mi cama dejándome caer en ella, al momento de tocarla me quedé profundamente dormida, solo con un pensamiento que rodaba en mi mente, nunca volvería a confiar en nada ni en nadie.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    

    

    Me levanté con el aroma de café recién hecho, deja vú. Sacudí mi cabeza intentando borrar la extraña sensación de mí, me levanté y caminé hasta la puerta, la abrí y salí hacia la cocina para encontrar a Leo tomando una taza de café, colocando mis manos en mi cadera pregunté enojada:


    

    ─¿Qué haces aquí? 


    

    Alzó su mirada para encontrarse con la mía y dándome una sonrisa sexy respondió:


    

    ─Buenas tardes para ti también.


    ─¿Qué haces aquí? ─ Volví a preguntar más enojada que antes.


    ─Así no debes saludar a tu novio ─ Se acercó a mí y su tono divertido me sacaba más de quicio, dando un paso hacia atrás dije:


    ─¿A mí...?


    

    Fui interrumpida por sus labios sobre los míos, sus manos estaban acunando mi cara, di fuertes puñetazos a su pecho para que me soltará pero no sirvieron de nada, solo hizo que él intensificando el beso, le di una fuerte patada en su rodilla, separándose un poco de mí, le volví a pegar pero esta vez en su ingle, cayéndose al suelo por el dolor, me di media vuelta y caminé hacia la puerta principal, lo escuché gruñir pero antes de abrir la puerta me giré y lo vi enfrente de mí, del susto retrocedí y me golpeé la espalda contra la puerta.


    

    Agarrándome de la cintura me alzó y me colocó sobre su hombro, con todas mis fuerzas comencé a patearlo y golpearlo para que me soltará pero lo único que obtuve fueron risas, llevándome hacia la habitación, lentamente me bajó y me colocó en la cama.


    

    ─¿Cómo te atreves? ─ Pregunté enojada, tenía ganas de volver a pegarle, mirándome a los ojos respondió:


    ─¿Cómo me atrevo? Déjame ver. ─ Colocando su mano debajo de su barbilla como si estuviera pensado y continuó: ─ ¿Quién fue la que me boto de su casa solo en bóxer? ─ Enarcó una ceja. ─ Tú me botaste semidesnudo y no solo eso, sino que te explico todo y lo único que haces es darte media vuelta y encerrarte a llorar como si verte así no me partiera el corazón en dos. Te amo Jen, que no puedes ver eso, he estado todo este maldito tiempo buscándote, mintiéndole a mis padres y a los tuyos de donde estás y para qué, para nada ya que tú no quieres nada de mí, te expliqué todo lo que querías, realmente lo siento por haberte mentido no una sino varias veces, pero creía que era lo mejor para ti.


    

    Sus palabras me dejaron helada, no sabía que decir, al darse cuenta que no iba a responder, se pasó las manos por la cara muy frustrado, dejándose caer al piso en sus rodillas, alzó su mirada hacia mí y pude notar todo su dolor, colocando una mano en su mejilla, susurré:


                 


    ─Te amo y te perdonó por todo.


    

    Mirándome confundido como si no pudiera creer lo que había dicho, me levanté lentamente de la cama, caí en mis rodillas para poder estar a su nivel, acunando su bello rostro susurré:


                 


    ─Te amo ahora y siempre. ─ Llevando mis labios a los suyos, lo bese como nunca antes lo había hecho, quería demostrarle lo mucho que lo ama y que entendía porque había hecho lo que hizo, muy dentro de mí sabía que él solo quería protegerme.


    

    Al principio no respondió por la sorpresa pero después respondió con tanta pasión que sabía que me creía, nuestro beso se hizo más intenso, abrí mi boca para que su lengua entrará y sosteniéndome me levantó y me colocó en la cama, él se cernía sobre mí, despajando sus labios sobre los míos, susurró sobre ellos:


                 


    ─Te amo ahora y siempre. ─ Pasando una mano por su cabello, dije:


    ─Hazme el amor.


    

    Sin pensarlo dos veces me quitó su camisa por la cabeza, él ya se encontraba en bóxer, hizo un camino desde mi barbilla hasta mi oreja, planteó dulces besos en mi cuello y mordió mi clavícula, lo cual me hizo gritar. Él empezó a reír y le di un manotazo en su bíceps bien formado, dejando de reír comenzó a hacer un camino de besos desde mi cuello hasta mi ombligo y de regreso pero esta vez se quedó en mi pecho, primero besó y chupó haciendo que mi pezón se endureciera, lo mismo hizo con el otro pecho, dándome un rápido beso en mis labios, empezó a dejar un montón de besos hasta llegar a la cinturilla de mis bragas, bajándolas lentamente por mis piernas, se colocó entre ellas y dio un lametazo en mi centro, eso se sintió tan bien, empezó a lamer, besar y chupar entre mis pliegues, mientras introducía dos dedos en mí, con su otra mano flotaba mi clítoris, cuando empecé a sentir mis paredes contraerse, se alegó, quitándose sus bóxer y colocándose un condón se volvió a cernir sobre mí, me beso tan apasionadamente que abrí mi boca para dejar entrar su lengua y cuando lo hizo también dio su primera embestida, sus movimientos fueron lentos y poco a poco encontró su ritmo y juntos llegamos al orgasmo, lentamente se retiró de mí.


    

    Cuando volvió del baño, se acostó y coloque mi cabeza encima de su pecho, escuchando los latidos de su corazón, susurró:


                 


    ─Siempre late por ti. Te Amo. ─ Alcé mi cabeza, le susurré:


    ─Te amo también. ─ Llevé mis labios a los suyos, volviéndome a recostar sobre su pecho, ambos nos quedamos dormidos, abrazados y juntos.


    

    Ahora toda estaba solucionado con él pero tenía miedo de enfrentar a la verdad sobre mi familia.


    

    

  




  

    

    Capítulo 27


    

    

    Me levanté sintiendo unos ricos besos, desde mi cuello hasta mi espalda, que mejor manera de despertar, dándome la vuelta, agarré su cuello y lo bajé hasta mis labios.


    

    ─Buenos días mi princesa. ─ Susurró en mis labios.


    ─Buenos días, que linda manera de despertarse. ─ Dije entre risas.


    ─¿Te gusto? ─ Preguntó mientras mordía juguetonamente mi cuello.


    

    Asentí mientras me mordía el labio inferior para no gemir.


    

    Después de dos rondas de amor mutuo, me dirigí hacia el baño a darme una merecida ducha mientras Leo salía a regañadientes de la cama hacia la cocina. Salí del baño y me vestí con unos short cortos y una camisa de tiras, no encontré en ningún sitio mis zapatos, así que iba a andar descalza por el departamento. Al entrar a la cocina me encontré a Leo en bóxer con una taza de café en sus manos y su cadera apoyada en el mesón, su mirada estaba lejana como si estuviera debatiendo en decirme algo o no, me acerqué lentamente. Saqué sus manos de la taza, la agarré y la dejé en el mesón junto a nosotros, acunando su cara entre mis manos pregunté:


    

    ─¿Qué pasa? ─ Mirándome a los ojos pude ver que tenía una batalla interna, armándome de valor añadí: ─ Por favor no me mientas, no quiero más mentiras.


    ─Tus padres. ─ Tomando una profunda respiración continuó: ─ Acaban de llamar para avisarme que si no les digo donde estás van a activar mi GPS para rastrearme y poder llegar a ti.


    ─Está bien. ─ Dije lentamente. ─ Llama a mis padres y avísales que me has encontrado y que hoy mismo viajamos a Barcelona.


    ─¿Estás segura? ─ Preguntó con incredulidad.


    ─No pero es lo mejor que podemos hacer. ─ Me encogí de hombros. ─ Creo que ya es tiempo de enfrentar a mis demonios ¿no crees?


    ─Sí, creo que es lo mejor y si quieres estaré a tu lado cuando te enfrentes a ellos. ─ Dijo colocando su mano en mi mejilla.


    ─Gracias pero debo enfrentar mis demonios sola, voy hacer mi maleta.


    

    Me di media vuelta y caminé hasta mi habitación en medio camino me giré y le pregunte justo antes de que llamará a mis padres:


    

    ─¿Crees que sería bueno llamar a mi trabajo e informales que me voy a ausentar por unos días o será que ya no tengo trabajo por no ir el día de ayer?


    ─Deberías llamar y avisar. ─ Mirando mi cara de confusión añadió: ─ El día de ayer llamo tu jefa y dijo que tomarás el día libre, que habían llegado el día de ayer unos parientes y que no te iban a necesitar, se me había olvidado decirte.


    ─Gracias por avisarme pero para la próxima que no se te olviden darme los recados. ─ Dando vuelta seguí caminando mientras escuchaba como él respiraba profundo antes de marcar.


    

    Entré a mi habitación y agarré la maleta colocándola en la cama y empecé a guardar un poco de ropa ya que la mayoría estaba en casa, agarré la foto de mi madre/tía y la guardé, me puse unas mallas debajo de mi short corto junto con unos convers, me coloqué mi chaqueta de cuero y agarré mi teléfono y marqué el número de mi jefa, al tercer timbrazo contestó, le expliqué que tenía un pequeño problema familiar y debía volver a Barcelona por unos días, estuvo de acuerdo de que me tomará todo el tiempo que necesitará y que cuando volviera mi trabajo estaría esperándome, agradeciéndole colgué y coloqué una sonrisa en mi rostro antes de dirigirme hacia la cocina.


    

    Leo seguía hablando por teléfono cuando entré en la sala, al colgar me dio una sonrisa nerviosa y se dirigió a la habitación a cambiarse de ropa pero no antes de pararse enfrente de mí y plantear un beso en mi frente.


    

    10 minutos después me encontraba en la habitación de hotel de Leo mientras él se bañaba y se arreglaba para irnos, en nuestro camino hacia aquí me contó que mis padres había hecho algunas llamadas y habían conseguido unos boletos para nosotros, el vuelo salía en casi dos horas, mientras él se vestía yo comía ya que no tuve la oportunidad en casa, también le había comunicado a Isabel todo lo sucedido y que tenía que volver a casa por un tiempo, me aconsejó que no me preocupará por el departamento y que vuelva lo más pronto posible.


    

    Después de 30 minutos de estar en el hotel salimos hacia el aeropuerto, me encontraba en estado “robot” lo único que hacía era caminar sin sentido, el tiempo que tuvimos que esperar para abordar paso volando cuando me di cuenta ya estaba sentada y Leo estaba a mi lado sosteniendo mi mano, no podía decir nada, lo único que podía pensar era que tenía que enfrentarme a mi pasado y tenía mucho miedo de saber la verdad.


    

    Pasé las casi dos horas y treinta minutos de vuelo pensando qué diablos iba hacer ahora, quería dar media vuelta y volver a Londres, donde había vivido los últimos 6 meses pero tenía que hacer esto, respiré profundo y fijé una sonrisa en mi rostro.


    

    A la hora de aterrizar, los nervios me mata pero Leo estuvo todo ese tiempo haciendo círculos en mi mano, pasamos por todo los controles y estábamos camino hacia la salida cuando noté a mi padrino esperando por nosotros, Leo al verlo se paró en seco, no tenía una buena relación con su padre después de todo lo sucedido. Dándole un pequeño empujoncito empezó a caminar, al llegar con mi padrino nos saludó y nos preguntó cómo estuvo el viaje y esas cosas triviales, Leo y yo habíamos inventado una historia de cómo me encontró y cuando lo había hecho para que ellos no sospecharan, nos subimos al carro y me preparé mentalmente para la conversación más larga y dolorosa que iba a tener en casa.


    

    Al llegar a casa, bajé del auto y caminé hacia la puerta principal, sabía que todos me esperaban a dentro, me di vuelta y me encontré con la mirada de Leo, entendiendo que no estaba segura de entrar, vino a mí y enredó sus brazos a mí alrededor en un abrazo y susurró en mi oído:


    

    ─Estoy aquí mi princesa. ─ Asentí y se desenredó de mí, giré y abrí la puerta, entré y caminé hacia la sala.


    

    Mis padres, mi tía y un señor que no conocía estaban sentados en la sala, al darse cuenta de mi presencia, mi madre se levantó y corrió hacia mí, llevándome en un abrazo, unos minutos después mi padre se le unión, me quedé ahí parada mientras ellos me abrazaban, después de lo que fue una eternidad me soltaron y me pidieron que tomará a siento en el gran sofá negro, Leo se sentó a mi lado, agarrando mi mano en la suya, la apretó para darme fuerzas, minutos después llegó mi madrina y corrió al ver a Leo, lo abrazó casi sin dejarlo sin aire y después me abrazó de la misma manera, ahora solo esperaba que el juicio comenzara.


    

    ─Jennifer Elizabeth Aguirre Montoya ¿dónde es estado todo este tiempo? ─ Preguntó mi madre un poco demasiado fuerte.


    ─He estado en Londres. ─ Respondí con mucha calma


    ─¿Por qué te fuiste? ─ Preguntó papá


    ─Porque crees padre. ─ Rodé los ojos mientras me levantaba del sofá: ─ Me fui porque escuché su conversación de que no soy hija, ahora quiero saber la verdad.


    

    Mi madre se dejó caer en el sofá enfrente de mí y murmuró algo que nadie entiendo.


    

    Mi tía aclarándose la garganta dijo:


    

    ─Puedes quieres la verdad, pues aquí va. ─ Mirando a mí madre esperando por su permiso cuando ella asintió continuó: ─ Cuando tenía 15 años quedé embarazada de mi novio, él no quería nada que ver conmigo cuando supo lo de mi embarazado, mi madre apoyaba que tuviera a mi hijo y que me ayudaría a criarlo pero mi padre no iba a pensar lo mismo, al enterarse me obligo ir a una clínica para que me practicaran un aborto pero yo no estuve de acuerdo con eso, unas semanas después de eso él nos abandonó. ─ Hizo una pausa. ─ Bárbara al enterarse que estaba embaraza viajo junto con Robert desde Estados Unidos para apoyarme con el embarazo, estaba decidida a quedarme con mi bebé pero nuestra situación económica no era la mejor, así que decidí darlo en adopción, pensé que iba a ser fácil entregarlo y todo eso pero cada día que pasaba me encariñaba más con él, precisamente por eso decidí quedarme con él, mi madre empezó a trabajar al igual que yo para poder mantenernos y así fue hasta que tuve 7 meses y el doctor me prohibió seguir trabajando porque tenía la presión muy alta y eso podría perjudicar al bebé, al darme cuenta que no teníamos para alimentarnos, llame a Bárbara y ella nos envió dinero desde los Estados Unidos, y un mes más tarde nos dio la mala noticia de que no podría tener hijos, ella y Robert había intentado pero ella no quedaba embarazada, visitaron al doctor y él le confirmo a mi hermana que era estéril y que nunca iba a poder concebir. ─ Me miró fijamente a los ojos. ─ Yo de cierta manera pensé que era muy joven para tener y cuidar a un niño, así que decidí dárselo a mi hermana, cuando mi hija nació, ellos decidieron llevársela a los Estados Unidos y prometieron guardar el secreto hasta que tú tuvieras la edad suficiente para entenderlo, me prometieron que siempre podría visitarte y saber de ti pero unos años más tarde cuando todavía eras muy pequeña, Bárbara y yo tuvimos una gran pelea porque te quería de vuelta, rompiendo ese pacto no me dejaban acercarme a ti y cuando mi madre murió creí que era el momento de que tú supieras la verdad.


    

    Mi verdadera madre era mi tía, aunque ya lo sabía ahora me daba cuenta del parecido físico que ella y yo teníamos, lágrimas corrían por su rostro y lo único que creía que era lo mejor era abrazarla y eso fue lo que hice, nos quedamos ahí juntas hasta que ella estaba más tranquila, desenredándome de ella me volví a sentar junto a Leo.


    

    ─¿Por qué Roberto y usted no me querían decir la verdad? ─ Pregunté con voz muy calma.


    ─Porque no queríamos que te alejarás de nosotros, te amamos Jen, hemos dado nuestra vida por ti. ─ Sollozó Bárbara


    ─Lo entiendo. ─ Dije lentamente. ─ ¿Y cómo esté señor me encontró? ─ Señalé al señor, que según yo era mi padre, que estaba sentado junto a Violetta.


    ─Me llamo Joaquín y soy tu padre, me gustaría que me llamarás algún día papá. ─ Se aclaró la garganta antes de continuar: ─ Te encontré en el obituario de la muerte de tu abuela, encontré una foto de tu familia y al verte me di cuenta que eras mi hija, busqué a tu madre cuando supe que se había ido de Ecuador, vine a España solo para buscarte, sé que fui tonto al no quererme hacer cargo de ti pero tenía miedo, no sabía nada acerca de los bebés y era muy joven, hace unos meses encontré a Violetta y le pregunte por ti, me dijo que estabas bien y que te había dado en adopción, le pregunté si tenía contacto contigo y me respondió que no, me la seguía encontrando y una de esas últimas vez ella me dijo la verdad, de que tú estabas viviendo con Bárbara y que ella no le permitía acercarse a ti, Violetta me dio tu número, todos esto meses he querido intentar encontrar la manera de conocerte y cuando vine hablar con ellos para que te dijera la verdad, no pudimos convencerlos y después desapareciste y todos estábamos preocupados por ti, te he estado buscando toda mi vida y cuando te encuentro solo desaparece así como si nada, espero que me perdones y que puedas verme como un amigo, si es que nunca me ves como un padre.


    

    Ahora todos estaban esperando por una respuesta mía, me sentía un poco rara que la atención estuviera en mí, me levanté y aclarándome la garganta dije:


    

    ─Entiendo porque ambos. ─ Dije señalando a Violetta y a Joaquín. ─ Hicieron lo que hicieron, no los juzgo porque no sé si yo hubiera hecho algo diferente a ustedes o no, y tampoco los juzgo a ustedes. ─ Señale a Bárbara y a Roberto. ─ Porque me dieron una familia y me criaron lo mejor que pudieron, y puedo entender porque no me querían decir la verdad, estaban asustado de que yo dejará de amarlos pero no se preocupen, ustedes siempre será mis padres porque me educaron y Violetta y Joaquín también son mis padres porque me dieron la vida y me encantaría tratarlos más para poder tener una relación con ellos, de alguna manera soy afortunada de tener a muchas personas que se preocupan por mí.


    

    Me volví a sentar y todo mundo se quedó con la boca abierta, Bárbara pregunto:


    

    ─¿No estás enojada? ─ Negué con la cabeza.


    ─¿Y cómo piensas llamarnos? ─ Preguntó Roberto.


    

    Pensando por unos minutos respondí:


    

    ─Bueno Bárbara y tú siempre serán mis padres y así les diré mientras que a Violetta y a Joaquín les diré por su nombre hasta que puedas llamarlo de otra manera, si es que ellos están de acuerdo.


    ─Si lo estamos. ─ Respondieron ambos.


    

    Levantándome, me acerqué a mis verdaderos padres los abracé después caminé hacia las escaleras y sobre mi hombro dije:


                 


    ─Me gustaría desayunar con ustedes mañana, si es que no hay problema alguno.


    ─No hay problema. ─ Dijo Violetta.


    ─Hasta bien, ahora voy a mi habitación, estoy muy cansada.


    

    Sacando mi celular de mi chaqueta, le envié un mensaje a Leo:


    

                  Yo: ¿Puedes subir mi maleta por favor?


                  Leo: Por supuesto, ahora la subo.


    

    Cuando llegué a mi habitación me dejé caer en la cama y me quedé viendo el techo hasta que la cara de Leo entró en mi vista.


    

    ─Aquí está tu maleta. ─ Dijo mientras se alejaba de la cama.


    ─Gracias. ─ Murmuré. ─ ¿Está todo bien allá abajo? ─ Pregunté mientras me sentaba en la cama.


    ─Están muy sorprendido con tu respuesta.


    ─¿No estás sorprendido?


    ─No


    ─¿En serio? ─ Pregunté incrédula.


    ─Enserio, sabía que ibas a entrar en razón. ─ Me sonrió. ─ ¿Y ahora qué hacemos?


    ─No sé, tal vez planear un viaje a Alemania.


    ─¿Disculpa? ─ Preguntó dudoso de que haya escuchado bien.


    ─Lo digo enserio, ganaste la apuesta así que debo irme contigo a Alemania si es que quieres sino puedo regresar a Londres.


    ─Me encantaría irme a Alemania contigo pero creo que Londres es una buena ciudad para vivir y estudiar. ─ Dijo mientras me daba un beso en la mejilla antes de salir de la habitación, me quedé pensando en lo que dijo, según yo él quería ir a vivir conmigo a Londres ¿o entendí mal?, pensé eso el resto del día hasta acostarme a dormir.


    

    A la mañana siguiente, desayuné con mis padres biológicos y pude conocerlos un poco mejor, mi madre Violetta trabaja como programadora y mi padre Joaquín era un empresario muy exitoso en Italia donde había vivido los últimos 15 años, supe que ninguno de los dos pudo comenzar una nueva relación porque todavía se amaban y que estaban volviendo a salir y esperaban que estuviera feliz con la noticia y por supuesto que lo estaba, querían comprar un casa para vivir juntos donde yo podía tener una habitación. Joaquín quería presentarme a su familia, ellos sabían que tenía una hija y estaban entusiasmados por conocerme y yo también lo estaba.


    

    Después del desayuno como mis padres biológicos, convencí a Leo para que me llevará a conocer a María, quería saber que le había sucedido y si pudo casarse con el amor de su vida.
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    Nos encontrábamos a fuera de una hermosa casa de dos pisos y me sentía un poco nerviosa de conocerla, de cierta manera era culpable de que su hermana y sobrina estuvieran encerradas, Leo al verme tan nerviosa, apretó mi mano y me dio una bella sonrisa.


    

    ─¿Y si no quiere conocerme? ─ Pregunté dejando de ver a la casa y dándome vuelta para encararlo.


    ─Por supuesto que te quiere conocer, vamos. ─ Dijo antes de salir y rodear el auto para abrirme la puerta.


    

    Salí y agarré la mano de Leo, entrelacé nuestros dedos, caminamos hacia la puerta, tomé unas respiraciones mientras Leo tocaba el timbre de la casa, a los pocos minutos una joven mujer nos atendiendo.


    

    ─¿En que los puedo ayudar? ─ Preguntó mirándonos de pies a cabeza.


    ─Vinimos a ver a María. ─ Respondió Leo.


    ─¿Quién pregunta por ella? ─ Enarcó una ceja la joven mujer.


    ─Dígale que Leo y Jen, han venido a verla.


    ─Por supuesto, pasen. ─ Dijo mientras abría más la puerta y se hacía un lado para que pasáramos. ─ Ella los está esperando en la sala.


    

    Caminamos unos pocos pasos del vestíbulo hacia la sala, en ella se encontraba una mujer de unos 50 años, sentada en un sofá leyendo un libro, al darse cuenta de nuestra presencia, bajó el libro y nos dio una cálida sonrisa y nos hizo un gesto para que nos sentáramos.


    

    ─Así que tú debes ser Jen. ─ Solo asentí no sabía cómo hablar. ─ Es un gusto conocerte.


    ─El gusto es mío. ─ Dije en un susurro.


    ─Quiero agradecerte por lo que hiciste. ─ Me sonrió. ─ Has tenido las agallas que yo no tuve para detener todo esto.


    ─¿Disculpe? ─ Pregunté mientras Leo me apretaba la mano.


    ─Escuchaste muy bien, te agradezco por todo lo que has hecho.


    ─De nada. ─ Murmuré. ─ Puedo preguntarle algo.


    ─Por supuesto, dime querida.


    ─¿Por qué no volvió a escribir en el diario? ¿Y qué pasó con Ricardo?


    

    Antes de contestarme me quedó viendo por un tiempo y después desvió su mirada para observar a Leo, después se fijó en nuestros dedos entrelazados, sonrió con tristeza mientras alzaba la mirada para observarme.


    

    ─Si volví a escribir pero el diario fue arrancado de mis manos. ─ Desvió la mirada. ─ Mi hermana ha de haber arrancado las hojas, encontré muchas cosas interesante y las escribí ahí, mi hermana sabía todo y me amenazó con matarme si decía algo, después de un tiempo no pude soportarlo más y le conté todo lo que descubrí ese día a Ricardo. ─ Me miró a los ojos. ─ Al entender que mi vida estaba en peligro me convenció para huir con él y después de unas semanas planeándolo, me fui con él y cuando tuve la edad suficiente me casé con él. ─ Mientras hablaba sus ojos se llenaron de lágrimas, aclarándose la garganta continuó: ─ Estuvimos casado por mucho tiempo, hasta que hace unos años falleció por un ataque de corazón.


    

    Dejó de hablar y comenzó a llorar, me acerqué a ella y la abracé mientras lloraba en mis brazos, después de unos minutos alzo la mirada y me acarició la mejilla y limpió lágrimas que no sabía que estaba derramando.


    

    ─No llores querida, Ricardo y yo tuvimos a tres hermosos hijos que me dieron muy bellos nietos, sé que ahora no está pero él siempre fue y será el amor de mi vida, sabía que tarde o temprano nos íbamos a separar por eso todo el tiempo que pasamos juntos fue el mejor de mi vida.


    ─Lo siento. ─ Dije sollozando.


    ─No lo sientas hermosa, era su tiempo de partir, ahora él debe estarme esperando cuando yo llegue ahí.


    ─Gracias por contarme esto.


    ─Yo soy la que te agradece por salvar a todas esas personas, mi hermana se merece la cárcel y más.


    

    Solo asentí, me limpié mis lágrimas y la abracé, conversamos de más cosas hasta que anocheció, nos despedimos de ella pero antes de salir me volvió abrazar y susurró:


    

    ─Él te ama con todo su corazón, lo que tienes con él es amor verdadero no lo desperdicies, ¿me entiendes? ─ Solo asentí y salí de su casa.


    

    



  




  

    

    Capítulo 28


    

    

    Me encontraba desnuda y envuelta en los brazos de Leo después de nuestra visita a María. Lo que me dijo antes de salir de su casa todavía daba vueltas en mi cabeza, sabía que era una locura lo que iba a decir pero tenía que decirlo.


    

    ─Cariño ¿te quieres ir a vivir conmigo a Londres?


    ─¿En serio? ─ Preguntó enarcando una ceja, solo asentí: ─ Por supuesto. ─ Me dio un beso en mi cabeza y me quedé dormida en sus brazos.
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    Dos semanas en Barcelona fueron suficiente para volver a tener una relación con mi familia. Celebré mi cumpleaños número 19 con ellos y pasamos muy buenos momentos juntos, mis padres adoptivos como mis padres biológicos se pusieron de acuerdo para irme a visitar una vez al mes y que sus fechas no coincidieran, mis padres adoptivos no estaban de acuerdo de mi relación con mis padres biológicos.


    

    Mis padrinos también nos iban a ir a visitar a Londres, mi madrina a la final perdón a mis padrino y decidió hacerse cargo de las hijas que él tuvo con su amante, Sara y Lorena, Leo no estaba muy feliz con la noticia pero aun así apoyaba mucho a su madre, Gustavo estaba feliz con nuestra relación, al principio fue raro ese cambio pero después entendimos que es lo que sucedía, él estaba enamorado de una chica que estaba saliendo con un chico que la trataba mal, y Gustavo tenían odio a nuestra relación porque la chica se parecía un poco a mí pero ahora todo estaba solucionado y esperábamos que las cosas se mantuvieran así por mucho tiempo, a la final pudo salir con la chica que le gustaba, Sofía estaba feliz que tenía 2 nuevas hermanas pero triste a la vez porque tenía que compartir sus juguetes y porque iba a extrañar a Leo.


    

    Nos despedimos de todos y nos embarcamos a lo que sería el comienzo de una nueva vida juntos, susurrando en mí oído dijo:


                 


    ─Te amo ahora y siempre.


    ─Te amo ahora y siempre. ─ Susurré antes de llevar mis labios a los suyos.


    

    Los secretos que nos podían haber separados ahora nos unían más, porque hay secretos que deben permanecer así y hay otros que deben ver la luz.


     


     


     


    Fin


    


    


  


  

    


  




  

    



    Epilogo


    

    Leo


    1 año después


                 


    

    Me acerqué a la cama y besé el cuello de Jen, ella odiaba los días de visita. Decía que sentía como si nuestros padres solo vinieran a ver si le había dado un anillo. El mismo que ahora estaba en su mano izquierda.


    

    El día de ayer le había pedido que se casará conmigo después de un año juntos pensé que era el momento corrector para pedírselo y ella no me defraudó porque aceptó de inmediato.


                 


    Aunque las dudas de que sí éramos demasiados jóvenes para casarnos saltaron a nuestras cabezas e inmediatamente Jen no quiso el anillo pero después de convencerla de que no debíamos casarnos en las próximas horas o días ella se tranquilizó.


                 


    Nos podríamos casar cuando ella quisiera.


    

    Me acerqué y retiré el cabello de su cara. Me incliné y besé de nuevo su cuello.


    

    ─Princesa despierta. ─ Susurré en su oído.


    ─Dime que no es el día del juicio final. ─ Murmuró.


                 


    Reí ante su declaración. Desde la primera vez que nuestros padres vinieron, Jen había declaró cada vista como el Día del Juicio Final. Y yo podría ver su punto al llamarlo así.


    

    En un año aprendí más de Jen y como ocultaba sus “personalidades”. Ella fingía cada vez que podría. Me habló como fue criarse con unos padres que solo viajaban y la dejaba sola. Cada día ella se abría más y más y podría entender mejor como era.


    

    ─Sabías que este día llegaría. ─ Dije entre risas.


    ─Odio cuando vienen. ─ Abrió los ojos y me miró fijamente. ─ Mis padres biológicos son más chéveres.


    

    Y era verdad. Violeta y Joaquín no tenía prisas con que nos casáramos, al principio no pensaban que era buena idea que viviéramos juntos pero Jen como yo no íbamos a cambiar de opinión y ellos tuvieron que aceptar nuestra decisión. Cada vez que venían hacíamos algo divertido y no nos sentamos por horas hablar de planes y nada por el estilo.


    

    Jen hace unos meses atrás decidió llamarlos papá y mamá. Ellos estuvieron encantados pero Jen les pidió que quedarán en secreto, ya que Roberto y Bárbara no estaban de acuerdo con que ellos pasaran tiempo con su hija.


    

    ─Lo sé pero nuestros padres quieren vernos. ─ Hizo un mohín. ─ Jen solo piensas que hoy los veremos y después tendremos un mes sin ellos.


    ─Está bien. ─ Murmuró. ─ Pero no es divertido fingir.


    

    Y es que Jen fingía cada vez que sus padres adoptivos venían. Ella no podría soltarse y ser ella misma. Tenía que actuar como la hija buena que era para que ellos estuvieran bien.


    

    ─Lo sé. ─ Besé su frente. ─ Pero si le dijeras la verdad. ─ La miré a los ojos. ─ No tendrías que fingir.


    ─Pero si ellos supiera como soy en realidad. ─ Se sentó en la cama. ─ Pensarían mandarme a otro instituto de comportamiento y yo no quiero eso.


    ─Ni yo. ─ Besé sus labios. ─ Buenos días princesa.


    ─Buenos días cariño. ─ Me alejé para que pudiera levantarse de la cama e irse a bañar.


    

    Cuando ella se encontraba en el baño me dirigí a la cocina para realizar el desayuno del día del juicio final. Tener que cocinar para muchas personas no era mi especialidad pero el desayuno era algo tan fácil que no había problemas en hacerlo.


    

    Estuve cocinando hasta que sentí las brazos de Jen alrededor de mi cintura. Bajé mi mirada y observé sus dedos entrelazados y desnudos.


    

    ─¿Y el anillo? ─ Pregunté dándome la vuelta.


    ─Me lo saqué. ─ Se encogió de hombros y yo enarqué una ceja. ─ No estoy lista para las mil preguntas que harán si se enteran que estamos comprometidos.


    ─Está bien. ─ Agarré sus caderas y la atraje hacia mí. ─ Es un secreto entre los dos. ─ Guiñé un ojo.


    ─Tenemos muchos secretos. ─ Dijo antes de besarme.


    

    Entre los dos a lo largo del año habíamos acumulamos demasiados secretos. Jen tenía sus propios secretos al igual que yo pero también teníamos secretos que compartíamos.


    

    Como la vez que nos fuimos hacer tatuajes. Nuestros padres tenían una repulsión por ellos y no estarían nunca de acuerdo de que quisiéramos unos. Jen tenía ganas de hacerse uno y yo no desaproveché la oportunidad para hacerme uno.


    

    Mi tatuaje era tribal en el cual tenía mi nombre y el de Jen juntos pero no se podrían observar a simple vista, lo tenía en la parte interna de mi bíceps izquierdo. Jen tenía un remolino de pájaros y en medio de todo estaba mi nombre, lo tenía en el lado derecho de su cadera,


    

    Saliendo de mis pensamientos observé como Jen sacaba sus libros de psicología de la mesa y los llevaba a nuestra habitación. Después de mudarnos oficialmente a Londres, Jen buscó universidades para poder estudiar.


    

    Ella se había decidido estudiar psicología, al preguntarle porque, ella simplemente me dijo que quería ayudar a las personas que habían sufrido como ella. Me pareció una buena idea.


    

    Ella podría identificarse con las personas.


    

    Mientras ella guardaba sus libros, empecé a servir el desayuno. Ellos estarían en casa en menos de 10 minutos. Jen me ayudó a colocar todo en orden. Cuando coloqué el último plato el timbre soné.


    

    Alcé la cabeza y me encontré con la mirada de Jen. Ella me sonrió, se acercó a mí y me besó, como siempre así antes de abrir la puerta, a apasionado y desenfrenado. La primera vez que lo hizo le pregunté porque hacia eso y solo se encogía de hombros y se daba la vuelta.


    

    Tenía la suposición de quería algo de normalidad antes de ver a sus padres.


    

    Se alejó de mis labios y me guiñó. Caminó hacia la puerta y la abrió, un rastro de niños entraron seguidos de Gustavo que no se encontraba muy contento de venir, no le gustaba perder un día con su novia por tener que visitarnos.


    

    Sofía se lanzó a mis brazos y la agarré justo a tiempo. Cada vez que venía me saludaba igual, Sara me saludó antes de pasarme a Lorena, todavía estaba en desacuerdo con que mamá cuidará a las hijas de mi padre con otra mujer pero al ver lo contenta que estaba decidí guardarme mis comentarios. Besé las mejillas de Lorena antes de pasársela a Gustavo y saludar a mis futuros suegros, aunque ellos no lo supieran.


    

    Jen terminó de saludar a todos al igual que yo y nos dirigimos hacia el comedor. Cada uno se sentó en sus puestos, nuestros padres nos habían regalado un departamento en el centro de Londres y cerca de la universidad que ambos asistíamos.


    

    Teníamos más espacios que el viejo departamento de Jen y podríamos entrar todos sin sentirnos asfixiados. Mi madre agarró a Lorena y le dio su papilla. Ella tenía un poco más de un año y se podría notar, al igual que Sara, que eran hijas de mi padre. Tenían las mismas fracciones físicas.


    

    Jen se sentó a mi lado y empezó a comer. Observé como nuestras madres se miraban. Sabían que estaban decidiendo quien iba a preguntar esta vez. Jen alzó la cabeza y me guiñó.


    

    ─¿Leo? ─ Preguntó mi madre.


    ─Sí. ─ Bebí un poco del juego de naranja para ocultar mi sonrisa. Aquí vamos.


    ─¿Y cuándo te le vas a proponer? ─ Preguntó Bárbara.


    ─¡Madre! ─ Gritó Jen.


    

    Me guiñó antes de meterse en la discusión con nuestras madres sobre que éramos demasiados jóvenes en casarnos y todo eso. Mientras yo intentaba no reírme. Ellas se volverían locas si supieran que estábamos comprometidos y empezaría armar la boda.


    

    Estaba muy seguro que Jen me haría viajar a Las Vegas para casarnos solo para no tener que participar en las locuras de nuestras madres.


    

    Jen y yo compartíamos otro secreto más pero esta vez más temprano que tarde se iba a saber. Le guiñé un ojo antes de empezar a comer.


    

    Amaba los secretos que teníamos juntos. Eran solo nuestros y de nadie más.
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